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PROLOGO Y DEDICA.TORLV 
A LOS VOLUNTARIOS REALISTAS 
D E L R E Y NO. 
ia aceptación con que fue recibida la teoría 
social que comencé ã publicar en mi tomo an-
terior , me ha hecho continuar en desenvol-
verla , confiado y de que podré acaso influir 
con ello en la rectificación de las ideas, que 
es el origen de toda felicidad y buen orden. 
Como, por la concurrencia de muchas cir-
cunstancias , se hablan arraigado en los en-
tendimientos de muchos demasiadamente las 
malas, me pareció que se necesitaba en un 
principio de alguna fuerza ó calor para des-
vanecerlas. Si traspasé en esto los términos 
del decoro y que se debe guardar siempre á 
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las personas, les pido ahora perdón ã esos 
muchos; y- aun- afiado- en su desagravio, que 
juzgo y no han cooperado poco â la mencio-
nada rectificación ahogando generosamente 
en su corazón los resentimientos ele su pim' 
donor, que habrán creido ojendido, y dán-
dome con ello lugar para que continúe en la 
explicación de la indicada teoría y sin la con-
fusion ni extravío y que contestaciones', â 
ella impertinentes , hubieran causado. Este 
es el carácter grave y sesudo de nuestra na-
tion :: desentenderse de todo y despreciarlo 
todo en obsequio de la verdad y cuando pa-
rece que se digna ésta asomar por alguna 
parte su divino rostro. Ya he dicho, que el 
voto r que en favor de mi doctrina pienso ser 
público y es el que me induce ã explicarme 
•así} á pesar de que sé-y experimento mücho 
la cortedad de mis facultades y conocimien* 
tos. Con esto se desengañaráñ Jos: que creen^ 
•que la ignorância ó érftor tienen algún par-
tido en España. No y señores. Saben los 
españoles muy bien x que el partido de la ver-
dad , si és que entre ellos puede llamarse par-
Udo) no puede ser vencido)y que por él está 
toda su nación y Gobierno. Ya señalaré yo^ 
si Dios quiere, en el. discurso de esta obra, 
en donde reside, y de donde esparce- sus f u -
nestos principias el partido del e r r o r ó por 
decirlo ele - este otro modo , el de la orgullos a 
ilusión filosófica de nuestro siglo. Este, si^ 
que es par, tido y y tan numeroso en Europa^ 
que no es fácil convencerle , ni • destruirle.. 
Porque, desentendiéndose' cíe la luz hermosa 
de la razón y que, es la {mica que abre elpa-, 
ŝo al conocimiento de la. ver dad y dice y que 
no admite en su examen ó investigación sino 
hechos. Sea pues así > si se quiere.. Yo les 
probaré también con un hecho, que. no hay 
eri España, mas partido que el de la verda-
dera doctrina.. ' 
•. - Muy ciert&y de que la de este leal y re-
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ligioso pueblo, â quien traté muy de cerca 
en las dos pasadas épocas de trastorno para 
su Estado, y cuya mas preciosa porción for-
man hoy dia los Voluntarios Realistas del 
Reyno 3 es en substancia la misma que ex-
tiendo en estos escritos y tuve medio para ele-
var y poner en las augustas manos de S. M . 
t i manuscrito que la contiene •, suplicándole, 
que, si era de su Real agrado, se dignase 
concederme el permiso para dedicarle ã los 
mismos, siempre y cuando juera examinado 
y aprobado por el Tribunal competente. S. M . 
tuvo al momento la bondad de acceder a ello. 
I Se quiere ya mas prueba, no solo de la rec~ 
titud de ideas de S. M . , sino de que el deseo 
y gusto de la verdadera doctrina es el solo 
dominante en España}.... 
Si} guerreros de la fidelidad i ufanaos 
santamente por los sentimientos de lealtad y 
amor á la religion que heredasteis de vues-
tros padres, y son los que , reuniendo y 
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fortaleciendo vuestros ânimos en las empre-
sas , atraen sobre ellas, por los ruegos de las 
almas justas, las bendiciones del cielo. L a 
experiencia que tenemos de esta verdad, no 
nos deja lugar de dudarla. N i debemos ol" 
vidar jamás , que Dios es el que nos sacó 
de un modo especial y extraordinario de los 
dos pasados apuros, y el que nos sacará 
también, de todos los que puedan sobrevenir* 
nos y si continuamos creyendo- con la misma 
j é que hasta ahora , que no de/a el Seflor 
reposar la vara ó tiranía de los pecadóre} 
sobre la suerte de los justos , para que no 
extiendan estos, tentados sobre ¿us fuer zas ̂  
sus manos á la iniquidad. 
Que , cierto y no est.riva. tanto la fuer-
za estable de las naciones en la material ele 
sus bayonetas, cuanto en la moral que mee 
de una misma y verdadera doctrina. Y, mien-
trás que los estdâos" casi todos de Europa 
abrigan en su seno el gérmen de su debili-
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dad en la variedad de cultos, que red-pro-
vãmente se oponen y pugnan, la España^ 
nuestra afortunada España , encuentra en 
la unidad divina de su religiosa creencia un 
manantial indeficiente de prosperidad y en-
grandecimiento. Tales son las verdades de 
que se compone esta obra. Recibidla benig-
namente , y sed indulgentes ccn los mnitme" 
rabies defectos de que abunda, en atención 
al buen fin con que os la ofrece 
ojueéfrro' nmwr dervuwr ̂  ca^flun 
• ' / ' / ( 'ncui ( ¿ e l t . / ó u f o r y 
e n <j,u&, c r j f / á c a c / c o e n c o m p e n d i o ' ¿ 1 0 
t e o r í a d o a a l , m a n i ^ c a i m e l cJbculo- clc= 
^ l o r a / l e d o l a c i e n c i a , d e l a m o r a l / ¿ u « 
¿• lea , d e l a ( H u r o / i a , d i n - ^ u l i T V W i U » 
d e ¿ f i r a i i c u i . 
I . JLJLabiendo publ icado, á fines del a ñ o pa-
sado 1827, una o b r i t a , t i t u l ada : Origen de los er-
rores revolucionarios de Europa y su remedio j me 
sobrevino una ta l debilidad de cabeza, qii'e me i m -
pidió continuar la teor ía de la doctrina social, que 
en la dicha obrita habla presentado. Y , aunque sigo 
ahora todavía con casi la misma indisposición de 
salud con que me bailaba entonces , veré de ex-
plicar algo mas, y en la manera que pueda, la 
idea que he concebido de dicha teor ía . Si agradare 
á los que precisamente deben saber mas que y ò 
en esta materia , ellos la e x t e n d e r á n cuanto hat 
parezca: y le d a r á n , si quieren , la forma y direc-
ción que crean mas ú t i l . Yo hab ré hecho en todo 
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caso con esto lo que entiendo , y me dicen , que 
debo. Mayormente , cuando siguen los malos es-
critos , diseminando por todas partes sus falsos 
pr inc ip ios , que siempre le lian venido á la E s p a ñ a 
por parte de fuera. 
I I . Mas antes de presentar esta exp l i cac ión , 
quiero manifestar el mot ivo que á ello me mue-
ve , por lo que pertenece principalmente á la o p i -
nion y suerte que hasta ahora le ha cabido en 
E s p a ñ a á m i l ib ro . Porque , aunque m i estilo no 
"vale , y la expres ión siento yo mismo que es f r i a , 
como el espí r i tu de la doctrina que contiene es el 
que anima coinuninente á los e s p a ñ o l e s , y su gusto 
es de solidez, n i se pagan tanto de los accidentes 
como de la sustancia de las cosas , puedo asegu-
rar con franqueza , que , en cuanto ha llegado á 
m i no t i c ia , ha sido su aceptac ión general. Sin e m -
bargo dé esto , ha parecido á o t r o s , que anduve 
yo demasiado duro en los t é r m i n o s con que i m -
p u g n é la obra del Jacobinismo, y á su autor con 
ella. Y , por haberme llegado á hacer este cargo 
hasta alguno de mis mismas opiniones y amigos 
v o y á dar de ello la satisfacción que pueda. 
I I I . Ya d i je , y p ro t e s t é en la Advertencia pre -
liminar del l i b r o , que m i i m p u g n a c i ó n solo se d i -
rigia á la doc t r ina , salvando todo el honor y buen 
nombre á la persona. Mas t odav í a se me p o d r í a 
contestar á esto y dec i r , q u e , aun cuando se i m -
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pugna la doclr ina de algún escr i to , debe hacerse 
eso decorosamente y con modo. Porque no está 
bien tampoco, que sea el hombre tan presuntuoso 
y pagado de si m i s m o , que califique de disparates 
todo cuanto se opone á su dictamen. Mayormente , 
cuando el p u n t o , que se controvierte no está aun 
bastante aclarado , como no lo está en realidad 
este de que se trata , ni las sentencias que sobre 
él se tienen , son mas que opiniones de hombres, 
cuyos coixK'imienlos y alcances, ya se sabe, que 
son muy l imilados e inciertos. Ya lo veo. Y aun 
a ñ a d o yo por m i parte á ese cargo , que ese es 
puntnalmenle el aprcciable ca rác te r de la sabidu-
ría de mi maestro sanio T o m á s : cuya humildad y 
modestia es tal , que aun cuando impugna los er-
rores mas perjudiciales , no lo hace muchas veces 
eso sino con decir : Sed videtuv melius dicemliim, 
ú otra expres ión semejante. Mas ¿que? quiere decir 
todo eso? „ L o que eso quiere decir , es , que no 
soy y o un santo como era santo Tomás- Y que, 
sobre no tener la sabidur ía é i lus t rac ión de tuu 
excelente maestro , desmiento aun también la ca-
lidad de d i s c í p u l o , a l e j ándome acaso todavía rnas 
tie su humildad y c i rcunspecc ión . Quiere en fin 
dec i r , que con la aspereza ó tenacidad con que 
he impugnado en m i escrito la que me pa rec ió 
mala doclrina en los otros, me hab ré ganado para 
con muchos la poca favorable opinion ó ñ o l a de 
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d u r o , desatonto, i n c u l t o , demasiadamente r í g i d o , 
y aun malicioso : s egún lo que se me ha asegu-
rado , l ian dicho del dicho l i b r o , sugetos, que t i e -
nen voto en materia de letras: que soy muy duro. 
Pero aun no es eso t o d a v í a lo peor. L o peor es, 
que los que me t ra tan mas de cerca y conocen, 
dicen por otra parte de m í , porque lo experimen-
tan y ven , que peco aun mucho mas en el ex-
t remo con t r a r i o : esto es, en demasiado indulsente ; 
f l o j o , y muchas veces incauto. Y que no me en-
g a ñ a r á nadie , sino el que quiera, 
I V . Pero , ¡ por Dios! Cuando se trata de l a 
conse rvac ión ó ruina del estado , la cual pende 
principalmente de la buena ó mala dirección que 
se dá á la opinion p ú b l i c a , ¿ q u é le hace el modo 
ó estilo con que se extiende la doctrina sobre una 
materia tan importante? ¿Qué le interesan n i á la 
sociedad n i á los particulares en este caso las p ren -
das ó defectos , n i las virtudes ó vicios, personales 
de los escritores que la a ü i m c i a n ? ¿ N o se pueda 
dejar todo eso á la prudencia y discreción del G o -
bierno , ó del que l e e , qu i en , hac iéndose cargo de 
las circunstancias de personas, lugares y t iempos, 
ya se sabrá formar del escrito y su contenido e l 
ju ic io que mejor le parezca? ¿ N o se debe tomar 
t a m b i é n siempre e n d i e n t a la calidad é i n t e r é s de 
lo que se d ice , para calificar de duros ó blandos 
los t é r m i n o s con que se dice? ¿ Q u é d i r í amos de 
los liabitantes ãc una casa, á quienes avisase, g r i -
t ando , un ciiiilquiei-a de habérse les pegado fuego: 
y respondiesen ellos con mucha calma enlre s í , que 
tenia una voz muy rara aquel hombre , ó que lo 
decia eso con m u y mal modo y poco miramiento? 
A la vista tenemos ahí ahora t a m b i é n las fuertes 
disposiciones que toma el Gobierno , para impedi r 
la p ropagac ión de la peste que p r e n d i ó en G i b r a l -
t a r : ¿se pueden l lamar duras esas providencias-? 
¿ P o r qn;-' pues me han de l lamar á mí d u r o , por-
que seña lo con el dedo, y d igo: en tal y tal parte 
se encuentran estos ó aquellos errores , que son 
chispas de r evo luc ión y la peste del estado? ¡ Soy 
yo duro porque advierto á m i Patria y á m i i l e y 
del precipicio que me parece , Jes amenaza y no 
son duros los que , sea por lo que se quiera , se 
lo encubren eso y lo disimulan? Ahora , si me 
equivoco yo en m i doct r ina , y no hay en rea l i -
dad n i el error n i el peligro que me imagino , ¿ p o r 
qué no se me manifiesta publicamente esa equi-
vocac ión , para que y o me retracte , como desde 
luego doy paLbra de hacerla > ;í fin de que nos 
reunamos todos los españoles en ima misma v o -
luntad y á n i m o , p o n i é n d o n o s pr imero de acuerdo 
con nuestro entendimiento , s e g ú n es precisa, en 
las mismas y verdaderas m á x i m a s y principios? 
¿ P o r q u é se han de desacreditar mis traba-jos por 
ese solo obscuro medio de extender la opin ion y 
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decir que soy duro? A bien , que no me acobarda 
lainpoco á mí nada de eso. Cuando \oy yo á ser 
duro , es ahora , que nadie de los que me hacen 
ese cargo me contesta , y me e n g r i é n por fuerza 
de t a l modo , q u e , siendo a s í , que no tengo n i n -
gún fundamento para confiar de mis opiniones y 
discursos, porque conozco y me consta que se po-
c o , me hacen creer, que tengo r a z ó n y digo bien, 
no c o r r i g i é n d o m e en nada, y d e j á n d o m e el campo 
enteramente por mio . L e v a n t a r é pues aun mas la 
v o z , y sin pa l iac ión n i mi ramiento alguno, hasta 
que dispierten aquellos á quienes la d i r i j o , que son 
todos los hombres de bien , si es que duermen. 
Pero de j émonos y a de bagatelas , y vamos á l o 
que á m í me parece del caso y de sustancia: v a l -
ga lo que valga. 
V . A muy pocas palabras puede reducirse todo 
el sistema que yo me he formado del origen , na-
turaleza y gobierno de la sociedad. Persuadido, de 
que son perfectas las obras de Dios , pr incipio y 
f in necesario é indefectible de todas las cosas, es-
tab lec í y p robé , que el estado de sociedad , para 
el cual fue formado el h o m b r e , es el estado na-
t u r a l del m i s m o ; y tuvo consiguientemente p r i n -
cipio con la existencia de los dos primeros i n d i v i -
duos de la especie humana , que precisamente de-
b ían ser macho y hembra. Sentada esta basa , e l 
p r imer soberano y legislador del mundo fue ue* 
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cesariamente ese mismo pr imer hombre , ó bien se 
llamase Adan , ó como se quiera ; los pr imeros 
subditos ó vasallos los primeros individuos de su 
f ami l i a ; las primeras leyes sus primeros preceptos, 
dirigidos á conservar el orden públ ico de esa mis-
ma primera sociedad naciente ; y esta misma so-
ciedad el primero y mas antiguo pueblo , n a c i ó n , 
ó estado del universo. Porque no sé y o , que n i n -
gún publicista ni filósofo de bien formado juic io 
tenga fundamento para sostener , que los i n d i v i -
duos de esta primera sociedad , en las rehiciones 
mutuas que entre sí tenian , y de las injurias ó 
agravios que acaso recibieran unos de otros , po-
dia cada uno de ellos tomarse la justicia por sus 
propias manos. Lo cual es preciso (pie sea pe rmi -
tido siempre y cuando no baya una Autoridad p ú -
b l ica , encargada de la observancia de la justicia y 
del orden, á donde recurran los individuos y par-
ticulares , á quienes se les baga alguna fuerza y 
lo necesiten. No era pues meramente domés t i ca 
esta sociedad, en. el sentido y con la restr icción de 
facultades con que existen ahora las sociedades do-
m é s t i c a s , ó familias constituyentes de un pueblo, 
nación ó estado formado; sino c i v i l t ambién y po-
lítica en cuanto á la sustancia (1) . N i lo que en 
(I) Efectivamonte , no ;í la (\i]>nza de la sociedad 
de l'aimliaj sino .! la Autoridad jióliliea. Calicza ó .So-
Jjerauo de una sociedad política y c i v i l , es, á quien 
esta fo rmac ión ha pasado, lia sido otra cosa mas, 
que lo que pasa por una ana log ía general en todas 
las cosas del m u n d o , tanto en las que pertenecen 
al orden físico como en las que son del moral y 
p o l í t i c o : que es, comenzar por p e q u e ñ o s pr incipios . 
E l t ronco , las ramas , las hojas y el fruto del á r -
b o l todo preexiste y está en la semilla. La sobe-
r a n í a , el minis ter io , la nobleza , la mil ic ia y e l 
compete el dereelio de vida y muerte contra los liomi-
cklas. Caín reconoció en su. familia esta Auloi'ülad <> 
derecho ; si bien el LSeñor quiso hacer una execpeicm 
con e l , poniéndole una setial , cuya inteligencia es 
obscura , V no «[iierrá acaso decir otra cosa sino esta 
misma excepc ión ó conmulacion , que hizo Dios de la 
pena de muerto , que había merecido con alguna otra. 
(Gen. I V . v. 15. Posuitc/ue Dominus Ca ín sigtiam , ut 
non intrrficerct eiim omnis , tjui. invenisset cum. ) P o r lo 
menos sabemos con (oda certeza, que dio el S e ñ o r 
esta autoridad á la ota-a primera familia, que hubo en 
el mundo después del diluvio, eompucsla solo de Noc 
y sus tres hijos ; const i tuyéndola según eso en sociedad 
civi l y política. .(Gen. I X . v. 6. Q u í a i m q u e cffudcrtt 
humanwn san guinem fundet i i r sanguis iltius .- a d i m a -
ginan (juippe. De i facias est homo. ~-= Mat, cap. X X V I . 
v. 52. Omnes , qu i • acceperint g l a d i um , gladio p e r i -
bimt. — Apoc. X I I I . v. 10. Q u i i n gladio orei der i 
oporlet eum gladio occidi . ) L e y general, que intima 
Dios á todos los hombres, para que se Ic quite la vida 
á aque l , que mate á otro con su autoridad particular 
y privada , sea quien quiera, y pertenezca al lugar ó 
tiempo que se quiera. Por lo cual no puedo yo de nin-
gtui modo convenirme en esta parte con el mejor y 
jnas apreciable, en mi dictamen, publicista de nues-
tros dias el Vizconde Mr. de Bon a id , que funda su 
sistema social sobre la distinción de la sociedad, en 
sociedad domestica ó de familia , y civil ó pol í t ica, 
como diré luego mas largamente. 
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estado llano todo se contiene y preexiste entre 
aquellos pocos individuos que acaban de formar 
un cualquiera pueblo; y si se funda una corpora-
ción de dos ó tres ind iv iduos , sea de la especie 
que se quiera , de los cuales el uno es cabeza , y 
el o t ro ú otros los miembros que la const i tuyen; 
el pr imero es el que en sí r e ú n e todo cuanto per-
tenece al gobierno ó mando , y el otro ú otros lo 
que toca á la egecucion y servicio. 
V I . Si fue el pr imer hombre el p r imer Sobe-
rano , y en él tuv ie ron pr incipio las primeras le-
yes , ahí tenemos ya una regla fija , sensible y de-
terminada , para discurrir y juzgar sobre la l eg i t i -
midad ó i leg i t imidad de todos los gobiernos del 
m u n d o , y de la de todas las inst i tuciones, debe-
res y derechos pol í t icos de los hombres, desde aque-
l la primera época hasta nuestros dias. Porque cla-
ro es, que , no siendo otra cosa la legi t imidad sino 
la conformidad con la ley , nos basta que exista, 
y conocer esa l e y , para de te rminar , si es ó no 
l eg í t ima cualquiera cosa. Suponiendo, que cuando 
se habla de la naturaleza y gobierno de la socie-
dad c i v i l , se entiende por esa l e y , á que como 
regla se ha de conformar toda cosa para que sea 
l e g í t i m a , p r ó x i m a , é inmediatamente la l ey po-
lí t ica y c iv i l de cualquier estado, y mediata ó ra-
dicalmente la l ey natural , con la cual se ha de 
conformar t a m b i é n toda ley humana , si ha de ser 
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justa 3' propiamente ley . Este es e l orden esencial 
y la cons t i t uc ión na tura l que le ha dado el Supre-
mo Hacedor á la sociedad, en v i r t u d de la cual 
obligan sus leyes á los hombres en el fuero de la 
conciencia , en donde nadie sino Dios tiene auto-
r idad y entrada. Con esto me parece , que queda 
i ac i lmente resuelta esa gran c u e s t i ó n de la l e g i l i -
n ú d a d de la Au to r idad de los gobiernos c iv i l e s , sea 
cual fuere su fonua , y cualquiera t a m b i é n que 
haya sido su origen. Porque, corno lo pr imero que 
disponen las leyes en cualquier estado es la fo rma 
de su gobierno , y la sucesión de la s o b e r a n í a ó 
suprema À u t o r i d a d que mande , si se observan en 
él en orden á esto esas leyes , la Autor idad que 
resulta en conformidad á ellas será l eg i t ima , é i le -
gi t ima y t i rán ica la que contra ellas se apodere 
del mando. 
V i l . Comenzando pues por la d iv is ion ó des-
m e m b r a c i ó n de esta sociedad pr imera , á la cual 
y o l l a m o el p r imer estado, n a c i ó n , ó pueblo del 
mundo , si se hizo esa division ó d e s m e m b r a c i ó n 
en conformidad á la vo lun tad ó r a z ó n del p r i m e r 
hombre , pr imer Soberano y Legislador del un ive r -
so , hecho y nombrado por D i o s , la cual v o l u n -
tad ó r a z ó n era t a m b i é n por eso la primera l e y , 
fue la cosa b i e n : la ta l division ó d e s m e m b r a c i ó n 
fue en ese caso l e g í t i m a . Pero si se separaron de 
entre sí aquellas primevas gentes contra esa v o l u n -
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tad ó ley , qne es la regla á que siempre se ha 
debido ceñir la conducta públ ica de los hombres, 
fue esa division ó d e s m e m b r a c i ó n i l eg í t ima , des-
ordenada y rebelde (2). Verificada l e g í t i m a m e n t e 
la d iv is ion ó d e s m e m b r a c i ó n de la primera y ún ica 
sociedad del mundo en muchas sociedades par t icu-
lares , á que l lamamos estados, naciones 6 reynos, 
era preciso que se multiplicasen los Soberanos, y 
t a m b i é n , en todo ó en parte , las leyes. Porque esas 
ambas cosas se necesitan para la cons t i t uc ión de 
un rej 'no ó estado independiente y perfecto. N i 
pudieron tampoco estos estados nuevamente cons-
t i tuidos variar la forma de gobierno m o n á r q u i c a 
(2) LSÍ quoreitios confirmar ó explicar ]o que nos 
dicta la buena razmi u.ilinal con la autorulad do las 
Escrituras , (Virenms , que la dispersion con que se di-
fundió por ia tierra la familia de ¡Vou, después del d i -
luvio , fue legítima v imiv conforme, no solo á la vo-
luntad de Not;, que dijo, bendiciendo á Japliet: E n -
sanche: Dios d Ji:])lit't , y more en las tiendas de Sc/n: 
dilatet Da i s Japhct ct liiihiic.t in labcrnnndis Sem. Gen. 
cap. I X . v. 27. ) sino ;í la de Pios t a m b i é n , manifes-
tada en la maravillosa confusion de las lenguas. Porque, 
aunque al salir del area no les dijo el Señor sino '/•<•-
ved y multiplicaos , y llcnud la t i e r r a , y añade luego 
p.l escritor sagrado que los deseendienles de ÍNoe fueron 
los que se la dividieron en los dias de IMialcg ( Cien, 
"cap. X . v. 2). ) no entendiéndose sin embargo unos á 
otros, según es necesario para el comercio social , sino 
los que eran de una misma lengua , se dice, también en 
la niisma Escri lura , que. Dios fue quien los div idió y 
dispersó sobre la de Iodas las regiones. ( E t in.de. 
dispersit eos Dominus super faciem cunclarum rr-gíonum. 
Gen. X I . v. V.) 
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en que se hi ibían criado ( ú n i c a ins l i tuk la por Dios 
en la persona del p r imer h o m b r e ) sin que les au-
torizasen para e l lo las leyes. Porque toda i a s t i I l i -
c ión ó mudanza en el Gobierno púb l i co de una so-
ciedad , contraria á la vo luntad de su respectivo 
Soberano, y á las leyes 'vigentes, es, y siempre 
deb ió ser i l eg i t ima y revolucionar ia . A l pueblo rúni-
ca le ha podido pertenecer el derecho de gobernarse 
y mandar , y sí solo la ob l igac ión de obedecer y 
ser gobernado. Que es en lo que consiste e l or-
den esencial de la sociedad Imouma. 
V I H . Sé m u y bien , que algunos de los escri-
tores , que abundan en ideas contrar ias , creen apo-
yarse en la autoridad de santo T o m á s , in te rp re -
tando á su modo algunas de sus expresiones (3) . 
(3) E l lugar en qne piensan , quo; mas expresrtmen-
ic se decide el Santo por su opinion,' es el art. 3. de 
la cues t ión X C , de la primera de la segunda pai te- de 
su suma teológica , en donde pregunta , si la razón de 
cualquiera particular, es la que forma ley: i t l n w i ra t io 
euiuilihct sit / a c t i v a h-gis , y , tkspues de alegar u n tes-
timonio de san Isidoro , resuelve, (pie tora dar la /ejr, 
ó á toda la muchedumhre de un pueblo á d la persona^ 
públ ica (pee tiene cuidado y gobierna esa muchedumbre. 
Atendia el Santo á la repúlilica romana y sus leyes, 
y , no teniendo, por razonable desechar estas leyes por 
nulas, admite con esta disyuntiva ,. como legítimas , am-
bas formas de gobierno. Mas tira en este mismo a r t i -
culo., en la respuesta a d 2 , el tercero de la cues-
tión L X I V , en donde prueba , ojue á solo los Pr ínc ipes 
pertenece castigar los delitos , porque á ellos es , á quie-
nes está encargado el cuidado del bien comirn. Cura eiu-
í m t conwuuiis boni commista est Frincipibus habentibus 
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!\fas el Santo en n í n g n n a par te , á l o que á m í se 
me afuerita , se propone averiguar el pun to del 
origen de la A i i l o r i lud c iv i l , s e g ú n la sncesion tie 
los ü e m p o s , s ino, prescindiendo de cualquiera que 
sea , esta sucesión y origen , l o que en todas sus-
obras afirma constanleineule y con su acostunibra-
d s clixrid 11 y acierto , es, qne á la Autor idad p ú -
blica de los caiados deben someterse todos los par-
ticulares que les cons t i tuyen , j a resida ésta en un 
solo impe ni nte por la forma de gobierno iuo»úr -
quica j ó en algunos señalados y pocos por la aris-
publi 'rnm aiictharitritem : el ideo ei'x solum lirct molefar ío-
res ocritlcri ' , non rmU-nt privatis pcrsoni i . Y , oxplicaiTdp 
en ct aHíenl» primero de la cnesfion de la uiisitra 
parto , (jue li.tv una especial prudrnda rogiiativa en los 
P r í n c i p e s , a ñ a d e , que los que egercen la soberanía en 
las otras dos formas de gobierno , no ío Itaecn eso-, nf 
dan leyes, sino en cnanto parí ie ipau algo de la forma 
monárquica : s l t l tertiitm tlicenihtm , (jiiod philoxop/ins 
denominat regnalivam d príneipufí acta Regis- , i / n i est 
lege.t poneré : t/nod etsi, vanveniat allis (esto es á los que 
se Itainan d son soberanos en í;ts dos formas de gol)ter-
no ) non • convenil eis nisi secundum quad part icipant 
td i f ju id de. rcgimine regis. Conl'orme á esta doctrina tlri 
S a n t o , mi diclitnieu es, que, aunque ta aristocrúeia y 
la demoerácia puedan ser Cormas legítimas de gofuerno, 
« o son, en cuanto á su particular diferencia, institui-
das ' pM* Dios como la monarquía , que es el gob tem o 
perfecto qtie- estableció el Cviado-r en el primer hambre; 
sino de institución de los. hombres por su .•embicton , ó 
como remedio contra la- arbitrariedad del poder: y nc-
cesítaiv para su legit'miit-ad eonfwnn-arse con las- levos 
m o n á n p i i c a s , que precisamente entallan videntes y pre-
eedierou á su institueion . según que la voy exj-dtciimUj 
arriba. 
tocrá t íca ; ó en todos por la d e m o c r á t i c a : redu-
ciendo siempre á la p r i m e r a , como mas perfecta, 
estas dos ú l t i m a s especies ó formas de gobiernos 
civi les . N i dice n u n c a , que reciben los Soberanos 
su autoridad del pueblo , como estos escritores 
quieren que diga , sit io mas bien a l con t ra r io , que 
la reciben de Dios. Con lo cual no hace sino con-
formarse con las Escr i turas , que dicen en varios 
lugares, que por Dios reynan los Reyes, y de él 
le-s viene el poder y la fuerza. N o p u d i é n d o s e pues 
decir p rop iamente , que Dios es el que obra a lguna 
cosa, ó da alguna autoridad á sus cr ia turas , sino 
cuando la obra ó d á inmediatamente y por sí , pues 
de o t ro modo todo l o que en el mundo no es malo 
lo obra Dios y l o da , se infiere claramente , que 
la autoridad que tienen los P r í n c i p e s para gober-
nar sus pueblos, les viene inmediatamente de Dios. 
I X . Aunque confirme y o ahora alguna vez m i 
doctr ina con la Auto r idad y test imonio de los l i -
bros sagrados , y a l g ú n otro escri tor ca tó l ico , no 
me d e s v í o con eso del p r o p ó s i t o con que la co-
m e n z é á proponer como pol í t ica meramente , y apo-
yado solo en la r a z ó n natural ; sino que lo hago 
eso no mas, para que sea recibida mas f á c i l m e n t e 
de los e s p a ñ o l e s , que son los pr imeros que la han 
de v e r , y nada mas apetecen , que el que sea la 
que se les d é , fundada y en u n todo conforme á 
los principios y e s p í r i t u de su creencia. L o cual 
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viene mucho mas al caso hoy en d í a , en que ha 
dado S. M . la ace r t ad í s ima orden , de que se en-
señe en todas las Universidades del reyno la Suma 
de santo T o m á s (Jj). Mas, cuando l l e g u e . á exten-
(4) Todavía quieren algunos que favorezca al G o -
bierno mi l lo lo que dice el misino santo Doctor en el 
art ículo primero ele la cuestión G V . <le la 2. 2. , en 
donde propouiendoso defender y. explicar çl óí'diín da 
Imen gol)ieriio civil , rjiie le dió Dios á sn pncldo en 
la antigua lev, insinua, que conviene que tenga el 
pueblo alguna parte en el principado, Pero no re í l o -
N ¡onan seguramente, que el Sanio no habla del p r i n -
cipado en cuanto por él se entiende el derecho supre-
mo de la Soberanía: en cuy/y sentido, por eso mismo 
de ser supremo, es solo e indivisible; sino del egeici-
cio ó administracioji del gobierno, que es conveniente 
y preciso se desempeñe por muchos. Sus palabras son 
las siguientes : Circa bonam ordiualionem p r i n r i p u m in 
uliqua civilate vel gen/e iluo sunt allendenda. Quorum 
a n u í a est , ut oiiuics aliquam partem habeant in pr inc. i -
pn lu .' per hoc cniin. conse rvá lu r p a x p o p u l i , et omnes 
lalem ordinal tonem atnant et cuslodii int . . . . unde optima 
ordinat io principuin est i n uliipia civilate vel regno , in 
(¡no unus privficit i ir secundum 'i.'irlu/e.m , (¡id ómnibus 
pt ' iesit ; el sub ipso sunt a/it/ui principantes secundum v i r -
talem. Ni cuando el Santo dice , que el mejor gobierno 
es el del Pr ínc ipe , que manda secundum vir/utem , en» 
tiende por esa virtud ninguna santidad personal del 
P r í n c i p e ; sino el que sean sus leyes coníbrmes á la 
recta razón y ley natural. L o cual , al paso que es 
común á todos los gobiernos, contiene la garantía que 
le ha dado el Criador á la sociedad en cualquiera de 
ellos, tanto mas poderosa y constante, que la que no 
hallan en donde la coloquen los modernos sofistas , cuan-
to es mejor y mas natural la obra de la Sabiduría de 
Dios , que la que puede producir la ignorancia y ce-
guedad de las pasiones humanas. P o r los P r í n c i p e s , 
cuya elección dice ahí mismo mas adelante, que per-
tenece al pueblo, no se entienden tampoco Pr ínc ipes 
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der el b o r r ó n de Insti tuciones tie derecho n a t u r a l 
y de gentes, que tengo á n i m o de •«scribir, si me 
da Dios t iempo y salud para hacer lo , no pieaso 
in t roduc i r en el tex to de ellas Autor idad a lguna; 
para que no digan nunca los que forman de las 
cosas ideas contrarias á las nuestras , que nos sa-
l imos de l c í rculo y obgeto de la ciencia que t r a -
tamos, P e r o , así como no se d e b e r á apojar en las 
dichas Insti tuciones ninguna sentencia sobre n i n -
g ú n tes t imonio posi t ivo , n i aun e l de la d i v i n a 
E s c r i t u r a , no se a d m i t i r á tampoco el de los filó-
sofos , n i antiguos n i modernos. Y sola la razoa 
n a t u r a l , que es c o m ú n á todos los hombres, s e r á 
la Autor idad y e l Juez único de nuestras c o n t r o -
versias. Be m o d o , que el sistema de mi doc t r ina 
sobre este ramo de moral públ ica y poli t ica , de-
be rá presentar e l c a r á c t e r de un desa f ío , de la que 
y o entiendo ser verdadera filosofía , contra la que 
Soberanos, sino los ge fes superiores y magistrados del 
estado , CUTO nombramiento es en la monarijuía del S ò -
herano, y , según los lugares de la Escritura que cita, 
hizo Moyses en el pueblo de Dios. Pero si dispusiesen 
Jas leyes en algún estado que el Soberano se bieiese 
por eieeeion del pueblo, eso es lo que debería en el 
•observarse para que, fuese legítima su Autoridad. P o r -
que esta es regla general y sin e x c e p c i ó n : lo que ha 
sido «onforine á las leyes desde que las hubo, que fue 
desde el principio del mundo , hasta ahora , eso sola-
mente ha sido leg í t imo é i legít imo , lo que contra ellas 
s<3 ha establecido ; aunque haya llegado y llegue después 
muchas veces esto mismo á legitimarse en conformiduil 
y v irtud de las mismas leyes. 
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tan injustamente se está usurpando en el dia este 
t í t u l o , por mas que con ello me haga singular. 
Porque , cuando llega á hacerse general un abuso, 
ó bien sea en las costumbres ó en la doc t r ina , es 
preciso singularizarse para conformarse con la ra-
zón ó la ley. Con la diferencia , que la costum-
bre que se opone á una ley pos i t iva , humana en 
cuanto t a l , puede llegar á prevalecer y susti tuir la: 
mas el error nunca puede legitimarse n i prevale-
cer contra la verdad y razón , por mas que se ex-
tienda y dure. Los partidarios de la buena doc-
t r ina debe rán recibir de esto mucho á n i m o y com-
placencia. Su causa podrá ser afligida y aun o p r i -
mida por a lgún t iempo por los malos; pero al fin 
sa ld rá victoriosa. 
X . Es sin embargo m u y digno de a t e n c i ó n y 
cuidado el e n g a ñ o y arte , con que el error quiere 
cont inuar todav ía en Europa con su p o s e s i ó n , d i -
ciendo , que lo que ésta mas necesita en el dia, 
es de union y reconci l iac ión de opiniones: á cuyo 
remedio se oponen los escritores exaltados y de 
par t ido. Contando en este n ú m e r o á los que abo-
m i n a n de la falsa filosofía, que es la que la ha 
pe rd ido , y la que porfía t o d a v í a en precipitarla. 
D i r án según esto de mis libros esos tolerantes: »No 
sirve ese padre sino para ma l , porque es exalta-
do. Ha dado ahora con la extravagancia de re-
producir en las ciencias las sutilezas inú t i l e s de su 
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sistema esco lás t ico , las cuales todo el mundo l i t e -
rario juzgó por unai i imidad , hace ya mas de dos 
siglos, deb ían desterrarse. No dejando de ser t a m -
b ién una temeridad y locura e l i r contra la cor-
riente , y esperar persuadir la que á él le parece 
v e r d a d , ofendiendo á todos, y hablando un l e n -
guage que los sabios ya desconocieron." A este 
cargo no me parece á mí contestar cosa alguna, 
por lo que pertenece á mi. persona y doctrina. L o 
dejo esto al juicio de quien me lea. Mas á eso o t ro 
de que es escritor de par t ido , el que de í i ende con 
fortaleza la que juzga acertada y saludable doctr ina 
contra la perniciosa y e r r ó n e a , no solamente res-
pondo , que es un ardid malicioso de los perversos, 
del cual pienso hablar en adelante aun mas; sino 
que es tan falso, que ese escritor contra quien eso 
se dice , es puntualmente el que mejor se encami-
n a , y mas directamente influye en la union y con-
cordia de que se trata. Porque nunca puede con-
seguirse esa , sino sobre la basa de la verdad, cuyo 
conocimiento se logra ordinariamente por medio 
de la discusión p ú b l i c a , y reflexion que hagan so-
bre la materia los sabios y bien intencionados. Por-
que , si la verdad y buena doctr ina no puede ser 
forzada, ¿ cómo es posible que haya nunca n inguna 
concordia ni union en donde e l partido opr imido 
es el de la verdad y buena doctrina? Es pues pre-
cisa la discusión para conocer y juzgar cuál es este 
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partido. Y hallado este, cooperando después todos 
á promoverle y hacerle dominante , se podrá con-
seguir por medio de la genera l izac ión de la i lus-
t rac ión verdadera esa union de los á n i m o s , y esa 
concordia que se apetece. ¡Mientras no se haga esto, 
bien pueden desengaña r se todos los Gobiernos , que 
no log ra rán ninguna union de á n i m o s , n i n ingu-
na concordia , sino en la apariencia. Que por lo 
mismo que será forzada , no podrá dejar de ser un 
g é r m e n perpetuo de descontento y r e v o l u c i ó n . 
X I . No se habla aquí del vulgo ó de la clase 
mas ignorante y atrasada del pueblo. Esos siguen 
á los que parece que saben a lgo, y están con ellos 
en inmediato contado. Por donde , según las ex-
presiones que á estos les oyen , están ellos con-
tentos y quietos, ó descontentos é inquietos. Siendo 
precisamente las tales expresiones las primeras se-
mi l las de la t ranquil idad , ó de la r evo luc ión de 
un estado. ¿ Q u é medio hay pues , para que sean 
esas expresiones semillas de subord inac ión , quie-
tud , ó rdeu y tranquilidad? — Que crean los que 
las profieren, que se conduce su respectivo Gobier-
no por la senda de la verdad y buena doctr ina. 
Y o no encuentro que sea asequible otro alguno. 
Porque lograr los Gobiernos , que esos hombres, 
que piensan y creen que saben de mundo, hablen 
contra lo que o p i n a n , sobre no ser justo exigi r lo 
eso, es imposible que lleguen en jamás á lograrlo. 
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Y ¿ c ó m o c reerán esas gentes que se conduce su 
Gobierno efectivamente por ese camino? ~ Siendo 
esa en realidad la verdad , y procurando el Go-
bierno que se enlieuda así. Porque op r imi r y su-
focar la verdad en materia que es tá á la vista de 
todos, es tan impos ib le , como encerrar y ofuscar 
con las tinieblas la luz. A nadie pues mas que á 
los Gobiernos mismos le interesa la genera l i zac ión 
de la i lus t rac ión verdadera. JNo la que piensan que 
lo es conforme á su ciencia part icular y p r ivada , 
las personas que es t án á su cabeza y les desempe-
ñ a n ; sino la que lo sea en realidad en sí misma. 
Siguiéndose de esto , que nadie les hace á los So-
beranos mas importante servicio, que el que coo-
pera en cuanto está de su parte á la generaliza-
ción de esa i lus t rac ión , singularmente en lo que 
pertenece al conocimiento de la legi t imidad de su 
A u t o r i d a d , y extension de sus derechos. 
X I I . ¿ C ó m o quieren pues que sea j 'O b lando, 
cuando veo, que corren por m i patria l ibremente 
doctrinas contrarias á la leg i t imidad de la au to r i -
dad de nuestro Soberano , y de mala moral en or -
den á ese mismo punto de la seguridad y exten-
sion de sus derechos? ¿ C ó m o puedo ser y o l o l c -
rante y ca l l a r , cuando advier to , que nos quieren 
in t roduci r á la fuerza en E s p a ñ a la vana filosofía 
Iranspirenayca , d ividiendo los á n i m o s , y c o r r o m -
piendo la sana opinion del pueblo , que es l a que 
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constituye nuestra mayor dignidad y fiior/.a? N o , 
espafioles. Eso do cal lar , no puedo. C a l l a r í a , si, 
y a u n , como he d icho , mo retractaria, cooperando 
de ese modo con m u y buena voluntad á los pro-
gresos de la i lnslracion , :;i se me hiciera ver a l -
guna equivocac ión en las ideas fundamentales de 
mi doctrina social , ó a lgún error contra la r e l i -
gion , en que puedo muy fác i lmente incu r r i r por 
ignorancia ó inadvertencia. Pero, mientras no su-
ceda eso, no puedo. ¿No v e n , que , habiendo d i -
cho j - o cosas fuertes contra las opiniones que he 
combatido (como en verdad las he dicho por pa-
recer me que eran las tales opiniones errores gra-
ves y de transcendencia ) el no contestarme pala-
bra nadie de los muchos liberales que hay todav í a 
en el rey no , y podian ó debian haberse dado por 
entendidos con e l l o , es casi declararse por conven-
cidos , y como confesar, que es tá de mi par le la 
r a z ó n ? Y , si está de mi parte la r a z ó n , y la ma-
teria es tan interesante, que de cada dia se va ha-
ciendo su ac la rac ión mas indispensable , ¿ c ó m o 
quieren que y o calle , cuando hay mas necesidad 
de gr i tar? Dirán algunos de (dios tal vez, que corno 
la tendencia de toda mi doctrina es á favor del 
que manda, no se a t r e v e » á responderme, porque 
suponen que t e n d r é de mi parte al Gobierno. No 
digo y o lo contrar io. Así lo confio. Pero ¿es acaso 
enemigo de h\ verdad el Gobierno de E s p a ñ a , n i 
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pone con la censura que exigen sus leyes que pre-
ceda á los escritos que quieran ..publicarse-, n in g u -
nas trabas injustas ú la iiuslracion? Mas lo que Jai-
t a , padre , me podrian añad i r con mas razón otros, 
es, que nos diga usted y s e ñ a l e , q u é doctrinas son. 
esas, que corren l ibremente en el r eyno , cont ra-
rias á la legi t imidad de la autoridad de nuestro 
Soberano , y á la verdadera mora l y pol í t ica del 
estado. Y d i r í an santamente y bien. Porque las 
declamaciones sin fundamento nada persuaden al 
que lo entiende. Vamos pues á ello. 
X I I I . Cuando leí por primera vez la obra de l 
Jacobinismo, y adver t i en ella algunos a r t í c u l o s 
de doctr ina falsa , que me p a r e c i ó , que debia i m -
pugnar en m i escri to, y lo hice eso , se me pasa-
ron por alto algunos otros , acaso mas graves , y 
son los que v o y ;í seña la r ahora. Con lo cual se 
ven claramente dos cosas. L a primera , cuan poco 
es de e x t r a ñ a r , que no hubiesen advertido hasta 
entonces esos defectos los que no hablan le ído l a 
obra sino de corr ida ; por mas que me excedan en 
tanta manera , como en realidad me exceden i n -
finito , en celo y en sabidur ía . La segunda , e n á n 
malos son los escritos de autores , cuyos entendi-
mientos es tán formados sobre malos l ibros , como 
son casi iodos los de los publicistas de nuestros 
días. Y aun t a m b i é n se puede sacar de l o dicho 
lina tercera consecuencia , y es, cuan desgraciado 
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es el presente t iempo para los Gobiernos de E u -
ropa , en el cual los ntas.de los hombres de letras, 
que son de quienes ellos precisamente se han de 
valer para el consejo y expedic ión de los negocios 
púb l i cos , han í 'ortnado sus enlendimientos sobre 
esos malos libros que digo. Porque , si los escrito^ 
res que reflexionan muclio lo que escriben , para 
que no.se les lache de error , caen en él con tanla 
f ac i l idad , y acaso sin adver t i r lo , ¡con c u á n t a mas 
facilidad y frecuencia da rán de palabra los que ó 
no saben tanto , ó no rel lexionan tan, detenida-
mente lo que dicen , un, dictamen malo y dispa-
ra tado!—Y ¡cuán graves males deben precisamente 
seguirse de la errada, dirección del poder, no solo 
á los subditos que deben acatarle , sino t a m b i é n á 
los P r í n c i p e s que le egercen! Las muchas rela-. 
ciones interesantes, q u e , cuanto mas discurro, me 
ocurren en la materia que trato , me embarazan 
de continuo el paso, y no. me dejan poner en chira 
m i p r o p ó s i t o , de un golpe , y con la precision y 
brevedad que quisiera. 
X I V . . P r o p ó n e s e la citada obra del Jacobinis-
TJIO desenvolver y explicar la cuest ión de la legi-, 
t imidad de la Autor idad c i v i l , en el tom. 5.° §. /1.0 
pág. 'HO , en donde pregunta: / Cuándo, es legít i -
ma la autoridad de un Gobierno j sea cual J i i e i c 
su J o r n i a } y h a j a sido su origen el que se quie-. 
r a ? : á la cual, comienza á satisfacer por estas pa-
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labras : Y a se ve que esto es proponer y venti lar 
la grande,, la importante, la f a m o s a cues t ión de 
la legitimidad : cuest ión que no está j a resuelta 
definitivamente , porque , como tantas otras , no 
ha sido fijada con l a precision conveniente. E s 
necesario decirlo: n i B o n a l d , n i D e - M a i s t r e , n i 
Chateaubriandj n i ninguno de los otros que han 
hablado de legitimidad después de la r e s t a u r a c i ó n 
f r a n c e s a , ni cuantos habían escrito desde el p r i n -
cipio de la revo luc ión en defensa de los Tronos , 
han presentado l a cuestión con c l a r i d a d , ni l a 
han reducido á sus verdaderos l ími tes , ni la han 
resuelto por los verdaderos principios. Unos l ian 
recurrido á una especie de derecho divino, cuyos 
t ítulos no han podido presentar; otros, e m p e ñ a -
dos en ver soberanías en donde no hay Sobera-
nos , se han engolfado en tales metaf í s i cas y su -
ti lezas, que al cabo han perdido el hilo y se han 
extraviado en el laberinto de sus mismas distin-
ciones ; y otros, huyendo a l parecer de la sobe-
ran ía popular y del tácito consentimiento de los 
gobernados, han acudido a l reconocimiento de los 
d e m á s Gobiernos; condición que, bien analizada, 
viene á coincidir con el mismo dogma que im-
pugnan.. . . 
X V . Se ofrecerá tal vez en adelante ocasión en 
que convenga manifestar, sentencia por sentencia, 
la» muchas falsas que se contienen en todo este 
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p á r r a f o , que llega hasta la pág ina 21.^. Sin em-
bargo, para probar ahora, que es contraria la sus-
tancia de su doctrina á la legi t imidad de la auto-
r idad de todos los Soberanos , según l l evo dicho,; 
i n s i n u a r é solamente lo mas necesario. Echado el 
referido p r e á m b u l o , pasa á refutar esos tres siste-
mas ó modos de afianzar y probar la legi t imidad 
de los Tronos , y dice : ( p á g . 4 1 2 ) Los defensores 
de la legitimidad de los Reyes han hecho mal en 
confundir la legitimidad ante Dios , y la legiti-
midad ante los liombres. Antes bien han hecho tan 
acertadamente y tan bien los indicados escritores 
en un i r (no en confundi r , como falsa y ca lumnio-
samente aquí se dice) esas ambas cosas, y es tan 
necesario y preciso uni r las , que sin esa u n i o n , v ie -
ne á tierra y queda reducida á humo, y desvane1 
cida toda la justa causa de los Soberanos. Porque 
n i n g ú n hombre , n i ninguna Autoridad puramente 
humana , por mas legit ima que sea, puede obligar 
por sí la conciencia de los hombres sino solo Dios: 
es así que , para sostener convenientemente la cau-
sa de los Soberanos, y para cortar en su origen las 
revoluciones , se necesita esta obligación de con-
ciencia , luego hacen tan bien los escritores , que 
unen la legi t imidad de la autoridad de los Reyes 
ó de cualesquiera otros Gobiernos supremos ante 
Dios , con la misma legi t imidad ante los hombres, 
que esos son solo puntualmente los que cortan la 
5 
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raíz de las revoluciones , que la falsa filosofía de 
estos o í r o s por su cond ic ión promueve- Sigue ex-
plicando su nial concebida diferencia cn l re la le-
gi t imidad ante Dios y ante los hombres , y añ;>de: 
De esta podemos estar segui oSj esta podemos co-
nocerla, di/mirla y determinar s i e x i s t e ¿ de aque-
l la solo nos. es dado, formar congeturas mas ó 
menos, fa l ib les , presentirla poi' sus efectos, y creer 
en su existencia; [>cro nada podemos af irmar, s i -
no con duda x con timidez, y con peligro de en-
g a ñ a r n o s . Efectivamente ; s igámos le ahora á este 
autor el humor , y digamos: _ la.s cosas de Dios 
¿qu ién las sabe? _ C o n t á b a m e , a ñ o s hace, un sa-
cerdote > que babia fundado varias misiones e » Ca-
l i fornias , que examinando á aquellos indios de doc-
tr ina cristiana p ,ira cumpl i r con la Iglesia , y pre-
g n n t á n d u l e s : ¿ C u á n t o s Dioses hay? lo r e s p o n d í a n 
algunos de ellos ingenua y senci l lamente: Padre 
¿qu ién sabe? ¿qu ien sabe?... _ Que es lo que pa-
rece que nos que r r í a responder t a m b i é n este s e ñ o r 
Gomez, y con mas apariencia de r a z ó n , si le p i e -
gimtúsetnos. sobre ta l eg i t imidad de los. Soberanos, 
ó de cualesquiera otros Gobiernos constituidos ante 
los ojos de Dios. — » ¿ Q u i e n sahe, nos d i r i a , padre, 
lo que de esas cosas aprueba Dios desde el al to cie-
l o , en donde mora , enteramente separado de nues-
t ro comercio? ¿ Q u i é n sabe? — Las conjeturas que 
sobre esta materia podemos f o r m a r , mas ó menos, 
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todas son falibles : y nada podemos afirmar sino 
con du la y peligro de equivocarnos. Si me pre-
guntase nslcd sobre la leg i l imidad de la autoridad 
de los Soberanos ante el juicio de la opinion de 
los hombres, eso sí que se lo explicaria yo sin d i -
ficultad ninguna , y lo di finiría. Pero el juicio de 
Dios ¿quién lo sabe?" — Y , como todo lo humano 
está siempre sujeto á var iac ión y mudanzas , este 
sistema de ateismo práct ico , este escepticismo en 
el razonamiento , sobre los puntos mas interesan-
tes á la t ranqui l idad p ú b l i c a , esta incert idumbre 
general en nuestros juicios, es el origen y manan-
t ia l de toda inquie tud , y el medio mas opor tuno 
para inducir á cualesquiera r evo luc ión á los pue-
blos. 
W I . N i se entiende tampoco muy bien la d i -
ferencia que ahí pone entre la legit imidad que su-, 
pone cierta ante Dios, y la que solo reconoce ver-
dadera ante los hombres. Porque de esta, d ice , que 
podemos estar seguros y conocerla; de aquella solo 
afirma , que la presentimos por sus efectos. Pero, 
¿qué por ventura no se está seguro y se conoce 
t a m b i é n la causa que se presiente por sus efectos? 
¿ C ó m o dice pues, que , el presentir por sus efec-
tos la legi l imidad de la Autor idad soberana c i v i l 
ante los ojos de Dios , no es estar seguro de ella, 
n i conocerla? Y ¿ q u é diferencia hay t ampoco , en 
orden á la seguridad de este conocimiento, en de-
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terminar , si existe la legi t imidad de esta misma 
Autoridad, ante los hombres , lo cual dice que sí 
que lo podemos hacer, y en creer en la exis ten-
cia de esa misma legi t imidad ante Dios que t a m -
bién nos concede que lo podemos? Si podemos creer 
en la existencia de esa misma leg i t imidad , ¿ por 
qué no lo podemos afirmar eso siquiera con toda 
seguridad, y sin ninguna d u d a , sin timidez y sin 
peligro de e n g a ñ a r n o s ? ¿ H a y acaso mas peligro de 
e n g a ñ a r n o s en las cosas verdaderas ante Dios , que 
creemos, que en las que tenemos por ciertas ante 
los hombres, y las difinimos y determinamos co-
mo nos parece, guiados solamente del discurso h u -
mano? ¿Fuera t a m b i é n de esto, que es eso de de-
c i r , que podemos creer en la existencia de la l e -
gi t imidad de los Soberanos ante D i o s , ó ante los 
ojos de Dios? ¿ Q u e r r á dar á entender con eso el 
autor , que esa legi t imidad no la tienen todos los 
Soberanos, y que lo que solo en eso hay de cierto, 
y se cree , es , que la tienen solamente algunos, 
como mas adelante sostiene? ¿Cuá l e s serán pues los 
efectos por donde piensa él que- esa leg i t imidad 
puede presentirse? Me temo no lo diga eso mov ido 
de a l g ú n otro error de que esté igualmente preo-
cupado su entendimiento. Veamos si podemos no-
sotros presentirlo eso por lo que sigue diciendo: 
¿ i d e m á s , t i adivinar las altos juicios de Dios en 
esta par te , aun suponiéndolo posible, para nada 
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nos es necesario. L a religion nos manda obedecer 
a l Gobierno humanamente l e g í t i m o ; y aunque p a r a 
substraernos á su obediencia rjuisiesemos alegar 
que no lo és á los ojos del E t e r n o e s t a disculpa 
no v a l d r í a ni ante los trilu/,nalcs de la t ierra, , ni, 
lo que es mas ^ ante el trojio. del Altísi ino. E s t a 
doctrina es de f e . 
X V i l . L o que en.verdad es de fe, es, que toda 
persona debe estar sometida á las Polestades su-
periores , esto es , ú su respectivo Gobierno legí-
t i m o , sin la a ñ a d i d u r a ni res t r icción de que sea 
ese Gobierno humanamente t a l , como ahí capeio^ 
s á m e n t e se a ñ a d e : dando á entender el autor con 
e l l o , no estar baslantemente enterado en un punto 
de fe , tan radical é importante á la rel igion y a l 
estado. Porque, á estar lo, hubiera sin duda teni -
do presente, que todo Gobierno Imnianamente le-
g í t i m o , es t a m b i é n leg í t imo ante los ojos de Dios;, 
si.ii que para entenderlo así , y obrar segura y or-
denadamente conforme á ello , sea menesler adU 
v inar ningunos altos juicios de s-u Providencia. No 
hay Potestad soberana en la tierra , nos dice san 
Pablo , que no venga de Dios : y las que son , de 
Dios son ordenadas. Esto es, por él son estableci-
das , y. de él deben tomar necesariamente la razón 
de su legit imidad. Si por esos pues altos juicios de 
Dios , que aquí se suponen imposibles de adivinar , 
se entiende, que no es l eg í t ima delante de Dios la 
30 
Potestad ó el Gobierno , que obra contra su v o -
lun tad , y persigue su rel igion , es t a m b i é n m u y 
falsa semejante doctrina. E l abuso , que se bace 
de la autoridad que se t iene, no destruye n i qui ta 
esa autoridad en manera alguna; por mas que Dios 
!« prohiba , y castigue poderosamente en los que 
son de ese modo por él poderosos. Así pues como 
no hay ninguna ley humana , propiamente ta l , y 
justa , que no sea originada y conforme á la ley-
na tura l y recta r azón , así no hay tampoco n i n -
guna autoridad verdaderamente leg í t ima ante los 
hombres, que no lo sea t amb ién delante de Dios, 
A u t o r de la dicha ley natural y recta razón . 
X V i H . Este sistema ó m a n í a de separar lo h u -
mano de lo d i v i n o , sobre el cual se funda toda 
la expl icac ión de la legit imidad de la autoridad de 
los gobiernos civiles , que en esta obra se ex t i en -
de , es el origen y ra íz de donde nace el abismo 
de los errores é inquietudes, en que se halla su-
mergida en el dia niiserublemenle la Europa. Sis-
tema perniciosisimo, no solo atendido el orden re -
ligioso y sobrenatural ; sino t a m b i é n en cuanto a l 
mora l y pol í t ico . Porque proviniendo los dichos 
males de la ignorancia de los verdaderos p r i n c i -
pios de las cosas , nada puede establecerse acerta-
do n i estable en n ingnn ramo, si se ignoran , cua-
les sean en ese ramo estos principios. E l pr inc ip io 
f fin de todo lo c r i ado , y por consiguiente de la 
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moral y politica de la sociedad > » o puede sel- sitie} 
Dios. De Dios pues debe proceder, hacia Dios « a -
caminarse, y con su corazón co i i ío ru ia r se la doc» 
tr ina de l orden socúd , para que sea s ó l i d a m e n t e 
fundada, verdadera y recta. Por donde la <jue., sin 
entrar por este sendero , quiere ser l lamada en 
nuestro si^lo filosofía, e l rçonibie que n»as l.ñen 
merece y eii de ignorancia- Na , sientla la ciencia 
otra cosa qne el conocimienlo de los efectos por 
sus respectivas cansas ; y conforme a.l ó i d e n é i n -
flujo que en ellos á cada una de esta* les eoiTes« 
ponda, A l modo que no se p o d r í a l lamar í e l o x e r a , 
n i decirse que entendia palabra dp este a r te , e l qne, 
hab iéndose aplicado mucho, y llegado á conocer 
el enlace, dependencia y pro|K>rc¡on m ú l o a s de los 
movimientos de tod>*s las ruedas de que consta el 
r e lox , ignorase la naturaleza, oficio y cond ic ión 
dei m u e l l e , ó del principio de donde proviene la 
acción de toda esta ingeniosa m á q u i n a (5 ) . E n t r e 
(") E s xany <l¡a;na tic leerse e\ Cxp. X . «let toma I I . 
lio las hivestigacioin:* filosóftrtrs at en ti de Ins j / r imtros 
(¡líjelos tie /os < oieixiinitrnlos mora te x , ttfrl apreeíabl'-" lio-
nali l , trad'icttto. [WM* «"f señor \ itlainit , «' impresos en 
la Imprenta Real de Msnlrul, a ñ o I tó f . K l I1. Jonqtiin 
Ventar;», eleriço regular teal ¡no , y cateiírí l ico ile dere-
clio ecleslásl ict» en l iorna, tl¡¿ » la prensa estos años pa-
nados., una obi'fta , titulada : />; j i u v publico ecclesiaxtu-o 
Cunimciil/iria , sacrar t t m i i a n u n (-ongregtilioni'.judicio r t rett-
surtu subjicienda. liorna? 1Í42(>. Aptul Franois-ctinj íimirKe: y 
ahra/.ancfo en ella el sistema del menelfniady Jínnald , lo 
aplica muy especiaInieiitB á confirmar la autoridad tie la 
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las obras jnockrnas que hasta ahora yo lie visto las 
que mejor merecen, en m i dictamen , el t i t u l o de 
filosóficas son las Investigaciones de M r . Bon aid; 
á quien llama sin embargo, no sé si por esta i i i i s -
ína r azón y con desprecio el s e ñ o r Gomez H e r m o -
silla , e l divinizada?- de los Reyes. T o m . I I I . del 
Jacobinismo, ¡xíg- AHk. 
i X I X . A l contrar io , consentido por el s e ñ o r G o -
mez e l pénSarn ien to de humanizarlo todo, nos pre-
senta y da como un descubrimiento feliz su teo-
ría c i v i l , reducida á decir , que la causa y fun-
damento de la legi t imidad de la autoridad í le los 
Gobiernos civiles no ha sido , n i es otra que el 
acaso, la fuerza , «1 tiempo , y la cesación de toda 
resistencia por parte del antiguo poseedor. Habisi 
ya concluido ( en el tom. I . art. V . pág . 115.) 
su i m p u g n a c i ó n de la sobe ran ía popular en los 
siguientes t é r m i n o s : E n sama ¿ p o r qué principio 
Iglesia contra las s e d a s protestantos , sogun les (lice muy 
t)[)orli!iKimcii¡ .¡; , en ti prólogo del lomo pnmcro , ¡i.íü,. 1 I , 
á; siWi discípulos con las siguifíMtCK pa lahras : Orntu s e/u-
cubralione.s uo,ilr<e sistema ali t /uod v[formare vL/enlur,-
i n quo prii tci j t ia omnia., nmnes iheorite , litniijuarn ru t l i i a t l* 
cení rum , a i l hnnr idf.am-prinviprm rc/'rrnntur , U n i v c r -
ÜUS Moraüs Mimdus á Uco ; sicul pratezttiiitismus rite 
prrspi'ctus , oniiiis i n idea-pr inr ipí ' . huir, omnino contraria 
conlinclur , scilicet : Uni versus IVÍ ora l i s Mundtis ab lioini-
ne. Ei>sal/.o sobre las nubes á eslos /los grandes l i t era -
tos (le uucslros d í a s . Poro , con su permiso , •irán en 
el entretanto mis ideas por otro c a m i n o 5 aunque p o d r á 
ser , que en . l l egando al l e r m u i o , se reúnan. Pienso ba-
blar lucjjo sobre e^to algo mas. 
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(h: (Icrfc/iu l<is' naciones toJas ilel minuto l ian ve-
nido á ser lo que son ahora ? Por ta casual idaJ 
y ta fuerza reunidas. E t t a es la historia y este 
el origen tie su derecho jmblico: l a fuerza le f u n -
¿ a , el tiempo le consolida. Y siguitnulo ahora ese 
su mismo sislema , no descubre o l i o origen n i cau-
sa de la leg i l imidad de lu autoridad polí t ica sina 
c l acuso , lu fuerza y el t iempo : ó un linage de 
prescr ipc ión para la cuul no se exige sino una po-
sesión pacifica , continuada por buslanle t iempo. 
A h o r a bien: dice en la pág. K i ' J , si ni el derecho 
dis'ino propiamente t a l , ni el reconocimiento di-
p lomát ico de las otras jiotcncias, ni el voto públ i -
co de los mismos gobernados > ni su tácito con-
sentimiento j sea simulado ó sincero , es lo que 
en lo humano legitima os Coiné rnos , ¿ q u é es f i -
nalmente lo que en realidad y en rigurosa jus-
ticia los tiace legít imos según el derecho civil ? 
E s t a misma palabra lo dice. ¿ Q u e es to que en 
derecho legitima todas las adquisiciones por in-
j u s t a s , violentas y usurpadas que hay an sido en 
su origen 7 L a prescr ipc ión responden á una voz 
todos los jurisperitos antiguos y modernos: es de-
cir j la quieta j paetjica y no disputada ni inter-
rumpida p o s e s i ó n ; en s u m a , el tiempo. E s t a es 
doctrina inconcusa de los juris tas . . . . Quiere ex-
plicar luego el const i tu t ivo de esa prescr ipc ión le-
gal , que poae por fundamento de la l eg i t imidad , 
(J 
3't . 
y dice ( p á g . 175 . ) iQue es lo que constituye la 
prescr ipc ión legal en las demás adquisiciones hu-
manas ? la quieta, pacifica, no disputada ni in -
terrutnpida p o s e s i ó n , continuada por un espacio 
de tiempo bastante considerable, dicen contextes 
todos los jurisconsultos. Muy bien. ¿ Y cuándo lle-
ga á ser quieta, pacifica y no disputada la pose-
sión de cualquier objeto? cuando, ó no la hubo 
nunca , ó cesó y a dijinitivamente toda resistencia 
por parte del antiguo poseedor. También esta es 
doctrina corriente.... 
X X . JNo dej.'i pues de ser cosa rara , que , tra-
t á n d o s e aquí , y salk'iidolc naturalmente de la bo^ 
ca las palabras de derecho c i v i l y prescr ipción le-
gal , no le ocurriese ni nombrar siquiera esa ley 
poli t ica y c iv i l , que es en la sociedad la regla ún i -
ca de toda legi t imidad. Según que la l eg i t imidad 
no es al fin otra cosa sino conformidad con la 
ley. N i lo es menos, que omi ta los dos principa-
les requisitos' que exigen todos los juristas del 
mundo para la prescr ipción l e g a l : cuales son , e l 
t í t u l o , y la buena l e ; sin los cuales de nada sir-
Yen los que aquí se ponen. Porque , si la pres-
cr ipción legal no consiste sino en la quie ta , p a c í -
fina , no disputada n i in terrumpida posesión , con-
tinuada ptír un espacio de t iempo bastante consi-
derable , el cual llega , cuando, ó no la hubo nun-
ca , ó cesó ya d i f iu i t i vãmen te toda resistencia por 
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parte del antiguo poseedor, el l ad rón que roba, 
y , pura poseer mas quieta y pacidcamente lo ro-
bado , mata á su d u e ñ o y lo eu t ie r ra , hará suyo 
lo que r o b ó , si c o n t i n ú a en poseerlo por un es-
pacio de tiempo bastante considerable. Porque cla-
ro es , que cesaría ya con eso dif ini t ivamente to-
da resistencia por parte del muerto , que , sepul-
tado bajo la t ie r ra , no hablará ya palabra, n i le 
d i spu t a r á nunca á nadie la posesión de lo que le 
robaron. Los que se determinan á dar lecciones 
al públ ico sobre legit imidad y derecho, no debe-
r ían olvidarse j amás de que el l a d r ó n nunca pue-
de hacer suyo lo que roba. Por donde, aunque 
Napoleon hubiera v iv ido m i l años , y continuado 
en todo ese tiempo dominando la España , nunca 
se hubiera debido tener sino por t i r a n o , y sin 
ninguna autoridad ni derecho l eg í t imo para gober-
narla (G). Porque siempre le hubieran faltado á su 
posesión el t í t u lo , y la buena fe , requisitos nece-
sarios para su legi t imidad. Siendo claro , que la 
(G) Si ivos opusiese á esto nlgun escrupuloso, qué 
eL J'apa F i q V l l le consagró I^iipcríidor de la Franc ia , 
sin'' rinliai'^o' de <|ii<: por estos pniicipios no podia tener 
tnmpoco ningún dereetio á aquel eeiro , se le podría 
contestar de-varios modos, sien.lo acaso el mejor, el 
que se aproxlnuise mas al sislema de sus opiniones. P e -
io mientras no se nos liasa ese car^o, nada decimos 
por ahora. No teniendo por conveniente empeñarnos en 
satisfacer á todas las objeciones, que solo es posible se 
nos hagan. 
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usurpac ión no es t i tu lo de p o s e s i ó n , ni cabe tam-
poco ninguna buena fe en el mismo que usurpa. 
Y estas dos condiciones que se necesitan para el va-
lo r de la prescr ipción , que no es mas (pie de dere-
cho c i v i l ó de gentes, son I;is que mas la justifican 
y fundan en el natural . Deeir pues, que pant la le-
galidad de la prescr ipción basta la poses ión , loma-
da á la fuerza, y continuada por un t iempo con-
siderable es hacer iguales en cuanto á la obteneiot* 
del derecho , á las adquisiciones de origen pista 
con las rpie no le tienen sino usurpado é injusto. 
L a cual doctrina es evidentemente revolucionaria. 
Porque si la legi t imidad nace de la fuerza, y con 
solo el tiempo ( q u e no es sino una cont inuación-
é e la misma fuerza) (7) se consolida, i>o tienen 
y a los revolucionarios que atender ni pasar cuida-
do de nada, sino de juntar la fuerza que sea ne-
cesaria pui-a salir con la suya , y continuar d e s p u é s 
su t i ran ía contra los pueblos con!esos mismos me-; 
dios de opres ión y de fuerza. 
X X I . Nace esta equivocación de que se confun-
de en esta obra , en perjuicio de la legi t imidad de 
los derechos de los Soberauos , la bondad ó tna l i -
(7) Todos salien la regla del derecho, que-dice: JYon 
f¡rt\HiUir l.ractu. t.emporis /¡uod de j u r e ab in i l io non sub-
s i s t i t , v escribe H e i n e c í o , De jure nat. pi sen. L i b . I . J . 
CCCXX111 . p:íí<. 227. edit, noatr. 1789. Tt-m/ms • quod 
in sola rcUttione consist i t , dominium siu/pte natura nec 
dare kttújtiam j nec adimcm pulest. 
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cia , jiislicia ó injusticia de una a c c i ó n , con el va-
lor ó fuerza que tiene esa misma acc ión , para pro-
duc i r , ó no , en otro un derecho leg í t imo y verda-
dero. L a acción de robar un particular á o t r o , ó 
la de usurparle un pueblo rebelde ó un t i rano la 
autoridad soberana al P r ínc ipe que la posee, no 
solo es mala é injusta en si misma , sino t a m b i é n 
nula ó de n ingún valor para darle al usurpador 
ó l ad rón n ingún derecho sobre la cosa usurpada ó 
robada. INi puede tampoco el t iempo fundar 6 dar 
ese derecho, sino en v i r l u d de la l e y , que es la 
que hace ó no leg í t imas todas las cosas del m u n -
do en su respectiva clase. Echase de ver esta equi-
vocac ión en el pr imer T o m o , en donde , para des-
Iwcer los fundamentos de la solxjranía p ipular^ 
( p á g . '122.) dice : P u e s , ¿v/ ' ie , d irá alguno , na-
da hay justo é injusto sobre la t ierra? ¿ No hay 
Jereclius legít imos en las naciones? ¿ n o es UH 
crimen violarlos ? / Miserable sofisma i S í , señor;, 
hay Justicia é' injusticia > hay derechos y .ttsitrftat 
dones: pero la justicia y la injusticia es tán en 
las acciones mismas; y así la que es mala nun-
ca se puede a l a b a r , disculpar ni legit imar; asi 
como no. se ' debe vituperar > reprender, ni desapro-
bar la que f u e realmente buena , ju s ta , virtuosa-
Mas no es esto lo que se dice : lo que y o digo, y 
la historia del g é n e r o humano lo demuestra x es, 
que una acción injusta puede producir , y de he-
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elio produce á veces, un óixlen de cosas que el) 
tiempo consolida y legitima; j a l cotitrario u n a 
acc ión just ís ima produce un estado que el tiempo 
destruye y anula : en suma 3 el tiempo confirma 
ó invalida el ó/ den de cosas que resulta de las ac-
ciones , sean estas buenas ó malas • > 
X X I I . Vamos , que no es tan malicioso e l au-
tor del Jacobinismo , como j o pensaba. Por lo 
menos, esas dos palabras de derechos y usurpacio-
nes que pertenecen á la objeción , y se o m i l e i i 
luego en la so lución que ;i ella se da , yo no las 
hubiera mentado: puesto caso, que me ponia y o 
mismo esa objeción ;í m i gusto. Porque tenietulo 
luego que conteslar , que la justicia é injusticia en 
donde es tán , es , en las acciones mismas ; conve-
nia haber añad ido ahí los derechos y las usurpa-
ciones t a m b i é n , que es de lo que pr incipalmente 
se t r a t a : d ic iendo, que lauto la jus t ic ia l : i n j u s t i -
cia como los derechos y las usurpaciones n o es* 
tan sino en las acciones mismas. E l cual dispara-
te no se a t r ev ió el escritor á extender , y con m u -
cha r a z ó n . Porque ¿ c ó m o es posible que e s t é n los 
derechos en las acciones que usurpan esos mismos 
derechos ? Hizo pues bien de suprimir los en su so* 
luc ion , no teniendo en donde ponerlos. Pero me-
jor hubiera acaso hecho, a r r e g l á n d o s e , y no p r o -
p o n i é n d o s e la objeción sino en t é r m i n o s , que su-
piese soltarla. Porque , así como e s t á , y a d m i l i e n -
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do , y reconociendo él esos derechos logit imos c i n -
violables de las naciones, (que hab lándose de de-
rechos c iv i l e s , no debia. reconocer) no es cierta-
mente la dicha objeción dn tan miserable sofisma,' 
como á él le parece. O no es á lo menos t a l , que 
lo haya sabido él soltar. Porque , si hay derechos 
l eg í t imos en las naciones en orden á su Gobierno 
polit ico ó S o b e r a n í a , porqwe de ese' ddrecho es del 
que se habla , y es un crimen y usurpac ión que 
la fuerza se apodere de é l , los defensores de la 
Soberanía nacional ya no quieren mas.. Que ellos 
ya saben , que lo que ha sucedido con mas (Ve-
cuencia en el mundo , es, que usurpo los derechos 
leg í t imos de la juslicia la picardía y la fuerza. M i s 
para el remedio di; esos atentados, que , como a q u í 
se d ice , tuvieron pr imero pr incipio con la casuali-
dad y la fuerza, y luego el tiem^yo, l eg i t imó , es, 
para el que quieren ellos reunir ahora una mayor 
fuerza, y conservarla , con el santo Un y esperan-
za de que el t iempo consol idará la joya inaprecia-
ble de su libertad nnterior. , • •» ' ¡ ' , ' 
XX111. ISo dice usted tampoco , señor autor del; 
Jacobinismo, lo que conviene que diga, para des-
hacer ese sofisma de los jacobinos , si lo es. Por-
q u e , si usted les concede , que hay derechos legí -
timos en las naciones, para d i s p ô n e n d e su Gobieiv 
n o , según les acomode, esos derechos no se i m -
pugnan con hechos , que penden de la casualidad, 
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de la fuerza ó riel t iempo ; sino con argiimcnlos 
fuertes de su nulidad , ó con otros dereelius , que 
se if undent y nazcan de mas evidentes.y firmes priftn 
ciptosi ¿A qué con í i rmur l e s su d i d i o de u»lcd coa 
lo que la historia del género luiniano demuestra>. 
si se r e i r án ellos á carcajadas , no solo de su d i -
cho , sino t a m b i é n de su c o n í i n n a c i o n , diciendo, 
que lo que la historia humana puede p r o b a r , son 
los hechos , mas no los derechos? Además , de que 
parece que usted no tenga uiemoria. ¿^No les lia 
contestado á ellos uslcd esto mismo cuatro hojas 
antes, cuando le alegaban . que la;historia, del muu-
do demuestra en todas sus p.íginas , que las nacio-
nes son árbi t ras de su suerte: /1.0 Deponiendo y 
aun castigando á sus P r í n c i p e s : 2.° Mudando las 
d i n a s t í a s : 3." Pasando de una forma de gobierno 
á olra : H.0 Reformando y variando sus leyes co-
mo mejor les parece ; y 5.° Obrando en todo co-
mo soberanos absolutos c independientes ? l i n efec-
to , le recordaré aqu í su misma con tes tac ión , para 
que la pueda repasar con sus propios ojos, que en 
la p i g . 442, es como sigue: Respuesta muy sen-
ci l la : cuantos sucesos históricos se citan y pite' 
den citar en f a v o r de l a soberanía nac ional , y a 
s&refieran á deposiciones y asesinatos j u r í d i c o s 
de Reyes, á revoluciones pol í t icas que• hayan m m 
dado la f o r m a \de los gobiernos y ú formaciones 
de cód igos , que oon un» ú otro nombre h a y a n 
coartado la autoridad de los Pr inc ipes , o '̂ú? sean 
relativos á emancipaciones de colonias y á la f o r -
maciotij a g r e g a c i ó n ó separación de ciertos esta-
dos} todos estos sucesos prueban el hecho pero no 
el derecho. 
X X I V . Eso mismo es pues l o que debe usted 
suponer que le r e sponde rán los defensores de la 
soberan ía nacional, cuando, después de conceder-
les que I n y en las naciones derechos legil imos que 
es un cr imen v i o l a r , les contesta con los hechos 
que la historia del género humano demuestra, en 
los ciKiles se ha visto , que algunas injusticias han 
producido muchas veces un orden nuevo de cosas, 
que el tiempo después ha legi t imado. Porque le 
d a r á n de contado ; i eso dos respuestas, tanto ó mas 
sencillas , que la que usted los ha dado. Pr imera, 
que todos esos sucesos prueban el hecho pero no 
el derecho. Segunda , que las usurpaciones de los 
derechos leg í t imos de las naciones, de que se ha-
bla , no pueden legitimarse con el t i empo, porque 
los tales derechos son imprescriptibles. Con las cua-
les , como que estoy viendo , se me queda usted 
parado y sin saber que decir. Que por eso no me 
he atrevido á otorgarle antes, que esa objeción de 
los jacobinos que se propone , sea absolutamente 
un sofisma. L o es , s í , para us ted , y , como he 
d icho , no miserable. Porque no se apoya su siste-
ma de usted sobre los verdaderos principios , por 
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donde esta impor tan te cuest ión debe precisamente 
resolverse: cuales s o n , los que nacen de la na tu -
raleza y orden que le ha dado Dios á la sociedad, 
Pero para los que se funden, como deben, en es-
tos pr inc ip ios , nada. E n negando redondatneute, 
lo que se le pa só á usted por al to negar, esto es, 
que haya ningunos derechos l e g í t i m o s en las na-
ciones , c o n t á n d o s e entre esos el de !a s o b e r a n í a , 
que es singularmente el que ahí se disputa , esta-
mos ya fuera el paso. — Desengañémonos . Es co-
mo imposible , que sea el hombre constante s iem-
pre en fingir j y el que tiene el entendimiento for-
mado con principios ó ideas f u n d a m e n t a l é s e q u i -
vocadas sobre alguna mater ia , no puede menos de 
darlo á conocer, ó bien en las palabras, si habla, 
ó en sus escritos, si se pone de p ropós i to á escri-
bir sobre ella. 
X X V . Conviene aclarar un poco mas t o d a v í a 
la falsedad ó inexact i tud de la so luc ión que este 
autor ahí da , embrollando y convir t iendo en so-
fisma , como cd la l l a m a , esa objec ión de los j a -
cobinos, que es nada. E n las acciones de los h o m -
bres, especialmente cuando tienen relación con el 
ó rden de la sociedad , no solo se halla bondad ó 
malicia in t r ínseca y propia de las mismas acciones, 
sino valididad ó inval ididad , esto es , v i r t u d y 
fuerza , ó nulidad de fuerza y v i r t u d , para p r o d u -
cir a lg tm efecto, ó dar a lgún derecho á los otros. 
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E l acto, con que una mala muger hace un comer-
cio i l íci to de su cuerpo, es malo y pecaminoso en 
sí m i smo; y vá l ido sin embargo, según la doctr i -
na c o m ú n para hacer sujo l o que gana. E l que 
recibe de buena fe de un deudor , por paga d.e lo 
que le debe alguna ;ilh;ij.a no suya, obra sin duda 
bien y l í c i t amen te ; pero inval ida é insuficiente-
mente para adquir ir n i n g ú n derecho de propiedad 
sobre dicha alhaja. Porque esta pertenece y clama 
sien)pre por su verdadero d u e ñ o . E n esta pues ó 
semejante manera , la a c c i ó n , que en a l g ú n esta-
do induce mudanza en su respectivo Gobie rno , ó 
bien sea variando su furnia , ó sustituyendo en l u -
gar del Soberano que existe a l g ú n o t r o , á mas de 
la bondad ó malicia in t r ínseca que tenga con re-
lac ión á la l e j ' de Dios y circunstancias que la 
a c o m p a ñ e n , podra tener t a m b i é n valididad ó inva-
l id idad , v i r t ud y fuerza ó nulidad de fuerza y v i r -
tud , para legi t imar la autoridad del nuevo Gobier-
no. Será lo pr imero , cuando se haga esa mudan-
za cu conformidad á las leyes vigentes , y lo se-
gundo , cuando contra ellas ; sin que sea menester 
esperar al t i e m p o , para que d e c l á r e l a legi t imidad 
ó i legi t imidad del nuevo orden de cosas, que la 
indicada acción introdujo. N i debe tampoco poner, 
se nunca en o l v i d o , que , habiendo siempre una 
obl igación de observar las leyes , esa val ididad ó 
inval id idad p e r t e n e c e r á t a m b i é n y será una parte 
de la moralidad de la acción sobredicha. Reswltan-
do de todo esto, que el sistema de doctrina que 
pone por catisa de la legi t imidad de los gobiernos 
civiles á k fuerza, al acaso y al t i empo , cual es 
el qne se contiene er» esta obra del Jác&binismo, 
no solamente despoja la polí t ica de la moral , que 
es u n g rav í s imo d;¡fM>, sino que es por esa misma 
r a z ó n : el mas pernicioso á la sociedad que pueda 
imaginarse , y esencialmente revolucionario. 
X X V L Pediera decirse á favor y en disculpa 
de esta doctrina , que el dejar la leg i t imidad á 
merced del t iempo , no exigiendo para el eonsti-
l u t i v o de la prescr ipc ión los requisitos del t í t u l o 
y la buena fe , fue un mero o lv ido ú omis ión de 
esas condiciones, que por sabidas , se sobreentien-
den. N o es mal o lv ido por cierto. No quisiera na-
die que se le olvidase por esta manera al arquitec-
to que le edifica la casa ponerle el fundamento., 
n i echarle la carne en el puchero al que se lo ha-
ce. Las condiciones que pertenecen al fundamen-
to y esencia de la autoridad de nuestros Sobera-
nos, y de consiguiente á ía seguridad y paz de l es-
tado , no solo no deben omi t i r se , sino explicarse de 
ta l modo y tan clara y dis t in tamente , que queden 
puestas al alcance de todos. Porque estas condicio-
nes son. puntualmente las en que se diferencian las 
adquisiciones ó defensas de derechos l e g í t i m o s , á 
que todos los individuos de u n estado debemos 
cooperar con todas nuestras fuerzas , de las injus-
ticias, usurpaciones y rolws , que todos por el eon-
Irar io debemos detestar é impedir . Esta es ía ver-
dadera {uslicia general y p ú b l i c a , cuyo conocimien-
to deben promover los Soberanos , si quieren , ob-
s e r v á n d o l a y tener á Dios por protector de sus le-
g í t imos derecbos. Esa otra, en señanza que fuuda la 
legi t imidad de si* Antoridad en, la. casualidad , la 
fuerza y el t i e m p o , como, es i g u a l , en cuanto á 
la adquis ic ión del derecho, para los usurpadores 
injustos , y para los que adquieren ó defienden k) 
que justa y l e g í t i m a m e n t e les jjertenece, y no t ie-
ne tampoco, para su moral, basa fija ,. no produce 
sino consecuencias arbitrarias y de ordinar io fa l -
sas, induciendo ai mismo t iempo ú que se bagan 
de esas consecuencias aplicaciones p r á e t i c a s , muy 
perjudiciales á los verdaderos derechos, tanto de 
los estados ó pueblo* cama de sus Soberanos. 
X X y í I . Sin. salir de la impngnackin que es toj 
haciendo die la doctrina contenida en esta obra del 
Jacobinismo , hallapeatos egemplos palpables de es-
te linago de perniciosas consecuencias y aplieaeio-
nes-^ qne suelen hacerse siempre de los falsos p r i n -
cipios. Adulterada- ú obscurecida en ía manera d i -
cha la cansa- de la legi t imidad de la autoridad de 
los Gobiernos civiles en genera l , pasa el autor ;í 
explicar en par t ica la r r desde la ptgitxa 2 7 5 , cuá-
les sean los derechos y las obligaei^nfis de los par-
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ticulares y de las poblaciones, provincias y nacio-
nes enteras que se bailen b.ijo la d o m i n a c i ó n de 
un Gobierno i l e g i t i m o ; y nos p résen la á los espa-
ñoles la doctrina m o r a l ; que , cree, debemos abra-
zar, y á sea que nos volvamos á ver (que Dios no 
permita ) en el casó de o t r á usurpac ión extrange-
ra , ,como el de la pasada guerra de la independen-
cia , ó en el de una revo luc ión interior , d i r ig ida 
ó á derribar al Gobierno existente para iritrochicir 
otro de otra clase , ó á destronar al Monarca r e y -
nante para poner en su lugar ¡i un usurpador na-
cional. E n cuyos ambos casos, dice, y dice m u y 
bien , que las reglas generales de conducta para 
individuos y corporaciones son en sustancia las 
mis-mas. Y , c o n ! r a y é n d o s e á la funesta r e v o l u c i ó n 
de 1820, pregunta y escribe (pág- 3 0 5 . ) ; La le t ra 
cursiva será la suya , interpolando «n redonda e l 
examen ó mani fes tac ión de la perversa mora l que 
contiene. ¿ Q u é debieron hacer los indivuhtos y 
pueblos cumulo vieron que un rge'rcilo rebelde 
enarbolaba el estandarte de la ' rebelión contra e l 
Gobierno leg í t imo, y contra el Soberano, tan u n á -
niríie y cordialmente reconocido y jurado? ¿ Q u é ? 
Y ¿qu ién pregunta eso en E s p a ñ a , que , const i tu ida 
en un caso semejante, pocos años antes, m a n i f e s t ó 
á la Europa que lo sabia m u y b i en , y lo bizo? L o 
que debieron hacer los individuos y pueblos, al ve r 
esa r e b e l i ó n , f ü é ' l e v a n t a r s e todos en masa como 
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lo hicieron la vez anterior , presentar los rebeldes 
al Soberano, pura que les casligase conforme ;í las 
lejes , y era acabado ya con eso todo el negocio. 
Esta es la moral verdadera , y la que les tiene 
cuenta á los Soberanos , se enseñe á sus pueblos. 
Mas ¿por qué no se hizo? Dejo al juicio y d i c t á -
men del que me lea seña la r la causa. La que á 
mí me parece que fue la que impid ió que se h i -
ciera eso, fue, porque las falsas y perniciosas doc-
trinas de la cons t i tuc ión l iberal de Cadiz se habiau 
esparcido ya mucho por el pueblo español , debi-
l i tando el influjo (jue siempre habia tenido el clero 
en su opinion y conciencias. Poro veamos, si es 
esto lo que nos decia este nuevo moralista en ISüft, 
que se debia haber hecho. iNi es nada por d e m á s , 
notar el tiempo en (pie nos aconsejaba eso este 
buen señor á los españoles . Porque era puntua l -
m e n t e , acabado de abolir el sistema de la pern i -
ciosa cons t i tuc ión , y cuando estaban aun m u y l u -
cientes sus funestos estragos. Que es decir , en bis 
dias en que era regular hablar mas fuerte y exal-
tadamente contra sus autores los revolucionarios. 
X X V I I I . 4 . ° Los imUvitluos debieron cxprrai' 
órdenes de sus respectivos Gefes; porque en nin-
g ú n caso e l simple particular debe adelantarse á 
obrar por solo su capricho, mientras existe, la 
gerarffnia legal á que debe obedecer. Solo en la 
completa anairfuía es cuando el individuo queda 
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autorizado á guiarse por sus opinionos part icula-
res. Pero todos debieron manifesta}' altamente su 
indignación y él horror que les causaba la con-
incta desleal del egéroito sublevado. %0 Todas, la s 
Corporaciones civiles} porque las núl i tares son y 
debm ser esencialmente pasivas, los Ayuntamien-
tos, Tr ibuna le s , los Obispos, los Cabildos, las C o -
munidades religiosas, debieron dirigir a l Rey eje-
posiciones e n é r g i c a s , no cu que le dictasen leyes, 
porque este es (/tro abuso que pronto combati-re', 
sino en que renovasen su jnrame-nlo de fidelidad, 
desaprobasen la obra d e l a r e b e l i ó n , y ofreciesen 
sus personas y bienes a i Gobierno , para sostener-
le contra la f a c c i ó n , que intentaba destruirle. 
X X I X . ¡ B r a v o ! Con eso quedaba a r reg íado t o -
do. E n fin, ea I r a l á n d o s e de polí t ica y moral p ú -
blica, « o hay gallos para la obra del Jacobinismo, 
que ya se sabe, que es la nata y qu in ta esencia 
de esa materia. Eso se babia de mandar t a m b i é n , 
cuando prende fuego en las casas. Y no , que a l 
momento que se manifiesta un incendio , todo spa 
gritos y confusion , creyendo todo el mundo quer 
hace u n servicio a l públ ico en acudir á corlarle s i n 
orden de nadie. IVada. L o que conviene que se 
haga en adelante al punto que se pega fuego , es, 
una «xpos ic ion ené rg ica á la pr imera A u t o r i d a d 
que ocurra , para que se ponga con orden el c o n -
veniente remedio. N i será tampoco fuera el caso, 
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a c o m p a ñ a r esa exposic ión con una breve s u m a r í a 
de testigos , para darle á esa Autor idad fundamen-
to , sobre que apoye sus r ígidas providencias. Y 
solo de este modo , se ev i t a rá «1 desorden que en 
estos lances se observa. De este mismo modo de-
be procederse, s i , m a ñ a n a ó el o t r o , se levanta en 
a lgún panto del reyno alguna r e v o l u c i ó n . Com pé-
nese el pueblo de individuos y de Autoridades 6 
Gefes. Aquellos no deben adelantarse á hacer cosa 
alguna, s ino, á lo m a s , manifestar altamente su 
ind ignac ión , y el hor ror que les cause la conduc-
ta desleal de los sublevados ; estos no deben t a m -
poco hacer mas , que d i r ig i r exposiciones enérg icas 
á S. M . contra ellos. L o demás es obrar contra e l 
orden de la gerarquía , que las leyes disponen se 
observe en la a t r ibuc ión peculiar y propia de los 
que mandan. N i del desorden , que es un m a l , 
puede nunca seguirse n i n g ú n bien _ Pero , padre, 
me d i r á n algunos, y , si los revolucionarios ade-
lantan en e l entretanto la egecucion de su cr imen, 
obligando á la fuerza á los pueblos á que coope-
ren á é l , y e f ec túan y logran de ese modo por 
horas su usurpac ión , ¿ q u é será de nuestro Sobe-
rano , y de todos los que no somos capaces de ad-
herir á sus depravados intentos? ¿Quó hubiera s i -
do de E s p a ñ a , s i , para resistir á Napoleon , en 1808, 
hubiera esperado el pueblo ó rdenes expresas de sus 
respectivos Gefes? — Eso no les impor ta á los i n -
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dividiios. Si los malos usurpan en a lgún caso i n -
justamente la s o b e r a n í a , allá se las hayan , ya da-
rán de el lo su cuenta á Dios en el otro mundo . 
L o que ahora impor ta , ante todas cosas y funda-
menlalmente , es , guardar el orden. 
X X X . ¿Qué tal? Este si que és sofisma, y algo 
peor que el que suponia nuestro autor , le propo-
nían , antes los jacobinos. Veamos como deshacerlo. 
Pero y o me hago cruces y no acabo de m a r a v i -
l l a r m e , al ver , c ó m o se a t r ev ió este escritor á pu-« 
blicar en aquella época tales desatinos; y e x t r a ñ o 
aun t a m b i é n , que no haya habido en estos cinco 
«ños ninguna buena a lma , que se los haya hecho 
ver á S. M . , para que mandase quemar el l i b r o 
en que se contienen. Porque ¿en q u é seso cabe el 
decir , q u e , levantado por los insurgentes el estan-
darte de la r e b e l i ó n , y mientras que se abanzan 
los mismos á subyugar los. pueblos á su t i rano po-
der con cañones y bajronet;is , no puedan estos 
obrar cosa alguna , esperando las ó rdenes regula-
res de sus respectivos (jefes, de los cuales con 
uno solo que tengan aquellos ganado , ó que no 
sea del todo l e a l , consuman su usurpac ión sin re-
medio ? ¿ Qué mayor locura que no imponer en 
tan extremo peligro íí los Ayuntamien tos y T r i -
bunales otra obl igación , que la de escribir expo-
siciones e n é r g i c a s , cuyas contestaciones deben es-
pera r , cuando pide la vida c i v i l del estado, que 
5'! 
apliquen al punto todíi su act ividad y fuerza en 
mantener su existencia, que es su fundamento , y 
el objeto y i in p r i n c i p a l , para que los ponen las 
leyes en los lugares que ocupan? ¿ N o dicta la bue-
na r a z ó n , que se ataje, si se puede, desde luego 
el fuego, sin que se deje por eso de dar cuenta al 
Gobierno de lodo lo que pasa? .Ademas , que este 
mismo caso está ya prevenido en las leyes que r i -
gen. Y no se y o , c o m o , siendo le t rado, no lo tuvo 
presente este s e ñ o r Hermosil la . Copiaré un pedazo 
de la L e y I I I . del t i t . X I X . de la partida I I . en 
la pág . 481 . del tom. U . ed. de ¡Madrid de 1807, 
en donde se habla de la guarda con que d ibe el 
pueblo conservar al R e y , y la union del rcyno 
contra los rebeldes, con las siguientes palabras: 
X X X I . »La primei'a guarda destas que se con-
"viene á facer, es, cuando alguno se alzase en el 
regno para v o l v e l l o , ó facer h i otro d a ñ o ; ca á 
t a l fecho como este deben lodos venir lo mas aina 
que podieren por muchas razones: primeramente; 
para guardar al Rey sn señor de daño e l de ver-
güenza que nasce de la l levantamiento como este;... 
e l viene otro si depar l imiento de la tierra de aque-
llos que la deben a y u n t a r , et destruimienlo de 
aquellos que la deben guardar , porque saben la 
manera de facer h i mal mas quedos o t r o s , que 
no son ende naturales : et por ende es as! como 
la p o n z o ñ a , que si luego , que es dada, non acor-
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ren al home, va derechamente al co razón et m á -
talo. E t por esc los antiguos l l amaron á ta l guerra 
como esta l i d de dentro del cuerpo : et sin todo 
esto viene ende m u y gran d a ñ o , porque se levanta 
blasmo , non tan solamente á los que lo facen, 
inas aun á todos los de la t i e r r a , si luego que lo 
saben non muestran que les pesa , yendo luego al 
fecho et vedándo lo m u y cruamente , porque tan t 
grant nemiga como esta non se encienda , n i n e l 
Rey resciba por ende mengua en su poder n in en 
su h o n r a ; nin ot ro si al regno pueda ende v e n i r 
grant d a ñ o ó destroimiento , n i n que los malos 
a t r ev i éndose tomasen ende egemplo para facer o t ro 
t a l : et por eso debe seer luego amatado de ma-
nera que solamiente fumo non salga ende , que 
pueda ennegrescer la fama buena de los de la t i e r -
r a . E t por todas estas razones deben todos v e n i r 
luego que lo supieren á tal hueste como esta, non 
atendiendo mandado del Rey; ca t a l l evantamien-
to como este por tan ex t r aña cosa lo tovieron: los 
antiguos , que mandaron, que ninguno non se por 
diese escusar por honra de l inage , n i n por privanza 
que hobiese con e l R e y , n in por p rev i l l e jo , n i n 
por seer de ó rden . , si non fuese home encerrado 
en claustra, ó los que fincasen para decir las ho-
r a s , que todos non veniesen hi para ayudar con 
sus manos , ó con sus c o m p a ñ a s , ó con sus habe-
res. E t tan grant sabor hobieron de lo vedar, que 
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mandaron , qu i si todo lo al fallesciese , las m u -
geres veniesen para ayudar á destroir t a l fecho 
como estej, ca pues que el ma l et el d a ñ o t a ñ e á 
todos , non tov ie ron por derecho que n inguno se 
podiese escusar, que todos non veniesen á derray-
gal lo : onde los que tal levantamiento como éste 
facen , son traidores , et deben, morir por el lo r et 
perder todo cuanto hobieren. O t ro s i , los que á taj 
hueste como ésta non quisieren ven i r , ó se fuesea 
de ella sin mandado , porque semeja que les non 
pesa de tal fecho , deben haber la pena que sobre-
dicha, es , ca derecho conoscido es, que los facedo-
res de tal- fecho como este, et conseyadores de tal 
m a l , egualmente sean penados." Dice t a m b i é n la 
L e y I V , que sigue: »Cuaiulo entran ( los enemigos) 
en la tierra para facer daño de pasada , porque es 
mas arrebatosa que las otras, deben luego acorrer 
todos los que lo sopieren para defendergela, et pu-
na r en echarlos della : et mayormiente aquellos 
que fueren mas cerca , ca, pues que el fecho los 
l l a m a , no han meester otros mandaderos n i n car-
tas que los l l a m e n . . . . " Y lo mismo se ordena en 
las otras leyes siguientes. 
X X X I f . ¿ C ó m o dice pues la obra del Jacobi-
nismo, que el adelantarse los individuos á obrar 
contra los rebeldes, sin esperar ó rdenes de sus res-
pectivos Gefes , es gobernarse por sus opiniones 
particulares, y obrar por solo su capricho, cuando 
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lo disponen y mandan eso expresamente las leyes? 
¿ C ó m o exige el orden y observancia de la gerar-
qiiía l ega l , cuando ordenan las leyes, que acudan 
'todos á obrar contra semejantes peligros «Non aten-
diendo mandado del Rey.. . . ca , pues que el fecho 
los l lama , no han mcester otros mandaderos n i 
cartas que los l l a m e n ? " ¿No es eso allanar el ca-
Tttino, para que, ya que , por haber seguido hasta 
íahora los Voluntarios Realistas de España el espí -
r i t u de la l ey natural y recta r a z ó n , consignado 
en sus leyes patrias, han conservado su estado con 
asombro de toda la Europa contra la fe lonía y 
fuerza del monstruo que la dominaba, le pierdan 
ahora y á su Soberano con la pro tecc ión y falacia 
de la mala doctrina ? No , leales españoles , no. 
Abramos los ojos al d e s e n g a ñ o , que todavía no es 
tarde. Corramos á los pies del T rono paternal de 
S. IVÍ. , sin que nos detengan los embarazos que 
o p o n d r á n acaso los malos , para que seamos oidos: 
y , una vez que estamos tan ciertos de la rec t i tud 
de su voluntad é i n t enc ión , y o l l e v a r é por todos 
vosotros la palabra , para que le digamos á S. M . , 
unido á su ilustrado Gobierno. — Señor , si l legara 
el caso (que Dios no p e r m i t a ) que quisieran los 
malos usurpar á V . M . otra vez la soberanía , des-
t ruyendo al estado y legis lación que hemos rec i -
bido de nuestros padres, ¿nos defenderemos como 
hicimos, el año ocho, contra el t i rano de Francia , 
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según paescriben las citadas leyes , cuyo i n m o r t a l 
C ó d i g o manda V . M. se consulte incesantemente 
por los ca tedrá t icos en las Universidades, confor-
mes en un todo con el bien entendido derecho 
natural y de gentes, ó seguiremos la doctrina de 
esta nueva obra del Jacobinismo^ esperando ó r d e -
nes de nuestros respectivos gcíes , para que , por 
poco que Lis detenga ó tergiverse a lgún subalter-
no , ya sea con culpa ó sin ella , perezcamos todos 
con V . M . , sin mas consuelo que la esperanza es-
tér i l de que ya se caerá después por sí misma la 
obra de la t i ranía ? _ N o , españoles- No es esta la 
vo lun tad de S. M . Es tá S. M . muy altamente per-, 
suadido de que , aunque cabeza, no forma con no-
sotros sino un solo cuerpo, como tantas veces se 
inculca en el mencionado Cód igo : y que en n i n -
guna nación del mundo existe mejor n i mas legí-
t ima uniformidad de sentimientos sociales que en 
los pueblos que tiene la complacencia de gober-
nar ; por mas que la ignorancia ó malicia hayan 
logrado alguna vez introducir en ellos a lgún ex-
t r av io parcial. S M . no quiere sino el bien del. 
estado , y sabe m u y bien , que no puede conse-
guirse éste sino por medio de la observancia de 
las leyes , fundadas sobre verdaderos principios. 
Nada hay pues que t emer , s iendo, como es , la 
verdad nuestro fundamento y apoyo. 
X X X I I I . Consumada la usurpac ión , y subyu-
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gado el estado á la Fuerza de la t i r a n í a , ¿se pue-
den l í c i t a m e n t e aceptar y aun soí ici tar « m p l e o s 
del Gobierno revoluc ionar io , bajo cuya autor idad 
fantást ica y t i r án ica se vive m o m e n t á n e a m e n t e ? 
S i j responde t a m b i é n nuestro moralista Gomez, 
T o m . H I . pág. 2 8 5 , en dos casos : 1 .* S i el que 
íos admite ó solicita no tiene otro medio de sub-
sistii\ L a razón es c l a r a : la obl igación de con-
servar l a vida es moral y de precepto divino: l a 
de servir ó no servir á tal Gobierno, es puramen-
te c ivi l : 2.° S i cree , que en aquel destino puede 
hacer a l g ú n bien á sus compañeros de infortunio, 
ó á lo menos evitarles algunos males..-, y aun 
pretende probar esto ú l t i m o con la doctrina de la 
Escritura. Ya me parece dije en otra parte , que 
eso de que los vasallos de un Rey l e g í t i m o , que 
quieran de veras serle leales en semejantes apuros, 
no tengan otro medio de subsistir sino el de ob-
tener empleos de los 'rebeldes é in t rusos , es con-
versac ión y m a ñ a , que los pueblos fieles ya en t ien-
den. Pero bien pueden d e s e n g a ñ a r s e para siempre 
estos m a l taimados pol í t icos y empleandos: que los 
realistas y religiosamente serviles de E s p a ñ a no 
v a r i a r á n j a m á s de pr incipios , y , si se repi t iera 
otra vez igual lance , ya se cu ida r í an de conducir-
les^por un camino legal á que no necesitasen y a 
nunca ninguna subsistencia. Ese adverbio de mo-
mentáneamente l o ponen ellos t a m b i é n ahora , que 
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han \>isto el feliz éx i to de la lucha , cual no es-
peraban. Porque ¿ q u i é n por lo ordinario solicita 
çuiplfíos para obtenerlos solo m o m e n t á n e a m e n t e , y 
mucho,mas si cree, que antes le han de acarrear 
da ñ o qt*e beneficio? Se escribe igualmente a q u í ma l j 
eon decir , que la obl igación de obedecer y servir 
al Gobierno legi l iu to es puramente c i v i l ; porque 
çs ta obligackm es t amb ién mora l y de precepto 
d i v i n o ; como se equivoca igualmente en lo que 
a ñ a d e de la sagrada Escritura , cuyo sentido es 
m u y distinto sustancial mente del objeto y fin para 
qtie la trae. Pero ao,.puede explicarse a q u í todo 
qon la extension que convieue. 
X X X I V . * Y ¿ c u á l e s , pregunta , en la pág . 283, 
eran ó serán los derechos y obligaciones de los i n -
d i v i d u o s , tanto respecto del Gobierno ausente le-
g í t i m o , como del presente é i l e g í t i m o . que se veian 
entonces, ó se pueden ver en cualquiera r e v o l u -
c i ó n forzados á reconocer? á que responde : H a y 
que distinguir. O permanec ió simple part icular} ó 
t o m ó empleo del intruso. S i f u e obscuro y simple 
ciudadano, pudo muy bien^ obedeciendo en público, 
las órdenes generales en la parte que le tocabarij 
hacev secretos servicios á la causa l e g í t i m a , y a 
dando avisos oportunos, y a contribuyendo con 
sus caudales á la común defensa, y a animando 
á otros á tomar las a r m a s , etc. ; pero si era 
hombre p ú b l i c o , nada pudo en buena conciencia, 
9 
58 
y según las lejes de la gratiLud y del honor, que 
fuese directamente contrario á l a ob l igac ión que 
voluntariamente habia contraído con el Gobierno, 
á quien serv ia : as í no pudo ser espía de'sif con-
trar io , venderle ó revelarle sus secretos, etc. cet. 
Yo no s é , si algunos afrancesados han alegado 
esta clase de mér i tos en sus purificaciones; pero, 
si lo /tan h e d i ó , puedo asegurar , que su' moral' 
y su probidad politica no son las mías. 
X X X V . Cale aquí el lector la ex t r añeza de una 
delicadeza de honor y conciencia , que escandaliza. 
Porque, ó el que recibe empleo-de l Gobierno re -
volucionario lo hace eso voluntar iamente y po r 
elección , ó porque no tiene otro m e d i ó de .subsis-
t i r , y á la fuerza, por no morirse de hambre: Si 
lo pr imero ¡quien duda que es un t raidor y reo 
de estado, que debe ahorcarse? Si lo Segundo, esto 
es, si por amor de la v ida , se ve precisado con-
tra su opinion y conciencia á seguir el part ido re-
volucionario , lo mas á que puede aspirar el que 
así obra > es, á que se le tenga por digno de c o m -
pasión y menos culpable. Pero ¿ q u i é n ha dicho j a -
m á s , que sea probidad y honor obrar lo que cree 
injusto el mismo que obra? ¿ Q u é linage de m o r a l 
és esta, que á la mayor injuria que puede hacerse 
id hombre en el mundo , cual es , forzarle á que 
se ate ó\ mismo con una cadena de c r í m e n e s , cuen-
ta por un beneficio á que debe corresponder s e g ú n 
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las le jes fie la gra t i tud y en buena conciencia? ¿ N o 
es esto mas bien una co r rupc ión no t;into de la 
san;i moral sino t a m b i é n de la verdadera probidad 
pol í t ica , solamente apta, para justificar con astu-
cia todas las revoluciones y alzamienlos de los pue-
blos contra sus Gobiernos l eg í t imos? Porque ¡ q u i e n 
tiene mayor culpa , ó en q u i é n e s reside pun tua l -
mente la raíz y principio de las revoluciones, ¿ino 
en esos hombres tenidos por ilustrados , que , pro-
puestos y colocados en empleos púb l i co s , seducen 
y e n g a ñ a n al incauto pueblo con falsas doctrinas, 
que aplicables á todos los par t idos , les ponen á 
ellos en salvo y á cubierto en las mayores bor-
rascas? Fuera de que ¿ n o son siempre los emplea-
dos y ge fes de los revoltosos , á quienes menos 
perdonan las, leyes., por esa misma razón de que 
les suponen con mas conocimiento y malicia? Y , 
si n o , d íga lo la justa conducta de todos los Go-
biernos del mundo , cuando so ven precisados á 
.apagar el fuego de alguna r evo luc ión ó m o t í n en 
sus respectivos estados. Ya v e o , q u e , cuanto mas 
se vaya examinando esta obra , mas errores se ba-
i l a r á n que impugnar en ella. V o y á dejarla. 
, XXX.VÍ. Pero dos palabras t odav í a no mas. Con-
sumada la usu rpac ión revolucionaria , dice, refirién-
dose á la del a ñ o 20 (p ; íg . 308 . ) que en todos 
aquellos pueblos, y eran los mas , en que l a casi 
totalidad de los habitantes e r a f i e l , y no había 
60 
fuerza armada que pudiese comprimir el grito de 
la lealtad} debió este resonar por todas partesj 
debieron los yif untamientos, Gefes y Mag i s t ra -
dos obedecer respetuosamente la ó r d e n , fyero sus-
pender su cumplimiento y repi-csentar.... Gri tos de 
leal tad, exposiciones y representar, cuando t e n í a n 
ya los rebeldes p o l í t i c a m e n t e cant ivo á S. M . , que 
no podia admit i r tales representaciones, eso es solo 
lo que en esta obra se aprueba; ob ra r , que era el 
único medio eficaz de restablecer á S. M . en sus 
legí t imos derechos, nunca se permite . Mas ¿ p o r el 
conducto de quien se había entonces de represen-
tar? ¿ P o r el de los que habian violentado á S. M . , 
para que (irmara la Cons t i tuc ión • alkgáikfolé las 
poderosas razones de algunos puñaleé-' d é s n a d o s , eo*-
nio aquí se dice, y eran los que: Í6 • ctírcátefí',5 ó á 
la Junta de Gobierno , que le lucieron instalar al 
momento > compuesta de los sngetos mas liberales 
y negros que pudieron hallarse? ¿ N o és festó bur -
larse de los lectores, y de la importancia y gila-
vedad de la materia misma que trata? E h tieíanto 
á los mil itares, prosigue (p ; íg . 315. ) , y a he d i -
cho que en cuerpo deben ser esencialmente p a s i -
vos en esta y en todas circunstancias j y qufr su 
ley es marchar adonde mandan los Gefes. \ Gran-
demente ! Quiere decir esto, q u e , si mandan los 
Gefes marchar á prender al Rey , ó á degollar su 
f ami l i a , ó á veoder la pa t r ia , e l cumpl i r l o exac-
n i 
tamente eso, es la obligaoion de la ti opa , que 
debe ser pasiva en todas circunstancias. .INo es pues 
mala la disposición y apti tud de esta fuerza arma-
da que tienen las naciones para su defensa , que 
lo mismo los puede servir para su c o n s e r v a c i ó n y 
prosperidad, que para su des t rucc ión y ruina. Que 
hagan cuenta que e s t án guardados por una ruana-
da de fieras, dispuesta á devora rias á discreción y 
antojo de los que las comandan é incitan. No es 
esta c i e r l a m e n t é la condic ión y naturaleza de la 
fuerza públ ica que poseen los ( ¿ o b l e m o s cultos. La 
tienen p i r a el b i e n , mas no para el mal. 
X X X V í I . Verdad es, que corno que quiere ex-
pl icar lo esto luego , dicicudo : Pe/ o esto no qitiere 
d e c i r , qite los iitJiv 'ultios sueltos, altos y bajos, 
no vsten también obligados personal/nenli' á volar 
á la defensa de su Principe y del Golnerno legi-
timo j luego que hay ó se ¡or ina un /xuifo de reu-
nion. Api entre nosotros apenas ó en lo interior 
del p a i s , ó en las fronteras de F r a n c i a aparecie-
ron cuerpos real i s tas , todos los soldados , oficia-
les y gefes del e g é r c i t o constitucional debieron 
marchar á incorporarse con ellos. No entiendo 
•edmo pkid'feron estar obligados personalmente los 
i n i l i t a r e i á volar á la defensa de su Pr ínc ipe y del 
Gobierno l e g í t i m o , debiendo marchar en cuerpo al 
mismo t i empo , según la anterior doctr ina , adonde 
mandascu sus gefes., que era contra el misrno l ' r i n -
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c ipe , y á sostener la ya verificada usurpac ión del 
Gobierno. A bien , que no dice tampoco que lo 
debieron hacer eso , hino después que hubo ó se 
f o r m ó un punto de reun ion , cual fue, en el caso 
de que se habla , el de los cuerpos realistas que 
aparecieron en lo in ter ior del pais, ó en las fron-
teras de Francia. ¡Grac ias á D i o s , que veo nom-
brados en esta obra los Realistas, contra cuyo es-
p í r i tu de sentimientos parece estar escrita toda 
e l l a ! Mas ¿quiónes fueron los que según su mora l 
debieron formar este punto de reunion? Los sol-
dados en cuerpo no , porque estos deben ser esen-
cialmente pasivos en todas circunstancias : los i n -
dividuos y paisanos menos , porque aquellos solo 
debieron venir á el luego que lo hallasen formado, 
y lo que á estos solamente se les in t ima ( p;íg,3'l 1.), 
es, que desacreditaran á la obra de la r evo luc ión y 
á sus autores, d e s e n g a ñ a r a n á los ilusos y convir t ie-
ran , siendo pos ib le , á los extraviados: que se d i -
ce ser la obra de las conversaciones y escritos p ú -
blicos. Y esto es ( p á g . 313 . ) cuanto en casos se-
mejanles pueden hacer los individuos, que no tie~ 
m n carác ter públ ico . 
X X X V I I I . No es tampoco buena m o r a l , n i ho-
nor , n i probidad, n i aun p o l í t i c a , el o b r a r ó ma-
nifestar una opinion en públ ico y lo contrar io eh 
secreto, como se enseña muchas veces en este es-
cr i to . Pol í t ica sin probidad, podr í a acaso ser en 
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el errado y pernicioso sentido, conque he oido de-
cir , que la toman y practican en las cortes m u -
chos, q u e , ya se sabe , que se e n g a ñ a n nu'itna-
mente todo cuanto p ü e d o n . Pero proponerlo esto 
como m á x i m a ' d é mora l en un l i b r o , noes decen-
te , y en Espaila en. donde existe sana esta cien-
cia , menos. Dice en la pág. 3 0 7 , la prudencia y 
la salud publica e x i g í a n que protestando en se-
creto contra la fuerza que se les hacia^ se obe-
deciese en públicc la orden.... K o está mny c l . r o 
esto de , c ó m o , y á qu ién , se debia habrr hecho 
esta secreta protesta. Dice t a m b i é n , en la 511 , CJCÍ-
ge la'prudencia j - el interés misino del Monarca 
( ó de los gobernantes supremos) que los subditos 
obren sccn'tamente y no choquen de. frente con 
la f u e r z a dominadora, sino que procuren i r l a de-
bilitando y destruyendo lentamente; y solo se-
presetiten en campo i'aso citando y a tienen mina-
do el edijicio de su injusta dominac ión . . . . N o me 
parece á mi buena esla m á x i m a para los Monarcas-, 
y sí solo para los tunantes , que pon iéndose en se-
mejantes borrascas á dos aires , y , o bien no de-
c id iéndose n i haciendo nada por ninguna par te , ó 
d e c l a r á n d o s e de ese modo no mas por alguna de 
el las, pueden afirmar después , en caso de que sal-
ga el negocio mal , que hicieron grandes servicios 
á ta otra , aunque , por haber sido secretos , no 
puedan probarse. Nuda. Todo es engaño y falacia, 
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que no sirve sino pura embrollar la doctrina clara 
y sencilla de los deberes y derechos, de los pueblos 
em casos semejaules. JyO que cotivJeae que se pre-
dique y easeñe á todo el m u n d o > y les interesa 
m u y especialinen;,t>-á los Soberano»^ ya.que se fun-
da su causa en ja verdad y jus t ic ia , es, que , per-
teneciendo todos los particulares de; un estado co-
mo miembros á un mismo cuerpo , todos t ienen 
obl igac ión de decidirse y obrar en defensa suy^, 
no en secreto, sino m u y en p áb l i co y con armas, 
siempre y cuando los rebeldes y revolucionarios 
quieren con ellas destruirle : y que lo* qu^ i i io lo. 
hacen esto, por no poder, ú otras circunstancias, 
lo que necesitan d e s p u é s , si se sale con felicidad 
del p e l i g r o , es , de excusa que los justifique. De 
modo que solo de los Realistas de entrambas é p o -
cas es, de quienes se puede generalmente afirmar, 
que cumplieron con su deber, aunque dicte m u y 
bien la prudencia , que sean admisibles las excusas 
de muchos que no lo fueron. Esta es la verdade-
ra y sana moral tanto polít ica como de concien-
cia ; y la que contra el in te rés de los Soberanos 
y t ranquil idad púb l i ca es tán confundiendo en el, 
dia todos ó casi todos los llamados hombres de es-
tado y publicistas de Europa. Baste. 
X X X I X . . Resta no mas , que explique y pruebe 
y o ahora la ú l t i m a parte del t í t u l o de esta adver-
tencia , en que d ige , que la ciencia de la m o r a l 
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públ ica se halla en im cstiulo clepininMc cu Eu--
j 'op í i , y parlicnlurunnUe e» la Fi'aiK'in. }>uávú acá-, 
so parecer í d l u de civil ización y politica escribir 
yo esto cíe una nación tan vecina y aliada nues-
tra , hablando generalmente , y .sin dir igirme con-
tra ningun escrito ó error en par t icular , que deba 
impugnarse. Pero por esa misma razón de la ve-
ciudad y amistad, que tienen con nosotros los se-
ño re s franceses, me parece á m í , que es mas pre-
ciso escribirlo. Porque , como todas las atenciones 
particulares deben ceder á la general de la felici-
dad pública del estado en que uno- v i v e , no seria 
l i ien entendida la civi l ización y po l í t i ca , que ca-; 
liase ó disimulase el peligro de la seducción , que 
puede haber, y h a y , en el pueblo incauto y po-: 
co advertido de E s p a ñ a por parte de la aparente 
i lus t rac ión de la falsa filosofía de nuestros vecinos.; 
N i á estos misinos les t end r í a cuenta tampoco,ese. 
dis imulo ; ya que procedan de buena fe en la vo-
lun tad y gusto que es muy natural que tengan de 
ingerirnos sus m á x i m a s y principios , y a t a m b i é n 
en el caso, que y o no creo probable', que procer 
dan de mala. Porque al que abraza y sigue ele 
buena fe un e r r o r , teniendo por verdad y acierto 
lo que está muy lejos de ser lo , lo que mas le con-
t i e n e , es, salir de é l , y d e s e n g a ñ a r s e . Y eso mis-
m o le conviene t a m b i é n al que l leve alguna mala 
i n t e n c i ó n con la procurada p ropagac ión de su mala 
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doctrina. Pues, asi como las t inieblas son v e n c i -
das siempre por la luz , así t a m b i é n lo ha de ser 
por hi verdad el error. Quiero decir , que si l l e -
gasen aun los masones , ó cualesquiera otros e x -
trangeros, sean de la nación que se qu ie ra , á c o n -
cebir esperanzas de subyugarnos, repitiendo la v i l 
in tentona de Napoleon , y nos quisieran presentar 
pr imero para eso la vanguardia de su mala fdoso* 
fía , podria muy bien suceder , y yo confio que 
seria a s í , que les saliese al r evés la cuenta, y que 
quedasen vencidos y ganados los que venian á d o -
minar y vencer. Po rque , como la verdad y r a z ó n 
tengan tanta fuer /a , que no puedan opr imirse n i 
ocultarse del todo n i á lodos, seria regular se v o l -
viesen del partido de ella muchas de los que c o n -
tra su particular opinion venian forzados por los 
invasores, y fuese al f in el resultado el que l l e v o 
dicho (8) . 
(8) Conozco que son sueños semejantes suposiciones. 
Pero la he heciio, porque leo lo que dice Mr. L a - M e n -
nais en su escrito, titulado: -La Religion considerada 
en sus relaciones con el orden polí t ico y c i v i l , traducido 
tw castellano e' impreso en Valladolid , año 1826, P a r t . I . 
pág. 29. y es lo siguiente: puede decirse sin temor de 
tu/uivotarse, que no e s t á lejos la época j en que v o l v e n í 
á ver la Europa lós egercitos franceses j animados d e l 
mismo espír i tu que. hizo su fuerza bajo la primera demo-
cracia , derramarse en medio de las naciones ; y , s í , l le-
nas de espanto, preguntan la causa de esta nueva agre-
sión , se les r e s p o n d e r á , que hay tiempos en que ¿as pue-
blos se ven precisados d buscar en los campos una i m d -
gen. de la sociedad, y una imagen de la f e l i c idad en -la 
67 
X L . E l fundamento que tengo para abominar 
en taiita manera tic la filosofía y moral polí t ica 
de los franceses , sin embargo de que ni he estado 
en Francia , ni he le ído sino m u j poco de sus es-
critos , consiste en lo mismo que me dicen y dan 
á entender algunos de sus mejores autores; mayor-
m e n t e , cuando lejos de advertirse en ellos n i n g ú n 
resentimiento contra su pais , les veo demasiada • 
mente apasionados por sus propias glorias. Tres 
son principalmente los escritores de esta clase, cu-
yo sistema de opiniones he v i s to : el abate La Men-
nais , e l vizconde Mr. de B o n a l d , y el conde Le-
Maistre. Copiaré ante lodo algunas expresiones del 
p r i m e r o , para que se vea , que , por mal que j o 
hable de la co r rupc ión de la mora l y pol í t ica de 
sus paisanos, nunca l legaré á decir lo que el dice: 
porque me a b s t e n d r é siempre de aplicarla , como 
él lo hace , á las ideas equivocadas y mala forma 
de su gobierno. Nos pinta , dice el t raductor , el 
estado de Francia con su tan celebrada C a r t a , é 
gloria. Mas , ¡por cierto fue grande la gloria que a<l-
qpurLeron los egorcitos franceses con la invasión de l is-
paña , en el año ocho! No otra sin duda, que la que 
ŝe debe á la debilidad de no haber sabido resistir á los 
viles planes de un t irano, ó la que merece al fin un 
agresor poderoso, dolosamente prevenido y armado, 
.cuando es vencido.por el inocente, desprevenido y sin 
otras armas cpie las de su justicia y razón. Al citado 
lugar de La-Mennais pone también nuestro traductor 
una oportuna nota. 
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infiere de a h í , que á su abrigo es aleo su Gobie rno , 
ateas sus leyes, y que ateos s e r á n cminlos se go-
biernen por semejantes principios. Los e s p a ñ o l e s 
qíie quisieron g-obernarnos poco hace por un p l u n 
parecido al suyo con la cons t i t uc ión de Cádiz , ó 
qlre aun quisieran hacerlo con sus deseadas e á m a -
ras , p o d r á n ver en esta obrila el abismo d-e m a -
les en que nos sumergirian tan absu rd í s imas l e o -
nías. Debiendo dar nosotros á Dios en el en t i e t an to 
in-fmitas gracias; po rque , después de habernos he-
cho en estos ú l t i m o s años muchos otros beneficios 
públ icos , nos está ahora haciendo el de darnos 
ocasión, y tiempo de poder esccuementar en cabeza 
age n a. 
X L f . Después de probar L a Mennais , desde e l 
|)rincij>io del cap í tu lo p r imero , que ni la I n g l a t e r r a 
oai la Francia son propiamente en el dia m o n a r -
q u í a s , í i n o una aristocracia la I n g l a t e r r a , y u n a 
democracia soberana la F r a n c i a y ( p á g ; 17. ) d e -
uu iés t r a la nulidad de -verdadero poder , á que e s t á 
reducida la Autor idad Real en ambos estados, d i -
ciendo : ( pág. 2 1 . ) Los- ministros j, que se creen 
responsablesj son tos que lo hacen todo en F r a n -
c ia} como, en I n g l a t e r r a e n donde nada puede 
hacerse sino es por ellos:. ministros en cuya e lec-
t ion no tiene el Rey- mas parte que la firma de l 
despacho. d& su nombramiento:, ministros que c o n -
serva ó despide s e g ú n la voluntad de las c á m a -
Ü'J 
r a s : ministros puestos c/i todos sentidos bajo la 
absoluta dependencia de las mismas , y simples 
egecutores de sus órdenes : . . . si chocan b o j en a l -
guna cosa con sus m i r a s , sus opiniones, sus de-
seos y aun sus caprichos, m a ñ a n a los arrojarán , 
aun citando el Rey no quiera. No son pues r e a h 
mente ministros del Rey , sino ministros del P a r -
lamento : luego el Parlamento es el poder admi-
ni strati no, como lo es el legislativo. De modo, 
que , si quiere el pobre Monarca tomar a íguna pro-
videncia que le parece convenienle al bien del ès-
' lindo , no siendo el ministerio- sino- un- simple agente 
y administrador de las- dos c á m a r a s , t e n d r á pre~ 
(lisamente que ÍI bal irse al extremo de solicitar él 
voto- di; sus mismos vasallos por medio de la cor-
r u p c i ó n 3' soborno, ( pág. 3!l. ) idease la Inglaterra^ 
en cpie se promete y dá- todo, honores, empleos y 
dinero, p a r a lograi' y conservar la plural idad 
de votos: la corrupción se e x t c m k v á desde el So -
berano hasta los que le nombran ; p e n e t r a r á el 
contagio del mal egemplo hasta en las ú l t i m a s 
clases del pueblo; y quizá será esta la ocas ión de 
que aprenda, que Va conciencia m ã e alguna cosa, 
e u á n d o se compra y se vende. 
X L I I . Pasando á- explicar, el fatal c a r ác t e r de 
la forma de su Gobierno actual , dice, en la pág. 2H. 
Todo gobierno tiene su carác ter propio, y el de 
la democracia es una nwbilidad c o n t i n u a t o d o 
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está en el' sin cesar en movimiento; y tocio cam-
bía con una terrible rapidez a l gusto de las pa-
siones y opiniones. No hay estabilidad en los pr in-
cipios j en las institucionesj ni en las leyes: ni 
se conoce el poder del tiempo ni p a r a establecer^ 
ni p a r a destruir, ni para modificar. Una f u e r z a 
irresistible arras t ra y agita á los hombres i todo 
cuanto se encuentra en el camino , sea lo que sea, 
se p i s a : avanzan; vuelven a t r á s ; vuelven á avan-
zar j y todo el orden social es p a r a ellos como un 
camino de paso. E l poder, lejos de dar impulso, 
le recibe, y no se que de indefinible a r r a s t r a al 
pueblo y á sus gefes. Se nota en los espíritus 
una cierta indocilidad, y en los corazones cierto 
desprecio de odio, y desconfianza en la autoridad, 
que hace que se. ceda , pero no se obedezca. Cen-
surarlo todo es una necesidad, un alivio del or-
gullo, y también una venganza : nada se perdo-
na á los que gobiernan, porque, no habiendo quizn 
esté obligado por las leyes á gobernar, el.que se 
encarga del gobierno se hace garante de que go-
bernará con acierto. 
X X J I I . Mas,, sea ó no la ra íz del mal la fo r -
ma de su gobierno , lo que hace mas, al caso dp 
tni p ropós i to , y es cierto en todos los gobiernos, 
cualquiera que sea su f o r m a , es , que las buenas 
ó malas ideas de los que les adminis t ran son el 
pr inc ip io y una parte muy pr inc ipa l de los bienes 
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ó imles públicos de la soeiedíu! que mandan. Y 
me atengo por consiguiente á que no n;ice tanto 
la infel icidad del estado actual de la Francia de la 
forma de su gobie rno , cuanto de la falsa y cor-
rompida filosofía que dominaba ya en ella antes 
de la revoluc ión , y fue luego la que conc ib ió y 
dio á luz , como por un linage de t ransacción en -
tre la verdad y el e r r o r , su diebosa Carta. C o n -
fi''salo eso en parte el misino La-Mennais , cuando, 
después de hacer m e n c i ó n de los horrorosos estra-
gos de la revolución , dice: ( p i g . ) Í M matan-
za .se detuvo, pero quedaron las "doctrinas, que 
no lian cesado un inomento de r e y n a r , y su au-
toridadj lejos de debilitarse, se v á legitimando de 
dia en dia. Llegan ya á ser una especie de sím-
bolo nacional consagrado por las instituciones p ü 
bl icas , y respetado por los misinos que antes las 
combatieron. E n el urden pol í t ico estamos aun, 
bajo diferentes formas y nombres , en una pura 
d e m o c r á c i a : ella gobierna y administra según su 
propio espíritu j conforme, á las m á x i m a s del de-
recho filosófico que causó la revo luc ión . E n todas 
partes se ven sus consecuencia s con grande ad-
m i r a c i ó n de los que creen v iv i r en un estado cris-
tiano bajo un Gobierno m o n á r q u i c o , y que , equi-
vocados por el error en que v i v e n , atribuyen in-
justamente á la voluntad part icular de algunos 
hombres, lo que es resultado natura l é inevita-
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ble de los principios y de las cosas... . til estado, 
durante el reinado de fíuonaparle , p e r m a n e v i ó 
ateo; y en este punto nada de lo que entonces exis-
tía ha variado. 
E n vano se h a buscado en nuestros cód igos 
el hombre Dios, ún ico monumento de este g é n e r o 
en que el hombre se presenta á mandar a l hom-
bre en su propio nombre. S i esta colecc ión de or-
denanzas humanas pasa á los siglos veniifcros, 
sin otra noticia de'• mleslros tiempos, se pregun-
tarán asustados, ti se perdió en nuestro suelo l a 
idea de una causa supi'ema y de un soberano L e -
gislador ; y , meditando sobre el profundo olvido 
en cpie ha ca ído , se es forzarán en echar un vela 
aun mas espeso sobre su memoria (U). 
(!)) ¡ C u í n al contrario, ernoi.'is al Dador <]Í' todo hien, 
son los códigos de IIUCSI IMS lc> es! D a gusio lonr el . 
laodo oon (jiii! roiuiíMi/.a o! sabio llov I) , Alíbnso id l i -
bro ] . de sus parlidas, ([ue es c.\ siguiente. : D o s M 
rotnit'iizo , el mi ' t liiniia , c/ fin ¡i a m b a m ü n i o de Jcidus 
hm cnstis , el sin t i l cosa i i lgun* irvt. pucJi: se r ; en j inv 
et su sí ióer son feciuts , i7 f inr el su ¡itirier ^uantadns , 
el por In su bondai nuiiilenidas. O ide lodo omncipu: a l~ 
fíunt hiten, feidio ijiiisiere, comenzar, primero debe, poner 
el adeliintiirse á Dios , rn^a'ndole el p id iéndo le merrety 
iptc te d é saber el r o lun l ad , el poder , poripie. lo pueda 
bien ú ' -abar , el e. Es i a sí que r»e puede llamar verdadera 
y sólida s.'ihidiirí.i. I'orqtie considera las cosas rtfn r e -
laeioü a' la primera causa , de doudo verdaderameufe 
provienen. Los polít icos tie nuestros dias no cuentan 
en sus razonamientos con Dios para nada. Y YO estoy 
casi paVa decir, que obran en eso priid<'n!< ¡¡leiíle. P o r -
que , como no le conocen , se exponen , si li,¡íi!aii de I1'!, 
y no mudan de principios, á decir blasíeniias ó dcsaiUio;-:.* 
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X L T V . THI es el estado deplorable en que se 
Imita hoy en dia , se¿;un La-Mennais , la moral y 
po l í t i ca de la Francia. A que podemos nosotros 
a ñ a d i r , que por esa misma razón debe ser precisa-' 
ni 'Mile peor el de la Inglaterra (10). Porque , des-
cansando la forma de entrambos gobiernos sobre 
el dogma ateo de la soberan ía p r i t u i t i va del pue-
blo , que pnr eso dejé yo desvanecido desde los 
primeros cap í tu los de esta obra , todas las leyes é 
Hislitueioncs politicas que á ese falso principio se 
sigan , necesariamente han de ser contrarias por 
esta [jarle á la sana moral ; y solo conducentes á 
la des t rucc ión y ruina de la sociedad. De donde 
infiere el citado escr i tor , y dice: (pág- 9b y 97. ) 
I'iempo ha que nos quejamos de. la education, que 
se dd en F r a n c i a á l a /uvei i íu</ , y es precisa-
mente desde que se lia lieclio de ella una institu-
c ión po l í t i ca . . . . P o r esta razón nuestras escuelas 
p ú b l i c a s j f u e r a de algunas excepciones j no pite-
(10) No he licclio sin nmb.irgo ineiunon , en el t í tu-
lo tic esta Advoilencia , sino <1<; la corrupción iln la 
moral y política de In Francia , porque ,i nosotros esta 
es la q u e , como mas vec ina , mas daño nos puede lia-
c e r , y nos hace. Y t a m b i é n , porque los IIIÍSIIIOH esnri-
tores franceses nos dicen , que París es el loco de l.-is 
doctrinas malas y revolucionarias : y , aludiendo á las 
sociedades secretas, empieza Jíonald su Ensayo unal í lL o 
por estas palabras: En el centro ilv la Europn < vis l iund, 
y én el mismo seno de la civil ización , teminliú/ose fia 
en nuestros dios un Estado independíenle , ijiie hizo t le l 
íiteisino su religion , y de lu a n a t y u í a su gobierno , e.lc. 
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den dejar de ser escuelas de impiedadj y por con-
siguiente de malas costumbres3 etc. Esto es m u y 
públ ico. Y , como la lumbre de la cara de Dios 
está s eña l ada é impresa sobre la mente de todos 
los hombres , no deja de traslucirse á muchos la 
verdad ó alguna parte de ella al traves de su de. 
bil idad ó del mismo desarreglo de sus pasiones. Y 
esta opinion de desconfianza del sistema p o l í t i c o 
de su propio gobierno , que lodo el mundo sube 
que siempre debe ser justo y recto , se puede ya 
l lamar una revo luc ión comenzada. E n esta con-
vienen ambos señores La-Mennais y Bonald. Mas 
el cálculo ó p ronós t i co que aquel forma sobre los 
resultados que puede tener esta r evo luc ión general 
de la Europa en orden á los intoreses de la Iglesia 
ca tó l i c a , no es tan alegre como el de Bonald {\ 1) . 
(11) T)ico Mr. tío Bonald en su: Ensaye ana l í t i co 
«cerca tic las leyes na lu inh s /leí á r d e a soc ia l , traducido 
«lid francés al Castellano, é impreso en la Imprenta 
Ucal de Madrid , año 1fí23. pag. \ \ ) . Nosotros estamos 
p r ó x i m o s a. una época notable del mundo social. L a r e -
volución religiosa y juntamente pol í t ica , couto todas las 
revoluciones lo han sido , es una consecuencia de. las km 
yes generales de la conservación de las sociedades , y co-
mo una crisis terrihle. y saludable por cuyo medio l a na -
turaleza, arroja del cuerpo social los principios viciosos 
que l / i debil idad de, la A u t o r i d a d h a b í a dejado i n t r o d u -
cirse en d i , y le restituye su salud y pr imer vigor . . . . L a 
revolución I iard} (pie vuelva la Europa d la unidad rel i- , 
giosa y p o l í t i c a , esto es , d la cos t i l ac ión natura l del j^o-
der de la Religion y del poder del Estado , de donde la 
ex t rav ió el tratado de ' \N est f a l i a , &c. Dice La-Mennais 
cu (¡u obra: L a religion considerada en sus relaciones 
¿A q u i é n nos adhoriremos? Los españo les , que he-
mos recibido en estos úl l imos tiempos prendas tan 
claras de una espccinl protección del cielo, no me 
parece que debemos sino esperar salir con fe l ic i -
con el órtlcn político r CÍVIV, tratluciclo ni e s p a ñ o l , e 
impresa rn V.-iüadolid , año 1826, pág. 83: N a d a de 
cuctnlo pasa d nuestra, vista se puede comprender t -si des-
de luego na conocemos en los dos movimientos opuestos, 
(¡ue agitan a l mundo , la continuación de la guerra que 
el ateísmo dccluró ahiertamenle hác ia mediados del siglo 
pasado d su ¡¡nica enemiga la religion Ca tó l i c a : y } si 
por otr t i parte, no se considera, c¡ue esta guer ra , mas 
viva ahora ¡pie, lo fue ¡ a n u í s , ha mudado enteramente de 
naturaleza, por cuanto no teniendo el ateísmo en otro 
tiempo á sus órdenes mas que soldados dispersos y casi 
sin orgaiuzarioit alguna , atacaba d la. sociedad públ ica , 
entonces cristiana , sino en sus /niernhros d, lo menos en 
sus leyes i : inslilucioues , en sus usos y máx imás ; .paro 
íioy , señor de esta misma sociedad <¡ue ha conquistado, 
ataca con todas las fuerzas que esta le presta , la religion, 
de.j'endida unicamente por individuos aislados. Lejos pues 
de que. la Europa este ngitada da un extremo á otro por 
una fermentación religiosa introducida en la masa del 
cuerpo social, este cuerpo , por el contrario se, ha separado 
enteramente de la religion. H a y ahora, dos sociedades, no 
salo distintas , sino armadas una contra, la otra : l â i b -
ciedad de hombres s in Dios ,, cuyo sistema prevalece casi 
en todas parles en el gobierno y admin is t rac ión , y la 
de los cristianos , imidos bajo la autor idad de la Lglesia., 
que , para mantener en la tierra ana f ç . , un culto y un 
orden m o r a l , se ven precisados d luchar sin. intermisión 
contra el ateismo político, y sus consecuencias...." Y'"con* 
cli^yé a) fin: (pág. I^ô. ) Folveinos.d repetir , que. lo qué 
se' p r é p a r a con una act ividad infatigable es la destrucción 
del cristianismo en F r a n c i a , y e l establecimiento de una 
Iglesia nacional sometida enteramente a l Gobierno ; este 
es e l término adonde, nos conduc i rá infaliblemente el sis-
tema seguido hasta a q u í , y el f i n que se propone la re-
volución. ¿ Lo consegui rá ? el tiempo nos lo d i r á . 
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dad de cuantos peligros nos puedan sobrevenir. Esta 
esperanza y f e , efecto y f rulo de nuestros r e l i -
giosos pr incipios , ha sido hasta ahora nuestra m e -
jor fuerza. 
X L V . Si yo hubiera leido á estos dos autores, 
antes de empezar á escribir esta obra , segm-amente 
les hubiera unido al n ú m e r o de los que decía e n 
el capitulo primero de e l l a , que, en su vis ta , insta 
todav ía la necesidad de reformar ó reedificar de 
nuevo , y sobre otras mas verdaderas y sól idas ba -
sas el edificio de la ciencia del derecho natura l y 
de gentes. Porque , aunque parece que son los que 
mas han abandonado la general equ ivocac ión de 
principios sociales que domina en Franc ia , y t ienen 
en grado muy alto el c a r á c t e r , ingenio y e r u d i -
ción necesarias para disiparla , se me ofrecen a l -
gunas observaciones que hacer sobre el sistema de 
sus opiniones, que dejan lugar , á que continue y o 
todavía en desbaratar los planes de esa m i s m a 
falsa filosofía que ellos combaten. M a y o r m e n t e 
cuando lo hago esto por un otro medio y camino 
que ellos , cual es, el de la doctrina social que 
poco á poco voy presentando; y la he sacado, n o 
de la letra sino del esp í r i tu , de mis estudios y l i -
bros escolásticos , que han dejado ya dé leer los 
literatos modernos, mucho tiempo hace. Ese s iglo 
trece, esos fray los, esa escuela b á r b a r a y f a n á t i c a , 
tan despreciada y desacreditada casi generalmente 
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por los llamados filósofos de estos dos ú l t i m o s si-
glos, esa es la que presume y osa levantar ahora 
la cabeza , y corregirle la página al proclamado 
reyno de las luces. N i es esto tampoco lo mas 
maravi l loso. L o mas maravilloso es , que lo haga 
esto un f r a y l e , á quienes nos hizo Erasma la cor-* 
tcsia de tomarnos por t é r m i n o de comparac ión pnra 
la ignorancia y poca i n s t r u c c i ó n : ituloctior m o ñ a c o . 
Y mucho mas digno es aun de e x t r a ñ a r s e que sea 
ese u n o , que entre los que son de letras no llega 
á ser mediano ; y cuyo lenguaje y estilo haja to-
davia a l g ú n punto del que se llama famil iar y sen-
ci l lo . De modo que me ha ocurrido varias veces, 
al tomar la pluma , el pensamiento de si se v e r i -
ficará en estas cortas producciones de mi tiahajo 
lo que escribía san I V b l o á los de C o r i n t o , que 
elige Dios á veces lo ñaco y p e q u e ñ o para con-
fundir á lo poderoso y grande. Si me desprecian 
los c r í t i c o s , al o i r que me aplico yo mismo el sig-
nificado de este pasage de la sagrada Escr i tura , lés 
respondo, que, estando Dios esencialmente en tot 
das parles , y , como causa en todo lo bueno , no 
parece que peco yo nada en confiar , que está en 
mis escritos, si coa buena in t enc ión les extiendo* 
Los que me han tratado ya saben, que no l legai l 
mis alcances á lo que ellos de suyo presentan. Y 
dígase a l fin la verdad , mas que murmuren los 
cr í t icos . Porque ea algo t a m b i é n se han de entre-
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tener los pobres. Si^parece á un lector inú t i l tanta 
d i g r e s i ó n ' c o m o bago, t a l vez no lo será para o t ro . 
X L V I . He dieliO con todo acuerdo, que he sa-
cado m i doctrina socia l , no de la letra , sino del 
espír i tu de los estudios y libros escolás t icos en que 
me he formado, porque me podria objetar alguno 
con cierta apariencia de r a z ó n , q u e , quien s e n t ó 
la pr imera piedra, y enseñó la falsa y revolucio-
naria doctr laa de la sobe ran ía nac ional , antes que 
los filósofos publicistas de estos dos ú l t i m o s siglos, 
á quienes con tanta dureza j o i m p u g n o , fueron 
los esco lás t i cos ; y no los de menos autoridad y 
s a b i d u r í a , sino los mejores y mas acreditados de 
entre ellos. Debiéndose contar en p r imer lugar al 
misino santo ' T o m á s , y luego á sus mas famosos 
expositores $ cuales son los padres: Solo, Suares, 
Mar iana , Cóncina , y otros semejantes. Porque to-
dos estos sientan , que la potestad soberana , que 
viene de Dios , se dá inmediatamente y por dere-
cho natural al pueblo ó nación , y solo mediata-
m è n t e y por derecho humano al Rey ó Senado 
que la d e s e m p e ñ a n . Que es la mi sma , m i s m í s i m a , 
doctrina de la s o b e r a n í a nac iona l , real ó radical , 
de nuestros liberales y jacobinos. Este es un p u n -
to^ que no puede tratarse dignamente en un p r ó -
logo ó advertencia como la presente; y será pre-
ciso extenderle después con la d e t e n c i ó n necesaria. 
Digo s in embargo en e l en t re tan to , áegun ya l l e v o 
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insinuado antes, que , en cuanto ;í santo T o m á s ; 
por lo menos, es m u y falso, que enseñe en n i n -
guna parte de sus obras semejante doct r ina ; aun-
que hayan creido lo contrario algunos de sus ex-
positores y otros esco lás t i cos , que , por sabios que 
fuesen, no d ie ron , en mi d i c t a m e n , en lo v i v o , 
n i entendieron la verdadera sentencia del Santo 
sobre esta materia. JNi fueron tampoco los esco-
lást icos sus primeros autores , sino que la recibie-
ron ya de los mas antiguos escritores de la histo-
ria y jurisprudencia romana , siguiendo después con 
ella muchos filósofos y aun teó logos de los siglos 
trece y siguientes. Pero como el cuerpo do doc-
trina de nuestra escinda en lo substancial está sa-
no , y es saludable t a m b i é n el esp í r i tu que la an i -
ma , no causó nunca en ella n i n g ú n mal efecto 
ese equivocado p r i n c i p i o ; n i aun en los que le ad-
mi t i e ron . N i sacaron tampoco de ¿1 los escolást icos 
las consecuencias desastrosas, q u e , t o m á n d o l o pos-
ter iormente por su cuenta , sacaron los falsos filó-
sofos y malos escritores del derecho natural y de 
gentes. Y esa es la razón , porque he dicho , que 
la doctrina social, que estoy expl icando, mas está 
en el esp í r i tu que en la letra de los estudios y l i -
bros escolást icos que me ocupan. 
X L V H . La pr imera observac ión , que se me 
ofrece hacer sobre los escritos de los dichos dos 
grandes ingenios , que a lumbran actualmente las 
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tinieblas de la filosofia de Francia , La-Mennais , j " 
Bo n a I d , es, <[ÜC , auncjue hayao sido provechbsísi" 
mos,para confirmar en la fe , y preservar del pe-
l igro de la seducción á los lectores catól icos , no 
les h a b r á n hecho acaso mucha i m p r e s i ó n á los que 
no l o son. Porque estos, no solo miran con i n d i -
ferencia esta r e l i g i o n , sino que la desprecian y 
aborrecen pos i t ivamente , por creerla fundada so-
bre el fanatismo y arbitrariedad. Y á nadie se le 
puede persuadir nada nunca , sino por los p r i n c i -
pios que admite. Es verdad, que no deja de ma-
nejar t a m b i é n , y muy acertadamente, Mr . de Bo-
nald contra las falacias de semejantes sofistas un 
elevado y fundad í s imo raciocinio; pero el o b j e í o 
y fin pr incipal de su sistema social siempre me pa-
rece á mí que exige la fe ó adhesion á la verdad 
de la religion revelada: de la cual adhesion y fe 
distan m i l leguas los filósofos á quienes impugna . 
Y tenemos con este linage de l ibros el mismo e m -
barazo, que ya dige que nos opone á los c a t ó l i c o s 
H é i n e c i o , en su Prefacio á los Elementos xlel de-
recho natural y de gentes; y es,' que nos salimos 
del c í r c u l o de la materia que t ra tamos, cual es, e l 
derecho natural y púb l i co . Que , debiendo ser eo- > 
m u n á todos los hombres , no puede fundarse sino 
en la recta r a z ó n , en que lodos convienen. Las 
otras observaciones, que me ocurren hacer, pres-
cindiendo de esta , especialmente sobre el sistema 
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de la rioctrim social de B o n a i i l , no son cosa par;» 
decirse de paso en esta Adverleucia ; y t ra tarr ex-
clusivamente de ellas mas adelante. Continuando 
pues en seña la r ahora (en la manera que pueda, 
porque son gentes estas, que se traspintan y mu-
dan mas fác i lmente que el a i r e ) las clases de su-
getos, á quienes precisamente lian de desagradar 
mis escritos , que era la materia del cap í tu lo V I , 
y ú l t i m o del tomo an t e r i o r , escr ib i ré lo que en-
tienda de los 
C A P I T U L O V I L 
Masones y Comuneros. 
I . L e ios masones y comuneros son otra cla-
se de sugetos todavia mas decididamente contra-
rios á los principios de la verdadera doc l r ina , que 
los puramente civil izados y cosmopolitas del capí-
tu lo que antecede. Esto de las logias y sociedades 
secretas es un misterio m á g i c o , que quieren supo-
ner los que le representan , que nadie entiende si-
no ellos. Pero, por mas inescrutables que sean los 
escondrijos del co razón humano , que solo Dios co-
noce perfectamente ( 1 2 ) , el hombre prudente , que 
(12) Jerem. cap. X V I I . v. 9. Vravum e.st cor omnium 
ft vixcnuaJbile ¿qu i s cognosccC i l l u d ? E™o Dominus 
si ralans cor , c.t probuus ixnes : qu i do unicuiqut: ¡UJJÍÍI 
12 
82 
reflexiona alentarnentc sobre é l , cuando no descu-
bra todos sus caminos en p:u t icu lar , no deja al 
fin de llegar al alcance del (in pr incipal y ú l ü i n o 
t é r m i n o , á donde se dirige. Porque tiene para es-
to unos datos m u y ciertos y conocidos, cuides son 
las inclinaciones de su propio co razón y sus artes; 
y el saber, que todos los hombres son tan h o m -
bres como él. Y , así como se ve en el agua la 
imagen del que mira , así m i r á n d o s e el hombre 
prudente con reflexion á sí misino , y las opera-
ciones y caminos de conducta que observa en los 
vinm siiflm , ft ¡uxtfl friu-lnm ail invenliomini surinnii. 
( Perverso es ni corazón do lodos , ¿ iiiipcncl rabie: 
¡ qim ' i i lo conocerá ' - - Yo el .Señor , que e s c u d r i ñ o 
el c o r a z ó n , y (jue sondeo los alectos: (pie dov ;í cada 
uno sef^nn su eamlno , v se^iin el ('rulo de sus desig-
nios). Que fue, como si di jera: la malicia del corazón 
del hombre ni aun el uiismo hombro la conoce: \ o so-
lo , «jue le he de juzgar en ¡uslicia cojitbrmc á sus oliras, 
soy el que sondeo perfcctainenle los grados de ella , y 
los términos nías secretos adonde se dirijo. —- P o r es ío 
deeia David en el v. l.'S. del salmo W l l t . Límjiiantc, 
S e ñ o r , ite mis ilclilos oculloa , r/ite yo no conozco. ~ - A u n -
que no sea mi nilento pieseular en loda esla obra nin-
i ' i ina aserción ó doctrina , cuy;' verdad no so descubra 
faetbnento con sola la luz de la razón natural , como 
mis estudios han sido principalmente eclesiásticos y re -
ligiosos , apenas se preseindirme de apoyarla con la a u -
toridad de la divina Palabra. L o hare pues esto en 
adelante con mas especialidad en las notas: y hal larán 
de este modo en ellas los que hayan logrado la dicha 
de creer en las Escrituras el consuelo v î usto de ver, 
cuánto aclara y asegura la le sobrenatural , que solo se 
concede á algunos, la luz de la razón natural que (la 
el supremo Hacedor á todos los honihres. 
83 
oiros hombres, conoce prolKiUilí.simnmente el espí-
r i t u y ¡ilnia de d o n d e p roceden ( 1 3 ) . Las palabras 
de los hombres en u n i o n con sus obras son como 
un espejo, en que se divisa lo inter ior de sn alma. 
^ Es verdad , que obscurece y turba muy frecuente-
mente este espejo su h i p o c r e s í a ; mas pura eso se 
exige la prudencia en el que le mira : para que 
discierna con ella lo natural y verdadero de lo.ar-
t i f ic ia l y falso, que nunca llega á ser constante, 
p e r p é t u o ni duradero. 
I í . De solo pues este espejo me v a l d r é y o aho-
ra , para dar á conocer á la l in ropa en este capí-
tu lo a los masones y comuneros: puesto que , en 
el dia mas que nunca , es tán e m p e ñ a d o s en arras-
t rar la como á Ja fuerza á sn ú l t i m a ruina . P o d r í a 
fundarme para lo mismo en muchos documentos 
y datos posi t ivos , que han estampado en sus l i -
(1!) Prov. cap. X X V I I . Y. 19. Quommodo in at/uis 
/•esp/nulciit vitltus prospicicnlium , sir corda liominuui ma-
nifesta sunt prudcnli lnis . (("oino relucen en las aguas las 
caras de los que allí se miran , así los corazones de los 
hombres están patentes á los sainos). YA hobr. A'/CIÍÍ uqua-
nt in farics ud fi/i ics , ¡ta cor ¡mininis ad liomincm. Por-
que por sus obras y por sus palabras se conoce lo in-
terior del hombre. Que por eso deeia también dcspnes 
.i esucr ís lo . Al at. V i l . v. 1). Po r /os frutos de ellos los 
eonoewis . Vero fiemos de juzgar de esos Frutos por una 
re^la recta y no torcida hacia nuestras depravadas in-
clinaciones : conforme á lo que nos cuenfa Diógenes 
L a é r c i o , en su L i b . V . cap. 1Y. que decia L icón : coi,, 
i p i i non satis recle dcí i l ier / i rcnt , ".,x:c¡d¡ssi: r a t i o iu ; , velif-> 
t i distorta regula na luntm rectam explomulvs i scu • j ' u -
cietn , pertart/ata arpia v d speculo perverso. 
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faros otros escritores. Pero no quiero valerme de 
esos documentos para nada. No porque no p r u e -
ben bastantemente sus horrorosas maquinaciones y 
cosas; sino po ique , corno anden estos señores i n -
visibles entre nosotros á manera de duendes , n ó 
solo t ienen de costumbre negarlo t o d o , sino que 
logran á menudo meterlo á cuento; y que d u d e n 
tnnolios a l menos hasta de los hechos y t e s t i m o -
nios mas justificados , qne contra ellos se p r o d u -
cen. Nada pues de eso. Hablemos , y persigamos 
á los masones y comuneros, es dec i r , desacredite-
mos y arruinemos el sistema de sus errados p r i n -
cipios con testimonios mas firmes, que esos p o s i t i -
vos : con pruebas mas claras, mas puestas al a l -
cance de todos., y tales, que por ellas resulten los 
dichos s e ñ o r e s confesos ó convictos á la cara d e l 
cielo de sus errores. Y , ¿cuáles d e b e r á n ser estas 
pruebas y testimonios? _ Los documentos.tan so-
lamente de una imparc ia l y despreocupada r a z ó n > 
que todo hombre racional posee, conserva y guar-
da dentro de sí mismo. L o que cada uno de n o -
sotros h a r i a , si fuese mason ó comunero , esto es, 
si tuviese e l entendimiento pose ído del sistema de 
opiniones de los masones y comuneros , y aspirase 
i lo que ellos mismos aspiran, eso es lo que d e -
bemos suponer que hacen ellos : ese es el espejo 
que nos p r e s e n t a r á con bastante claridad todas sus 
facciones; y con eso solo les descubriremos. 
85 
I I I . Mas lo que hay que hacer primero que to-
d o , para proceder con o r d e n , es cliünir ó exp l i -
car que cosa son masones y comuneros. Pienso, 
que se van á rc i r los mismos de mí , cuando vean 
que me hallo embarazado , como en verdad es as í , 
para dif ínidos- Porque , como no sé nada de stx 
secta , n i conozco á ninguno ; y su principal in te -
rés y ca rác te r es el ser ignorados y desconocidos, 
no con tanta facilidad se diline lo que no se cono-
ce. Sin embargo, s e g ú n el concepto en que todo 
el mundo les t iene, y no n e g a r á n acaso ellos mis* 
mos, les difmiré oomo pueda. Y , r í anse de mí cuan-
to quieran: que, con tan poco como les conozco) 
no han de hacer los señores m u y grandes progre-
sos en adelante en Europa , si logran hacer algu-
nos mi doctrina é ideas. Son pues los masones 
unas gentes, que, apoyadas en lo que á ellos les 
parece recta razón , aspiran á restablecer al. hom-
bre en la dignidad que creen que recibió de la na-
turaleza , y el fanatismo y la s in razón opinan que 
le han quitado. Esto es , unas gentes tan a m a n l í -
simas de la humanidad , que , al ver despojado al 
h o m b r e , sin saber c o m o , de ios derechos de su 
l iber tad natural , se compadecen de su desgracia, 
y se i r r i t an continuamente contra los agentes de 
la t i r an ía y supers t ic ión , que son los que dicen, 
que le robaron y retienen sus justos derecbos. Mas, 
c o m o , constituido el hombre en el estado c i v i l , 
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son esos agenles ios mismos Gobiernos que le m a n -
d a » , no puede, d i c e n , proel í im¡irse en públ ico tan 
sugrado obgelo: siendo preciso, que los que qu ie -
ran ponerle de parle de esta ilustrada razón , co-
mo mas racionales y mas hombres , cons t i tuyan 
una sociedad que por el dicho m o t i v o debe ser se-
creta. Sociedad dist inta solo de la general del m u n -
do en la mayor i lus t rac ión y fortaleza de e s p í r i t u 
con que aspiran los que la componen á su perfec-
c ión . De m o d o , que , atendida la naturaleza de los 
pretendidos cosmopolitas, que hemos explicado en 
el c a p í t u l o antecedente, podr ía difmirse el maso-
nismo , un cosmopolismo exaltado y reducido á 
profes ión secreta, permanente y determinada ( U í ) . 
(14) Me'lia sido inrlispensalilc tlifiiiir auto todo á los 
masoiiRS , para proceder con órden. .Pero como es cs ía 
una gente (¡un no nos dieon : aquí estamos, ni esto so» 
mos, lie formado mi difinicion sobre la ¡dea , que supongo 
en ellos mas í'iindamental y como principio de los olios 
errores en que caen. S i pareciere ;í alguno demasiado 
general e inexacta , por cuanto les marean con notas ó 
caracteres mas execrables y feos, no solo las Const i tu-
ciones pontificias, sino los fieles mas prudentes v v i r -
tuosos,, según dire luego, que se baga cargo de ia astu-
ta falsedad do estos hombres, á que quiero yo ocurrir . 
Porque , ó no se tendrán por comprendidos en las con-
denas de las dichas Constituciones, ó dirán , que son 
nulos todos sus anatemas , por no constar de los beelios 
sobre que recaen , ó que es falso al fin que practiquen 
ellos ni admitan ninguna de las i n á \ i m a s detestables, 
que en las mismas se suponen. Como mi obgeto pues 
es desvanecer el error en donde se halle, me ha pare-; 
cido poner en su difinicion el mas radical y que menos 
lo parece , para pasar por e'l á los mas riianiiiestos y eons-
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I V . Pero , como los hombres que han de per-
tenecer á esta profes ión , no solo tienen alma j 
entendimiento que piensa , sino cuerpo t a m b i é n y 
sentidos con que manifiestan sus pensamientos, 
amas del consentimiento en las ideas mas funda-
mentales y comunes, necesita esta p ro fe s ión , para 
que se forme por ella una sociedad especial , de 
una cons t i t uc ión ó de reglas con que se gobierne^ 
y de seña les t a m b i é n y fó rmulas sensibles y deter-
minadas con que se sostenga y subsista. Porque, 
aunque sea secreta , debe ser visible y muy cono-
cida de los que la consti tuyen. Consiguienlemente. 
pues á estas reglas y eonstitueion , se establecen, 
para los comuneros las torres , y las logias ó ta-
lleres para los masones, con los reglamentos y 
requisitos que á cada nna de estas ó de otras cua-
lesquiera clases de sociedades secretas les corres-
ponden : á todo lo cual se a ñ a d e después la dis-
ciplina de sus particulares cgereieios y ceremonias.. 
E l origen de los masones no lo sé yo de cierto, : 
n i he hecho par t icular estudio para averiguarlo. 
Porque , hayan sido en sus principios , ó hasta â h o - ' 
ra , lo que se quiera , lo que á nosotros y a la so*, 
ciedad nos i m p o r t a , es, saber l o que son ahora. 
tantos. No obstante , el lector que teivgá de estos seño? 
res una idea mas c i a r a , como no eludo que la tendríín 
muelios, con especialidad fuera España , que los ditina 
según nicjoi' le parezca, y me disimule, si quiere., la 
generalidad con que } o lo hayo por falta de dalos. 
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La secta de ios comuneros , qna se l e v a n t ó es-tos 
años eu Liem-po ciu la aholuiu const i lucion e-n Es-
paña , no'parece que es oti'a cosa .sino una repro-
ducc ión de los e spañoles rebeldes y Tevolucionarios 
del siglo X V I , que tuvieron pr incipio en el a l -
boroto popular que dispuso Juan de Padil la ( i 5) , 
se moviese en T o l e d o , año 1 5 2 0 , para excusarse 
con eso de no c o m p a r e c e r á n la presencia del E m -
perador Carlos V , -que le habia l lamado. Las que-
jas que t en í an contra este Principe los comuneros, 
coiiMstian en la mucha privanza del mi i i i s l ro X e u -
res, en lus gracias y empleos que se daban á los 
exlrangeros, y en que no querian se aumentase 
S. M . de la E s p a ñ a , por mas que lo pidiesen así 
los negocios urgentes de otros estados que poseia 
en Europa . 
V , Y o doy de bara to , que fuesen justas, esto es, 
fundadas todas estas quejas. Pero ¿qué contextaba ó 
hubiera contextado á ellas el Emperador? ¿Lo l iub ic -
ra confesado así? — De n i n g ú n modo. Hubiera c i e r -
tamente d icho , que para ministros ó secretarios su -
yos deben elegir los P r ínc ipes á aquellos sugetos, 
que , á su j u i c i o , tengan mas apt i tud para la a d m i -
n i s t r ac ión del gobierno, sean ó no naturales del p a í s 
en que s i r ven ; y que en nadie sino en Xeures ha-
bía él experimentado mas aseguradas todas las bue-
(15) S a i u l o v d , Hisl. de Carlos V . 
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nas oiialirlaJes que para esa aplitiic! se requieren") 
fuera de que , era laniluen el tal Xemes nah i rn l 
de alguno de sus estados ; cuyos negocios j ' rela-
ciones comunes deben couocei- y d i r ig i r los min i s -
tros. Hubiera respondido , que no era verdad se 
hiciesen á los exlrangeros ningunas gracias pa r t i -
culares , n i se les diese n i n g ú n empleo sin m é r i t o 
n i r azón para e l l o : del mismo modo que en los 
otros países se favorecia t a m b i é n , y atendia el m é -
r i t o de los españoles . Y que, si no ha de poder 
« n fin un Soberano trasladarse por a lgún corto 
t iempo á cualquiera de sus estados sin el b c n e p l á -
« i to de sus pueblos; aun cuando la gravedad de 
las circunstancias exige allí su presencia , que to-
men esos mismos pueblos el ce t ro , y se gobiernen 
á sí mismos como mejor les parezca. Que no po-
d r á dejar de redundar en su propio daño la falta 
de la sujeción , que el úrden esencial de la socie-
dad les prescribe. L a naturaleza inisma de las co-
sas e n s e ñ a , que en e l estado actual del hombre 
siempre y en todas partes ha de haber quejosos y 
descontentos; y que en estos es , en donde existe 
e l origen y germen de las revoluciones. E l man-
dar es obra del entendimiento ó razón ( 1 6 ) , y y a 
(16) Porque es dirigir la conduela y operación dn 
los otros^á un determinado fin ; lo cual es propio de la 
razón. Mií santo T o m á s , en los artículos primeros de 
las cuestiones, X V I I , y X C I X de la primera de la sc-
43 
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adelantamos en el n ú m . X V I I de la Bazon de. este 
escrito, la m á x i m a fundamental de que d ic t i ímen 
por d i c t á m e n , ú op in ion por op in ion , el dictamen 
ú op in ion del que m a n d a , que es la públ ica y se 
l lama ley , esa es la que debe prevalecer , para 
que haya orden. Preferir á esta la part icular y 
p r i v a d a , por mas que sea la de muchos, y les pa-
rezca á estos m u y út i l y ventajosa, no puede de-
jar de ser un desorden radical m u y ruinoso á la 
ioeiedad (17). 
V I . L a diferencia notable que yo encuentro 
gunda parlo df su Suma ; y lo misino <]<;}><?!) dreir todos 
cuantos filósofos traten exactaniento de las operaciones 
del liouiliro. 
(17) JSo (jnioro dejar do traer á la memoria por 
Ítrucha de esta verdad Jo (JIK; sucedió en la Francia en a fípoea desgraciada de su horrorosa revoltieiou. 'Poseí-
dos infelizmente los entendimientos de los franceses de 
ideas aitái íjuíeas y revolucionarias , tomadas de la falsa 
doctrina social <jue estamos impugnando , la cual l ialla-
l>an estampada y consentid;! ^eneralnicnte en mil mane-
ras de libros ijue les prodigaba la libertad de la impren-
ta , y , preocupados á favor de la particular y privada 
razón de los que debían obedecer contra la pública del 
Gobierno (fue les mandaba, se alborotaron desenfrena-
damente y clamaron : V i v a la Razón : levantando á esta 
falsa deidad un templo , que titularon de su mismo nom-
bre. Mas ¿ euiíles fueron los resultados de esta monstruo-
ka equivocac ión ? No es menester referirlos. Los llo-
ran aun los mismos franceses, y los llorarán en lodas 
partes los pueblos , en donde se introduzca el fatal des-
orden de levantarse á dirigir y mandar su razón ú opi-
nion , que no es sino particular y pr ivada, contra la 
legítima y pública del Gobierno , á que por divina ins-
t i tución deben someterse. 
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entre los comuneros del siglo dioz y seis , y los 
de nuestros dias , es , que aquellos se rebelaron 
contra el Emperador por motivos determinados, y 
formaron de su opinion mi partido y egercilo, que, 
después de haber tenido varios choques, con los 
leales y realistas, q u e d ó al fin vencido en los cam-
pos de V i l l a l a r , estos se transformaron en nues-
tros dias en sociedad clandestina y secreta, sin que 
aparezca la causa n i ohgeto de semejante trans-
fo rmac ión . Porque , si era eso para sostener con 
todo su esfuerzo la decantada l ibertad y soberan ía 
del p u e b l o , no habia necesidad para ello de nin-t 
gun secreto : cuando sobre ese fan tás t ico fundar 
nicnto se apoyaba puntualmente el sistema de la , 
entonces vigente, pol í t ica cons t i tuc ión . — ¿A q u é 
íin pues la ocu l tac ión y el misterio? _ L o que y o 
pienso de la i n s t i t u c i ó n de estos nuevos hijos de 
Padilla de E s p a ñ a , es , que fue obra toda de los 
masones, los cuales creyeron que les necesitaban 
para instrumentos de sus malvados proyectos, y 
por eso los gefes de los comuneros eran segura-
nienle todos masones. Por donde siH:e<|¡ja , que 
cuando les interesaba salir con a lgún intento con-
trar io á la disposic ión del Gobierno , hadan que 
se alborotasen algunos chillones de la hez del pue-
blo , y proclamasen y pidiesen aquello mismo que 
ellos deseaban que se hiciese: lo cual se ver i í i ca -
ba al can to ; porque esa, d e c í a n , é r a l a vo lun tad 
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del pueblo soberano ('18). ~ ¡ F a l s o s ! Yo no sé por -
que se les teme. Porque las tinieblas y la m e n t i -
ra no son. sino trazas del que puede poco. 
.- V i l . Dada ya. la difjnicion de Sos. masones y co-
muneros , se sigue averiguar, la cues t ión de si hayy 
©••no. tales gentes. Mas que en; verdad las baya , y 
que estü aun sembrada de ellas, toda la E u r o p a , es 
una cosa ya tan indudable y c ier ta , que parece su-
pér f luo emplear palabras para probarlo.. Pe ro , por 
lo que toca por lo menos a nuestra España . , , nos 
l iará m u y al caso el recuerdo de cuan ayunos es-
t á b a m o s de su existencia y noticia , antes de la 
guerra de la independencia ; y cuan, cicrturnente 
Ips hemos acabado de conocer y tratar en esta ú l -
(18) Esto fue lo que pasó aquí en Valencia , cuando 
•so dcterji i inó el Gobierno á separar del empico de G o -
Tiiamíante General de las armas al Conde de Almodôvar . 
Creyeron los masones, y comuneros que no les con venia 
esto. Y ¿ que hicieron ? = Echar mano de la. arma que 
i;itt ;.! mano t e n í a n : hacerle tomar parte á la porc ión 
mas inmoral y corrompida del pueblo, para que proclá-
mase ia cont inuación de Almadovar: proponer á m u -
elias corporaciones , que pidiesen esto mismo al Gobier-
iití , como una cosa conveniente á la quietud publica y 
á la cont inuac ión del sistema la cual propuesta se pre-
«enta-ba apoyada sobre la razou del p u ñ a l , que por en-
tre las otras se t ras luc ía ; y yo mismo estaba presente, 
cuando se hizo. esta moc ión en el claustro de esta l}i\¡~ 
Tersidad por uno de sus individuos; siendo el resulta-
do de todas estas exposiciones y traínas retroceder del 
camino *•! nuevo Comandante, cpie y a venia , y el c a -
dalso después del s eñor El io . T a l era la época eu que 
se Aeeia rcynar la libertad y ía ley. ; • 
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t ima época de la abolida Cons t i tuc ión . Me ncúev-
do, q u e , Inblando antes de aquella guerra con un 
sugeto de letras y. maestro públ ico- , me o c u r r i ó 
nombrar las , no sé con qué osasion ó m o t i v o , y me 
contexto dic iendo: ¿Q/ts usted también cree eso 
dé los masones-?.... ¿ Que son masones?.... L a opi -
nion, en que veo ahora, que está tenido este buen 
s e ñ o r , que eso me decia , es de liberal j la cual-
es: una cluse mas universal en que están compre-
liendidas como, particulares las de los masones y 
comuneros. Y , hablando generalmente y sin no^ 
lar de cienA leguas la persona de nadie, podemos 
en efecto prudentemente pensar, que todos los que 
nos- negaron hasta aquella época la existencia de 
los masones, y. prosiguen aun ahora, cuando ya 
no es posible negarla:, negando ó disminuyendo al 
menos la opinion de su astucia , su poder- ó) sus 
cosas, ó lo son e l l o s , ó hacen ciertamente su cau-
sa y son sus fautores. Porque , siendo n o t o r i o , qtoe 
lo que ellos mas quieren: es•'.estar ocultos ,„ pues, 
si asi no ló quis ie ran , se man i f e s t a r í an , y eso 'es 
t a m b i é n lo que mas les conv iene , es- c l a ro , , que 
hace su causa y. les favorece, el que p r o m u é v e ' l a 
opinion de que , ó no les hay en el mundo , ó no 
son , n i hacen en la Europa el papel q u é &e c rée . 
V I I L Sentada como cierta la existencia de los 
masones y comuneros , el otro a n t o c e d é n t e , cjue 
hemos. 'de. ver "si podemos , sentar t a m b i é n , como 
m 
c ie r to , es, si son , ó n o , enemigos verdaderos y: 
decididos del A l t a r . y del Trono (19) . Se supone, 
que ellos no lo • con fesa rán esto francauiente a s í ; 
pero no creo que nos será m u y difícil el p r o b á r -
selo. Y , s ino, que rae digan. ¿ E l A l t a r y e l Tro*, 
no son enemigos de los masones y comuneros? O , 
por hie jor clecir ¿el Al t a r y el T r o n ó s e ven p re -
cisados á prohibir y proscribir sus m á x i m a s y r e u -
niones? Cierto es,que si. Las leyes que e n t r a m -
bas ^potestades, c i v i l y ec les iás t ica , han p r o m u l -
gado recientemente sobre esto , no nos dejan l u -
gar de dudarlo. ' ¿ C ó m o pueden pues ellos dejar de 
ser enemigos del A l t a r y del T r o n o ? O son los 
hombres mas humildes y sufridos que hay en e l 
mundo. N i á lo e x t r a ñ o de la arrogancia , con que 
parece que quiere esta gente burlarse del l inage 
h u m a n o , seria nada de e x t r a ñ a r , nos saliesen a q u í 
con la flor de que efectivamente son ellos los que 
mejor cumplen en este punto con el precepto d e l 
Evangel io que manda amar á los enemigos. M a s 
no puede ser eso tampoco. Porque , como aqu í no 
se trate tanto de personas cuanto de opiniones y 
de p r i n c i p i o s , y ellos es tán persuadidos, de que 
(19) .S¿ que muchos le dan la preferencia al T r o n o 
en el orden de las palabras , escribiendo y diciendo que 
es ya costumbre escribir : el Trono y el Altar. Mas yo, 
una vez que en España se me consienle y aprueba , UQ 
sigo lo que se usa ó hace, sino lo que debe, en m i 
concepto, hacerse. 
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las mencionadas leyes son t i rán icas é injustas, y 
un abuso en que incurren entrambos Gobiernos 
por fanatismo y e r r o r , ó deben, dejíir de ser lo 
que son , ó es preciso que detesten la conducta de 
las dichas Autoridades en semejantes leyes. Que es 
lo que digo yo q u é se entiende por ser enemigos 
decididos del A l t a r y del T rono , tal cual ahora 
se conducen en- el egercicio de su potestad. Mas, 
¿ q u é nos cansamos en. probar que los masones son 
enemigos, decididos del Al tar y del. Trono , cuan-
do ellos mismos.lo confesarán ta l vez á boca liona 
eso , y aun a ñ a d i r á n acaso , que deben ahorcarse 
todos los masones., y que no tendremos paz ni 
quie tud mientras quede uno en Europa? Porque, 
como, nadie de ellos confiesa que lo es, son echa-
dos al aire todos estos discursos., y l o q u e necesi-
tamos nosotros saber, dirán., muchos, es , q u i é n e s 
son masones. Pero , poco á poco. Que eso ya ven-
drá después . ¡De tengámonos ahora un poco mas to-
d a v í a en examinar y averiguar.- lo que son , que 
luego echaremos de ver c u á n t o nos interesa este 
examen. 
I X . Para conocer cuan enemigos son del A l t a r 
los que consti tuyen las sociedades secretas, ó bien 
se l l amen masones ó fraemasones , ó carbonarios 
ó comuneros, ó con cualquiera otra que sea su de-
n o m i n a c i ó n , bas ta rá leer la Bula expedida por núes" 
t r o s a n t í s i m o Padre Leon X I I , en 15 de Marzo de 
06 
.•48,3,5,<c0i)ftrmafOT¡a Je la de Cfenidnte X H , darla 
, p i 28, Ab r i l de ¡ 7 5 8 , y du la de Pio V1T, en 
13 de Setiembre de ' i 821 , mandada observar j 
.•cumplir en estos reynos por S. M . en 47> de Fe-
•brero del año pasado <JS¿,7. E u f i l a no solo c o n -
dena su Santidad sus -máximas y principios , d á n -
doles el t í tu lq de hombres malvados , que lo que 
in ten tan , pr incipidinenle es arruinar la Iglesia de 
.Dios, sioo que, para preservar á los fieles de! pes-
.^ilero, contagio de su mala doctrina , dice, que ellos 
son los que manda san Juan ( C a r t a 2.a v . 10. ) 
•que no los recibamos en casa , ni los saludemos. 
L l a m a y pide para e l lo la cooperac ión y ayuda 
de. los d e m á s Sacerdotes y Pastores de las Iglesias 
part iculares, y les d ice: Venerables l icrmanos, no 
•solamente pedimos con instancia vuestro auxi l io , 
sino que lo exigimos— -los lobos rapaces os aco-
m e t e r á n , y tío p e r d o n a r á n a l r e b a ñ o ; pero no te-
mais , ni estimeis mas vuestra vida que á voso-
tros mismos.... aunque vivamos en imps dias qifâ 
•son malos, y en •un tiempo, en que muchos no s u -
f r e n l a sana doctrina, haced con vuestras in s -
trucciones y autoridad que se horror iza i los fieles 
de la de aquellos que... . impugnan toda potestqd 
legitima. P id« t a m b i é n el auxi l io á los Soberanos, 
y les d ice : Pedimos también vuestro auxil io. P r í n -
cipes c a t ó l i c o s . . . . tío solamente p a r a defender l a 
Bel igion, sino pana conservar vuestra seguridad 
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y l a de vuestros súbditos . . . . E s tal la astucia d? 
estos hombres (trttjiciosos, que, cuando parece, que 
procuran con todo esmero extender vuestra potes-
t a d , entonces mismo trabajan particnlarnieiite en 
m r u i n a , etc. Con que , ó estos hombres son ver 
daderamente cnemigôs tie ia Religion cató l ica , co-
mo el Papa dice, ó ha faltado ya de la I»íesia 
el magisterio de la verdadera doctrina ; de tal mo-
do , qoe su primer Doctor y Maestro es el que 
mas engañado y mas poseído se halla de vulgare» 
preocupaciones y temores infundados. 
X . Mas como yo quiero qne sea meramente 
polít ico este escrito mio , para influir mejor de «se 
modo, en cuanto est¿ de mi parle , en la tranqui-
lidad y buen orden de los estados de Europa , lo 
que me hará mas al caso es probar, que los iha-
sones, ó como se llamen los individuos dó estas 
sociedades secretas, son t a m b i é n , como asegura su 
Santidad , enemigos decididos del Trono ; y 'con-
vencer á los Soberaóos de esta verdad cofi el tes-
timonio incontexlable de la mera razón lialural. 
"Verdad es, que el egecutarlo esto del modo que 
conviene y se necesita, ño es nada fácil , por cnan-
to en esto puntualmente, es , en donde emplean 
«líos la habilidad é ingenio de su hipocresía. L a 
potestad éspiritúul de la Iglesia con todos sus ana-
temas y censuras no es lo que los dá mas cuida-
do. L o que e l ló i m'as procuran y anhelan, es, te-
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ncr de su parte á la Potestad c i v i l y á la fueiv¿a:-
y el peligro en que saben que es t án de incur r i r en 
su de sconüanza , eso es, lo que les da rezelo y 
tiene mas alerta su cuidado. Sin embargo n e c é s i -
tan ocultarse mas en los países c a t ó l i c o s , que en 
los, no ca tó l icos . Poique en los no catól icos y to-
lerantes tienen solo que guardarse de los ojos d e l 
Gobierno c i v i l ; mas en los catól icos necesitan e v i -
tar, t a m b i é n , la vigilancia de los de la Iglesia y d e l 
nueblo.f ie l , qne no es fácil- Efik aquellos les bas-
ta l levar la máscara de realistas : en estos necesi-
tan , á mas de esa másca ra , estar trabajando c o n -
tinuamente en d i sminu i r el i n í l u x o que tiene y 
debe tener la doctrina de la Iglesia en la polí t ica^ 
de sus estados ; y eso es lo que e s t á n haciendo 
eji el dia á cara descubierta, Para eso se ponen de: 
acuerdo y se unen con los llamados liberales y 
jansenistas; los cuales, aunque sean c a t ó l i c o s , nun . " 
cíi. pueden por esta causa eludir la nota de sospe-
chosos, ó incautos. L a queja p r i n c i p a l que he te--
nido yo, siempre con muchos de los diputados ecle-, 
siásticos de nuestras cortes del a ñ o 2 0 , es, que 
adhiriesen tan f ác i lmen te y en tanta manera á l o s ; 
masones ó á aquellos al menos en quienes, -adver-
tjan , ó debian a i ívcr t í r opiniones demasiado a van - > 
zadas en materia de rel igion. Porque el esp í r i tu de 
la verdad no transige: n i la Iglesia ha acostum- • 
brado tampoco usar<,nunqa: de condescendenc i á qn , . 
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los l í l ig íos de su doctrina. Pero reflexionemos aho-
ra ese o t ro punto de la oposición que tienen esos 
señores con la sobe ran í a de Ids Pr ínc ipes . 
X I . E s tal la astucia de estos hombres arti-
ficiosos j dice su Santidad , f/ue cuando parece que 
procuran con todo esmero extender la potestad 
de los Pr ínc ipes , entonces mismo trabajan par'' 
t i cu làrmente en su m i n a ; ó-cí- Y ¿ p o r q u é ? Por 
que , como el p r inc ipa l fundamento' y apoyo de 
la potestad c i v i l no es la fuerza, pues, si así fue-
se , seria su poder t i r á n i c o , sino la legi t imidad de 
la autoridad con que puede obligar y obliga las 
conciencias de sus subditos, la cual autor idad, por 
veni r de Dios , debe siempre contenerse dentro 
los l í m i t e s de lo j u s t o , arruinan precisamente es-
ta potestad los que la inducen á traspasar estos 
l í m i t e s . P u d i é n d o s e aun t a m b i é n sospechar que lo 
hagan esto con aquel objeto; cuando su maxima 
favori ta es, que todos los P r ínc ipes son tiranos. Si 
los P r í n c i p e s reflexionaran convenientemente sobr¿ 
es to , y sobre el o rgu l lo actual del entendimiento 
del hombre con los deseos desordenados de su co-
r a z ó n , no podrian menos de entrar en una total 
desconfianza de los masones y comuneros, t e n i é n -
dolos por enemigos, y necesariamente contrarios k 
los derechos de su soberan ía ; por mas que ellos 
Se esmeren y excedan en amplificar y defender esos 
mismos derechos : camino y medio el mas pode-
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roso para dominarles. Porgue ¿á qué género de a u -
toridad, humana ó divina , baja su razón la ca -
beza. ? A ninguna. Su raçon particular y p r i v a -
da es el supremo tribunal , en donde se examina 
todo. No son pues buenos para obedecer, que no 
es al íin otra cosa, tjiuo sujetar la propia á la r a -
zón agen a. 
X I I . Ni dirijo yo. tanto aliora mi discurso á pro-
bar que lp (|ue ÀplpfxtAjfoy á» lo que aspiran los m a -
soop^, ó cualesquiera qup sean los individuos d« 
las sociedades secretas, es, á derribar los Tronos , 
cuanto á, hacer ver á los Soberanos y pueblos, que 
el sistema de sus opiniones é ideas se encamina ne-
cesariamente y por su naturaleza á la ruina de en-
tranibos. Que es lo que sobre todo á estos les i n -
teresa saber. Porque la intiencion que se tiene y 
con que se hace alguna mala obra , no es por sí 
sola la. que daña ; sino cuando se aciertan á tomar 
los medios por donde se pone en egecucion. Que 
el sistema pues de b»8 opiniones ó ideas de estas 
gente» sea por su naturaleza ruinoso tanto á los 
Soberanos como a los pueblps, çons ta por esa mis-
ma condición que lleva de andar encubierto..Por-
que tanto la autoridad de los Soberanos como la 
raz^n de las leyes con que conservan ellos el or-
den de las sociedades .ó estados q « e les pertene-
cen, y e l bipn también ó la felicidad que de este 
urden resulta en esos mismos estados ó pueblos. 
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como hijos ó partos que son de lu verdad y la luz, 
todo es púb l ico . N i puede tampoco dejar de serlo, 
debiendo servir de regla , á que se ha de i tcomo-
dar Va conducta púb l i ca de los mismos pueblos* Por 
donde nada en el mundo debe ser tan públ ico co-
mo la buena doc t r ina : la cual no es otra cosa s in» 
el c o n o c í i n i c u t o que resulta do la reflexion-y c o m -
parac ión de las opiniones é ideas que t ienen las 
gentes de las cosas sobre que versa. ¿A qué nos 
vienen pues ahora estos hombres con opiniones é 
¡deas q u e , al paso que aseguran ellos que son m u y 
ventajosas no solo á la sociedad sino t ambién ÍÍ los 
i n d i v i d u o s , n i sabemos cuales son , n i quienes t a m -
poco los que las sostienen? ¿No es esto confundir 
el orden y la naturaleza de las mismas cosas, y 
bailarse á las claras del linage humano? ¿ N o es 
t ras tornar y aun arrancar los fundamentos de la 
autoridad de los Gobiernos leg í t imos ' , que , para 
sostener el edificio d é una sociedad pública y de-
t e r m i n a d a , deben ser los mas públ icos y de te rmi-
nados que sea posible? 
X I I I . Mas , aunque nos obliguen estos cobardes 
filósofos y falsos pol í t icos á andar palpando e n t r é 
las tinieblas en que se nos^ meten , y no poda mos 
avergonzarles con la publ icación de todos sus te-
nebrosos, proyectos y dogmas , fijemos siquiera la 
consideración> en dos de las principales m í x i m a s , 
que á m í me parece, que e s t á n trabajando en ej 
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dia en persuadir á nuestro ( j i .b ic rno : y estas nos 
da rán mucli;i luz para discernir su espír i íu . Dice 
la primera : Que daba . l a E s p a ñ a progresar toda-
v ía mncho en la c a r r e r a de la c i v i l i z a c i ó n , p a r a 
ponerse a l nivel de las otras naciones de -Europa, 
y manlcne.r con alias las relaciones que necesita. 
La p o n z o ñ n y veneno que encierra esta m á x i m a , 
no solo aplicada á nuestra nac ión sino t a m b i é n á 
cualquiera otra , le i n d i q u é y o j a en el num. X X . 
y fin del tomo y c a p í t u l o que antecede. Conven-
drá sin embargo re í lcNionar lo eso nn poco mas abo-
ra. Sentemos p r imero para el lo lo que dejamos 
allá por supuesto : á saber , que la division de la 
sociedad general de los hombres en muchas socie-
dades particulares , i las cuales l lamamos pueblos, 
naciones , estados , ó reynos , es en un todo con-
forme á la ley na tura l y recta r a z ó n . Del mismo 
modo que es conforme t a m b i é n a l derecho na-
tural y recta r azón el derecho de propiedad que 
tienen los individuos y particulares sobre sus co-
sas. P o r q u e , aunque la naturaleza de suyo todo 
lo proiluzca para todos, como se necesita sin em-
bargo de industria y de cu l t ivo para que se au-
menten y perfeccionen sus producciones, y esa 
industr ia y ese c u l t i v o sea esencial y exclusiva-
mente propio del que le pone , es el derecho de 
propiedad m u y conforme al natura l y recta r a z ó n . 
Porque , siendo mio , y de nadie m a s , el sudor de 
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m i r o s t r o , nadie d i r á , que deba servir su fruto á 
la necesidad a ge na antes que á la mia. Por lo cual, 
abrazando un estado ó pueblo en la suya las pro* 
piedades de todos los que le constituyen , es e v i -
dentemente conforme al derecho natural y recta' 
razón la division de la.sociedad general de los horn-" 
bres en sociedades particulares., estados, ó pueblos.? 
O , lo que es lo m i s m o , que el dereclio de pro-> 
piedad é independencia , que tiene cada nación , es-
tado r , ó pueblo constituido sobre su riqueza , le - ' 
gislacion , y gobierno , es evidentemente justo y 
conforme al natural y recta r a z ó n . • 
X I V . La diferencia , que hay entre el derecho' 
de propiedad de los particulares-y e l de la n a c i ó n , ' 
consiste; principalmeute en que para la conserva-^ 
cion de aquel contra los que le perjudican ó usur-
pan recurren los individuos al poder tuljelai^'delb 
Soberano , que hace observar la justicia eni su es-' 
tado. Mas contra los que perjudican ó usurpirddtf) 
derechos de toda una nación, ó estadq, nb hay re-
curso sino á las armas y guerra. Supuesto esto pues,.' 
¿qué es lo. que vemos que dicta la 'buéna- razor* # ; 
los particulares para conservar las própiédactefe quer 
les pertenecen? _ Si pueden precaverse de l a - i n f ú » 
ria ó d a ñ o , para no tener necesidad de reôuf r i r ' 
al t r i b u n a l de la ley > ese. es e l partido que prime-*, 
ro toman : levantan cercas, de pared á sus huetf tw^ 
cuian zarzas en derredor de sus yiãctè j áSègttrott-» 
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con buenas puertas y rejas SHS casas , y ponen en 
fin cerrojos y buena l lave á sns cofres. Mas , ¿ p a r a 
q u é tanta d i l igenc ia , se les-podría decH', si e l po-
der , de qae está arraiada la Autor idad p ú b l i c a , les 
p o n d r á á salvo de todo «1 perjuicio ó daí io que les 
paedan causar los malvados? — N o , padre, me res-
p e n d e r í a n . No es eso lo que prescribe m la p r u -
dencia n i la caridad. Los del i tos , si se puede, d«» 
t e n ser impedidos y desterrados de la sociedad; y 
solo para el caso,-en qive venza la cnalicia humana 
3a v i r t u d é influjo de ins buenas leyes , es , para 
«1 que pone Dios en las manos de los GobierHOS 
l e g í t i m o s la espada de su fuerza. Fuera de que son 
tantas las malas artes de los malos , y tan inc i e r -
"tas y carias las contingencias, que i n t e rv i enen y 
se mezclan en el buen éx i to de una demanda j u -
dicial , que siempre es lo mas prudente y miejor, 
•constituirnos, en cuanto nos sea posible, en estado 
de que no se atrevan los picaros á perjudicarnos. 
X V . Apliquemos ahora nosotros á cada una de 
las naciones esta justa p recauc ión que usan los par-
ticulares. E l medio de asegurar cada n a c i ó n ó es-
tado la salvedad <Ie sus derechos contra la a tenta-
ción que puedan concebir las otras, es hacerse l o 
Bias poderosa que justamente le sea posible. Su 
poder no consist* en la tropa de l ínea , rai en el 
4iñero. E l que así pensase y hablase, ó sabría po-
c o , ó no diría la verdad que entiende. E l poder 
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defensivo de una nac ión es la fuerza mora l que 
nace de la unidad de espír i tu ú opinion de los que 
la c o n s t i t u y e n y en ese sentido puede m u y bien 
tomarse el adagio, que dice, que mas hace el que 
quiere que el que puede. E l feliz ¿ x i t ü . d e la l u -
cha , que sostuvo 4a E s p a ñ a contra la intentada 
usu rpac ión del t i rano de Fraocia en la pasada guer-
ra , llamada de la independencia , es una -prueba 
bien clara de esta verdad. Cuando todos los indiT 
"viduos, que forman un estado ú pueblo, es tán ple-
namente persuadidos, que su legislacioíi y gobier-
no le,s conduce mejor que cualquicTa p t ro á la fe? 
l icidad c o m ú n , de la cual depende la-suya propia, 
aplican en un lance todas sus fuerzas posibles á 
su defensa : y la sama que de estas resuka es in-
superable. N i puede tampoco dejar de ser esto as í . 
P o i q u e , como sea el principal conato de todos los 
hombres aspirar á su bien estar, no pueden dejar 
de aplicar lodos sus esfuerzos, y su cri fica r io todo, 
para vencer los o b s t á c u l o s , que á. eso, en sit con-
cepto , se oponen. Que es lo que liiao en la citada 
época e l ¡pueblq de E s p a ñ a . Y hubiera liecho toda-
vía mucho mas ,; si no se lo hubiafa impedido la 
indiferencia, y mala doctrina d* n iúchos falsos p0r 
l í t icos y cosmopolitas que se quedaron en su seno; 
y le. sinvieron en aque l los -grandt í s apuros mas bien 
çlcs enjbarázo1 que de consuelo y auxil io. 1 
, S V L Entre , mil hechos , q u é se pudieran çitàT 
A 5 
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somo pruebas de esta verdad , tomados de la mis-
ma época , no quiero y o referir sino el que pasó 
aquí en Valenc ia , y á nuestra vista , en el dia 28 
de Junio de 4808. Avisado el Duque de B e r g , en 
M a d r i d , del estado de ninguna defensa m i l i t a r en 
que se hallaba esta plaza, e n v i ó a l mariscal M o n -
cey con diez m i l hombres de tropa bien d i sc ip l i -
nada y aguerrida , y con, la a r t i l l e r í a correspon-
diente , p^ra que la tomase: q u i e n , después de ha-
ber dispersado algunos batallones que habian sal i -
do de nuestra parte para impedir le el paso de las 
Cabri l las , y hecho lo mismo con una m u l t i t u d d« 
paisanos, que, comandados por don José Caro , sa-
l ió t a m b i é n á oponerles resistencia en la e rmi ta 
de san Onofre del pueblo de Cuar te , distante poco 
mas de una legua de esta Capital , se a c a m p ó á 
vista, de sus muros , ofreciendo y exigiendo acep* 
tasemos la c a p i t u l a c i ó n , que nos acordaba. Muchos 
de los dispersos de esta ú l t i m a acción , rolos los 
cañones de sus escopetas, se re t i ra ron á sus pue-
blos: y fueron m u y pocos los que se metieron, á 
descansai; on, sus casas dentro de los muros ; pero 
tan desalentados todos y desunidos, que no pre-
sentaba, la ciudad en la m a ñ a n a , de este dia sino 
un aspecto el mas o p á c o , si lencioso, amenazador 
y triste , qne puede imaginarse. Hubo sin. embar-
go algunos de la clase mas ínfima del v u l g o , que, 
no sabiendo el peligro n i estado en que se hallaba 
107 
fl negoc io , se p r o d u c í a n t odav í a con expres ione» 
tie tjiuclia confiíinza y á n i m o : o ídas las cuales por 
do» religiosos, que no ape tec ían o l ra cosa sino dar-
las va lor é importancia ( 2 0 ) , se presentaron á dar, 
(20) E r a el uno <lc estos religiosos , ni P . F r . Faus-
tino Igual , ¡í ([uioii por este v otros scmc¡niitcü servi-
cios, (|ue habla hecho á su P a t r i a , fusilaron los fran-
ceses en Murvledro, á 18 de Knero de 1 8 ¡ 2 : y el otro 
mi servidor de usted , amado lector mio , que de bue-
na fe está ahora leyendo esto. L o cierto es , que hici-
mos entonces por lo general los frailes ,. unidos á los es-
pañoles fieles y realistas , lo que nunca debe dudarse, 
que debiatnos : que es , dirigir y gobernar la sana opi-
nion del pueblo en el último peligro del estado Á la 
justa defensa tie sus legítimos derechos t? ¡ndependencin. 
Conociólo eso el lirano de Francia , y , después de ha-
ber mandado quitar la vida ;í los que mas se hahian 
distinguido en el desempeño de esa obl igación, nos lle-
vó á todos , como por castigo , v para facilitai' su con-
quista , prisioneros políticos S lo interior de aquel rev-
tio. iSV arabo y a , me decia un oficial de la escolta qn<í 
uos conducia en una parada que hicimos autos de lle-
gar ;í Torlosa , tirulw y a , patlrc , vucxlro imperio. E l 
o/irio de los eck i i á s t i ros es ontporie ríe la Jg/ t ' t iay el bre~ 
v ia r io , y no de arreglar el mundo ; orar a Diu.i por t o -
dos los de! siglo , y de/ar/es d ellos t/iie .ve lo compongan, 
sin decidirse por ninguna parle, , n i meterse en nada. 
Como si los conocimientos religiosos no estuviesen uni-
dos necesariamente con los morales y pol í t icos: ó , co-
mo si los eclesuísücos , que rrciben su subsistencia del 
estado, no tuvieran una especial obligación tie atender 
i la conservación y bien del estado, liste error , do se-
parar la doctrina religiosa de la moral y política , es el 
bianco A que, hace ya dias, dirigen sua uiávimas y es-
fuerzos los masones v revolucionarios de Europa. Los 
a p ó s t o l e s , que esparció por ella ¡Napoleón, para que la 
predicasen, desaparecieron, ó rol vieron la casaca cou. 
«u caida. Pero los principios y las tltictrinas se e^tit-n-
<len y cunden. Y lo peor es, que , aunque cubiertas 
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cuenta de ellas á la Junta dé Gob ie rno , Soberana 
entonces en r e p r e s e n t a c i ó n y á nombre de S. M . , 
prisionero en Francia. Q u e d ó al parecer sorprehea-
did-a esta Junta ppi ' la novedad; y las primeras pa-
labras con c£ue se les contexto en la misma á es-
tos fray Íes por uno de sus indiv iduos , l lamado, 
creo , don B a r t o l o m é Solano , fueron el decirles: 
si hubiese ánimo en V a l e n c i a , j a estaria y o en 
M a d r i d con mis tropas. Cierta no obstante , y , 
atendiendo á la opin ion general del pueblo , se les 
d e s p i d i ó , añad iéndo le s de palabra, que le anima-
sen á. acudir á las puertas y muros de la ciudad, 
para defenderla: incluyendo m u y expresamente en 
esta ó rden ; á los eclesiást icos de todas clases. 
X V I I . Salidos estos religiosos de la J u n t a , y , 
considerando , que sacada, ya la cara por la defenr 
sa , interesaban mucho en l levar la al-cabo ( mien-
tras que l l a m ó la misma. Junta, á los Electos de 
los Cuarteles , Clavarios de los gremios , Curas de 
las Parroquias y principales cabezas de las cor-
poraciones, para acordar en vista de su d i c t á m e ñ 
lo que se creyese mas conveniente , y l legaron es-
con el disimulo , suenan acaso á todas horas en los oídos 
•de los buenos Pr ínc ipes . Que es el modo mas cruel de 
hacerles rf estos el d a ñ o , sofocándo la verdad á los pies 
de la fuerza. He insinuado ya , y continuare' proclaman-
do siempre el fiiiidarnento que tengo para hablar a s í , su-
poniendo el estado.'dominante, á que han llegado en 
Europa las ideas falsas sobre lo que mas la interesa , qua 
es la moral .pública y. la política. 
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tos á reunirse ) se dir igieron á los conventos y 
parroquias , incitando á sus indi viduos , para que 
saliesen á animar al pueblo. De m o d o , que , aun-
que se hab ían visto basta aquella hora , que eran 
como de ocho á nueve de la m a ñ a n a , desiertas las 
calles y encerrados casi todos los vecinos en el re t i ro 
de sus casas por el sobresalto y ciiidkdo , c i i audò 
acordó la misma J u n t a , sobre las diez ú once, sa-
l i r á cerciorarse del estado y voto del pueblo, n)on<-
tados sobre unas mulas el E x c e l e n t í s i m o Sr. Ca-
p i tán General conde de la Conquista , el Sr. A r -
zobispo D. Fr . Joaquin Company , y algunos s e ñ o -
res Oidores, que les a c o m p a ñ a b a n , apenas p o d í a n 
atravesar ya las dichas calles por el inmesnso g e n t í o , 
que las ocupaba: preguntado el cual por estas A u -
toridades , qué era lo que q u e r í a n ; respondían toa-
dos como á una voz y en á n i m o encplor izádo: 
G u e r r a , guerra á la F r a n c i a j gnei'ra á Napo-
leon. H a b i é n d o s e repar t ido, pocos dias wn té s , nuas 
espadas que se e n e o n t r ã r o i i por fortuna en la Ciu4-
<3àde la - . y , armados de e l l a s c ò i v unos toscos m a n -
gos que les acomodaron, que apenas parecian po-
der servir pafa-otro que para cortar babas, se for-
maron en varias c m u h í H a s para recorrer y l evan-
tar el á n i m o del vecindario al c ó m b a l e : ' t e n i é n -
dose por mas autorizada la que hallaba a lgún ecle-
s i á s t i c o , secular ó r egu la r , que la acompañase . 
' B u s c á r o n m e , y p r é s t e m e yo á presidir una de es-
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tas , c o n s o l á n d o m e mucho el ver la un i fo rmidad 
y rec t i tud de i n t e n c i ó n , con que marchaban estos 
inocentes á la pelea. E n medio y mi tad de h» calle 
de la B o l s e r í a , d i la abso luc ión sacramental á uno, 
que me dijo al o í d o no se atrevia á subir á la m u -
ralla , s i no se confesaba antes: é , i m p o n i é n d o l e de 
penitencia alguna breve oraeion y el peligro á que 
se exponia por defender lu causa de Dios, m a r c h ó 
como un león al lugar mas expuesto. 
, X V I I I . Es verdad , que apenas se m a n i f e s t ó en 
el gobierno y d i recc ión de esta acción n i n g ú n or-
den p ú b l i c o ^ como d i ré luego. Porque, como no 
Labia creido la A u t o r i d a d , recientemente c o n s t i t u i -
da , y ocupada toda en mantener la t r anqu i l idad 
i n t e r i o r , que se habia de ver tan pronto en el casp 
de tener que resistir á un ataque ó sitio f o r m a l , 
moliabia prevenido n i aun las municiones de guerra 
mas necesarias al efecto. De m o d o , q u e , fa l tando 
la metral la desde el pr incipio del combate, fueron 
corriendo indist intamente por las casas y convenr 
tos á recoger sartenes , parril las ,y todo g é n e r o dç 
hierro delgado , para c o r t a r l o ^ Formarla. Resul-
tando de esto, que no solo trageron á las puertas 
la necesaria, sino que sobraron d e s p u é s montones 
j n u y grandes de el la . Pe ro , aunque no habia p r o -
piamente nadie que se pudiera decir que d i r i g i a 
esta a c c i ó n , la d i r ig ia y gobernaba e l e s p í r i t u de 
la recta opinion de l pueb lo , fundada en la suma 
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justicia de la cansa é in te rés religioso : el cual es 
siempre el E s p í r i t u de Dios.. Aparecia á pr imera 
"vista todo un, desorden ; pero la unidad de Los á n i -
mos y voluntades valia por el mejor orden. A n -
daba j o con mi gente , dispuesta en. dos filas , á 
manera, de procesión , por las calles del barr io , l l a -
mado de las Torres , y preguntaban las. m u -
geres, desde las Ventanas de sus. casas, medio l l o -
rando , y con, piedras gruesas en sus. manos- para 
echarlas, sobre los franceses, si; entraban : Padre , 
¿que bien, entrarán ?'..... A las. cuales, respondía yo 
en t é r m i n o s de mucha confianza en Dios... Los que 
me p r e c e d í a n daban, sus ó rdenes á los vecinos , y 
les decian en alta v o z , pero sin. encargo de nadie: 
abran todos las. puertas, de sus. casas, de orden del 
Capitán General. O í a n s e luego o t ros , que venian 
detras, y gritaban, con la. imsnia. autoridad que los 
dichos , que. era con, ninguna :; cierren: todos las 
puertas, dé' sus casas de orden del Capitan Gene) a l . 
P a r á r o n s e m e un, poco en la plaza; de Cajeros; y , 
discurriendo, cada, uno de ellos, Ips. medios de la 
mejor defensa, que podr ía hacerle-,, me d icen , sin, 
que me- acuerde en verdad; ahora de quiénes eran 
los que lo decian : Padre ¿ s i no degollamos pri-
mero, á l a J u n t a n o liaremos, nada. — EsOj hijos, 
les c o n t e x t é , seria abrirles lüs puertas á los ene-
migos, cotí: nuestra: discordia;. con lo cual al ins-
tante se sosegaban* Y , acudiendo de todas partes 
liácla la mural la y puerta de C i i a r t e , en donde 
presentaba el enemigo su p r imer ataque , fue tal 
el va lor y acierto con que se defendieron y le 
ofendieron , sin emhargp de hallarse este resguar-
dado con las casas del arrabal , y tener ellos que 
p;elear á cuerpo descubierto sobre la mural la , la 
cual por aquella parte todavía no tenia almenas, 
q u e , aturdido y acobardado un mi l i t a r tan vale-
roso y prudente como .el Mariscal Moncey , dispu-
so su retirada en aquella misma noche , por no 
verse en el duro y vergonzoso caso de quedar pri-
sionero de guerra en poder y á discreción de un 
pueblo tan exasperado (21) . 
(21) Desgracia fue por cierto para J . J . Tioiisseau, 
el no lialicr podido esperar á venir entre sus paisanos 
con Moncey, para desengañarse del concepto en que 
tenia á los cristianos para pelear. Porque si esto lucie-
ron en este lance los de Valencia , sin ser ángeles y 
gobernados por sí mismos ó por frayles y capellanes , que 
no entienden en verdad, de guerra , ¿ que hubieran he-
olio , siendo perfectos, como este filósofo les supone, y 
dirigidos por gefes que lo entendiesen ? Así cscribia este 
autor en el cap. y í l l . de su. Contrato: Se nos dica, 
(jke i i h pueblo 'de' ikrdaderos cristianos f o r m a r í a ' la mas 
perfecta .sociedad que se puede imaginar j pej'o' y o no vea 
en esta suposición mas que una g ran d i f i c u l t a d , y es: 
cjile una sociedad de verdaderos cristianos no seria y a línd 
sociedad de hombres. Digo también , <fuc , aun concedien* 
do la existencia de seinejanle sociedad ., no seria con to-
da su perfección n i la mas- fuerte n i la hms durable. . . 
Se l i a r í a cargo de conciencia de ar rojar d un usurpador.. . . 
¿ S o b r e v i e n e alguna guerra e.xtran.gera ? Los ciudadanos 
marchan sin repugnancia a l combate , ninguno de ellos 
piensa en h u i r , y lodos cumplen en sus deberes ; pero no 
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X I X . He querido referir esto hecho tan circuns-
tanciadamente por muchos motivos. E l pr imero 
para probar , que la fuerza con que ha de defen-
der un pueblo sus derechos y los de su Soberano 
y estado, no consiste en las bayonetas , n i en el 
d i n e r o ; sino en la unidad de opin ion ó esp í r i tu 
.nacional , cuyo poder es m a y o r , cuando es una 
sola la rel igion que profesa. De modo , que aun-
que sea esta falsa y supersticiosa , si es una sola, 
y se logra que sus sentimienlos dominen al pue-
b l o , la fortaleza que de aqu í le viene es irrresis-
t ible . A ninguna otra causa sino á una union se-
mejante deben atribuirse las primeras proezas del 
pueblo romano. Por donde los mayores enemigos 
de un estado son, los que dividen su opinion p ú -
bl ica , introduciendo errores en «Ha , y confundien-
do sus m á x i m a s y costumbres con las estrangeras: 
las cuales , aun cuando fuesen buenas, no son 
las naturales y patrias, á que los individuos de el 
t a l estado es tán hechos y en que se han criado. 
deseando la victoria , saben mas bien mor i r que vencer 
• Supóngase, d una repúbl ica cristiana e m p e ñ a d a con la de 
Esparta ó la de, R o m a , y los piadosos cristianos s e r á n 
' lialidos , aniquilados y destruidos , antes de habe)- ten i -
do tiempo de reconocerse . O solo deberán, su s a lvac ión 
¿U desprecio que concebirá de ellos su enemigo iS'e non 
dice que las tropas cristianas son excelentes : y o lò nie-
go , y desearía, que, se, me diesen pruebas de. esta ase rc ión . 
No se le hubieran dado flojas, s¡ liubicra podido venir 
á recibirlas á nuestra puerta de C u ü r t e , L'i dicha tartíe 
• del 28 de Junio de 18ü«. 
MH-
Prescindo en un todo de rel igion , y solo hablo de 
la, pol í t ica que conviene observar á todos los Go-
biernos del m u n d o , si quieren ser justos, y no as-
piran, á, usurpar lo ageno. Los usos y costumbres 
y las opiniones é instituciones pol í t icas de cada.es-
tado particular forman la principal:parte de su pro-
p iedad , t odav í a mas apreciable que su t e r r i t o r io . 
Porque de estos usos, opiniones é inst i luciones.par-
ticulares, y propias, noce su fuerza moral , que es 
la que constituye su mayor poder. Los que quie-
ren generalizar esos usos é instituciones con . su pre-
tendida despreocupac ión y cosmopolismo , cuales 
«on los filósofos y masones, de Europa , t i r a n á 
mezclarlo y confundir lo todo , á revolver, e l m u n -
d o , y á la ruina general de todos los estados, des-
t ruyendo la propiedad de su.mejor fuerza. P o r don^ 
de no solo son como quiera reos de un estado par-
t icular , sino, de todos general m e n t é . X todos los 
Gobiernps de consiguiente les debe r í an , m i r a r como 
r.eos, del, estado general, actual, de la sociedad h u -
mana. 
X X . Ya; he. dicho, antes , que yo no, sé como 
hay quien,les teme. Porque ¿qu ién dijo j a m á s miedo 
á gente, que se esconde y huye? A bien , que no 
nace este mi á n i m o , porque ignore su poder y ma-
licia ;: sino porque veo , que en cuanto á sus per-
sonas é intentos tienen por contrar io á Dios , á 
quien, no conocen , ó no forman, de él la idea que 
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deten ; y en cuanto al sistema y espír i tu de su 
doctrina social , es d é b i l , porque no se apoya sino 
en la i lus ión c ignorancia. Porque , aunque sea el 
ignorante por lo c o m ú n atrevido , la ignorancia de 
suyo nunca puede sino ser cobarde. A l modo de 
las tinieblas que no conocen í i i t ienen otro recur-
so , que hui r de la luz. Ya ve con esto el lector , 
que , para impugnar á esta secta desconocida y 
n o c t u r n a , cuento 30 ante todo con la Providencia 
del cielo. Porque , prescindiendo de esta Prov iden-
cia , y atendiendo no mas al curso ordinario de 
las cosas y facultades -humanas , nunca lu; acabado 
de maravi l larme de como , existiendo tal gente en 
Europa , y , siendo , como son , enemigos decidi-
dos del A l t a r y del Trono , subsisten en ella n i 
Altares t i i Tronos. Son muchas las veces que me 
ha ocurrido el siguiente s ímil . Si en una gran sa-
la se trabara 1111 cruel desafío entre noventa y 
nueve sugelos bien armados y valientes por una 
parte , y uno solo cobarde y sin mas armas que 
un ma l cuchillo por otra , pero con la calidad de 
que fuese invisible ¿ n o es verdad que pr imero aca-
baria este con todos , que le acertasen ellos á he-
r i r à é l ni aun levemente? Evs l e es pues el caso. 
Los individuos de las sociedades secret as son cier-
tamente algunos, y andan por ah¡ libremente mez-
clados entre nosotros , pero invisibles. Que es de-
s i r , que pueden xuuy bien estar al lado de los ser 
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cretarios de Estado ; sentarse en los gnbinntes de 
los P r í n c i p e s ; h'ablarles famil iarmente y al o í d o ; 
y enterarse, si qu ie ren , anlicipridnmente de los mas 
reservados negocios, para compararlos y d iscut i r los 
luego despacio con sus hermanos. ¿Cómo es pues 
qÜé no tienen todav í a por entero á su d i spos ic ión 
todos los Gobiernos? Digo por entero , porque aun-
que logren alguna influencia en alguno de el los, 
es para m í evidente , que aun no han llegado al 
pun to de prepotencia á que aspiran. Y / por q u é ? 
¿ P o r q u é les conocen? _ No me atrevo y o á per-
suadirme de eso. Si los Gobiernos les conocieran, 
y", publicadas contra ellos las leyes que se han pu-
blicado , les d i s i m u l á r a n , se podr í a dec i r , que ha-
bían estos llegado al ú l t i m o grado de debi l idad y 
d e g r a d a c i ó n . No es eso pues posible. O , á lo me-
nos , no puede creerse de los Soberanos, que e s t á n 
á su cabeza , y son los que mas interesan en su 
exterminio . 
X X L E l otro m o t i v o , que he tenido para refe-
r i r tan circunstanciadamente la defensa que hizo 
esta capital en el a ñ o ocho, t o d a v í a para m í mas 
fuerte que el an te r io r , es, para que se le den eri 
E s p a ñ a á Dios las debidas gracias por tan s ingu la r 
beneficio; y se sepa y publique por todo el n n i n -
do la verdad, de que los que en un apuro u n e n 
su causa con la del S e ñ o r , y con esa i n t e n c i ó n y 
conocimiento defienden sus derechos , deben espe-
l i -
ra r su a u x i l i o , pn?'a desechar el j u g o de cualquiera; 
t i r an í a que les amenaze (22). Yo no d i r é , que 
aquello fuese propiamente un mil í igro. Porque, gra-
cias á los descubrimientos, que se han hecho en 
las ciencias, l lamadas , no mas que porque así se 
quiere , naturales, ( l o s mas de los cuales no son 
sino meras h i p ó t e s e s ) no solo se le han quitado, 
ya á Dios los mi l ag ros , sino el influjo inmediato 
que tiene su Providencia sobre el curso ordinar io 
de las cosas humanas. Sé t a m b i é n , que aquella de-
fensa , aunque tan prodigiosa y heroica, no «03 
l ib ró para siempre del yugo de Napoleon. Porque 
tuv imos al fin (pie sucumbir á su fuerza , á prin-: 
cipios del año doce , por el si l io y bombardeo con 
que nos forzó el Mariscal Sncliet. Pero unida esta 
resistencia á la victoria de Bailen , que fiie por 
aquel mismo tiempo ( 2 3 ) , no se puede dudar que 
(22) Porque el S e ñ o r , quo es justo y fiel en- lo que 
promete, no pcimiti i :'i en eso caso, que sean sus sioiv 
vos tentados soln c sus fiier/.as ; ni dejará reposar la va-
ra ó tiranía de los iisur|Ktdorcs perversos sobre la suer-
te de los injustamente o¡>riiii¡dos : para que no suceda 
que esticnclan estos sus manos á la ii)i((.uidad. Así lo 
dice expresamente el Real Profeta, en el Salmo 124. 
v. 3, Quia nun rciincjuet Dominas virgam peccatorum su-
per sorte/n iustoruiu : ut non e.xlciulant iusli, ad iniquita-
tem manus suas. 
(23) De esta victoria de Bailen me aseguraron, 
que don Teodoro Redina,, que fue quien liabia uian-
dado la vanguardia tie nuestro e j é r c i t o , dijo, al pa-
«ar por aquí íiácia C a t a l u ñ a , que en su vida había visto 
acción peor dirigida , ni con tanta felicidad terniinada. 
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inf luyó mucho en la conse rvac ión de nuestra l iber-
tad y estado , y en la conse rvac ión t a m b i é n y l i -
bertad de los d e m á s estados de Europa. Porque, 
desbaratados -de este modo los planes del usurpa-
dor , todas las victorias y grandes cosas que sobre-
vin ieron después no fueron en cierto modo sino 
consecuencias y resultados de nuestra constancia. 
Así lo reconocieron y confesaron algunos de sus 
Gobiernos en las notas que pasaron al nuestro, 
en 1822 , just if icándose de la necesidad en que se 
veían de enviar sus tropas á la P e n í n s u l a , á (in 
de libertarnos del yugo , con que nos o p r í m i a n en-
tonces los revolucionarios constitucionales. N o me 
parece pues á mí justo n i tampoco p o l í t i c o , echar 
Escribo oslo, como igualmente lo que queda indicado 
antes , did desorden exterior con tnie se logró la nolile 
•«Mensa de esta Capital , en calidad de inoro historiador 
de un lif'dio, de que fuimos todos testigos oculares; y 
para que se vea cuan visible fue entonces ta asistencia del 
cielo en abono de la santidad de la causa. I'orqne « l i a n -
do se atiende al honor y respeto qire se deben á las A u -
toridades, se pinta la cosa de otro modo ; y á quien 
gobierna una acción se atribuye de ordinario su Felici-
dad y mérito. •En efecto, yo mismo podria hacer testi-
go de que al señor conde -de la Conquista , Capitán C e -
neral del rey no , le incomodaba la mucha actividad y 
patriotismo del pueblo, á que se debió la referida de-
fensa ; según que lo indicó también la última 'contenta-
ción del mismo al Mariscal Moncey, en la cual decia, 
-que el pueblo no quería allanarse á ningún acomoda-
jiiiento. L a Junta de Gobierno sin embargo , en Sesioa 
de 23 de Julio siguiente , le concedió el grado de Capi-
tán General de ege'reito, como si todo se hubiera de-
bido á su celo. 
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en o lv ido un hecho , que , segnn confesión de to-
dos , dio la l iber tad y paz á lu Europa ; sino que 
antes bien al c o n t r a r i o , si fue justa esa l iber tad 
y esa paz , ese hecho , que fue su ocasión y p r i n -
cipio , es el que se debe reflexionar mucho y desen-
volver , para que aparezcan,claras, y patentes á esa 
misma Europa las verdaderas bases de su derecho 
púb l i co . Yo por m í parte eso es lo.que voy á ha-
cer ; lejos de p e r m i t i r , que se olvide esa gloria 
nuestra, por serlo mayornienle por otra, parte de 
Dios. 
X X I I . Los que creen que se-gobierna el m u n -
do por sí mismo ó por la casualidad, ó , en caso 
de confesar la existencia de la Providencia de Dios, 
solo es de lengua , y por no incurr i r en la ver-
gonzosa, nota de ateos ó i m p í o s , despreciarán desde 
luego mis piadosos discursos sobre esta m a l c r í a . 
M a s , cuando les haga. yo . ver-, que mi piadoso sis 
tema social es (d verdadero exclusivanienle contra 
lbs inconexiones y desatinos de su i l u s t r ac ión , con-
venciones y pactos , ya no les bastará la contex-
tacion. del. desprecio ; sino que t endrán que esfor-
zarse necesariamente en su propia defensa. A no 
ser , que quieran humillarse hasta el punto de des-
cargar ese mismo desprecio sobre su ignorancia. 
L o que y o con. todo esto pretendo, se reduce, á 
que se confiese y diga en el m u n d o , que los Vo-
luntar ios Realistas de España deben ser en adelante 
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los maestros del derecho «a tu ral y públ ico de la E u -
ropa. Y no le iria á esta m a l , si llegase á l o m a r 
sus lecciones. Porque el los , siguiendo el egemplo 
de su d iv ino Maes t ro , no se han deterininado á 
e n s e ñ a r , sino después de haber practicado lo que 
e n s e ñ a n . Mas vayamos claros, ¿ ü e q u é Voluntar ios 
Realistas de E s p a ñ a es de quienes aqu í se habla? 
Porque los hay t a m b i é n de lodos colores y clases. 
/Yo lo d i r é muy clara y terminantemente. D i v i d i -
do el estado ó pueblo entre alto y bajo, entre i lus -
trado y supersticioso , entre atrasado ó ignorante, 
•y c ivi l izado ó sabio, los Voluntarios Realistas, cu-
ya palabra me gusta á mí l l eva r , para que le s ir-
van de egemplo á la Europa , son los que perte-
necen á ese pueblo bajo , supersticioso, ignorante 
y atrasado de España . Porque los sugetos que hay 
buenos en las clases altas y abundan en sus sen-
t imien tos , á esos, les agrego yo t a m b i é n á este 
pueblo 3 n m y c i e r t o , de que lo t e n d r á n á honra. 
Que es decir , los que n i entienden e l f r a n c é s , n i 
saben mas de mundo que amar á su pat r ia , v i v i r 
de su trabajo é industr ia , cumpl i r con su obl iga-
c i ó n , y rezar el rosario. Y ¿qué dicen esos b á r b a -
ros para i lustrar á la Europa? ¿ Q u é ? Todo cuanto 
contiene ó indica esta obrita mia. Porque , como 
creen á los fray les y capellanes, dicen y hacen l o 
que estos les dicen, que digan ó hagan. Pero d i -
cen t a m b i é n á mas de eso en el entretanto sobre 
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esta -maleria muchas casus á ' su t í i odoyque n ó son: 
c i e r t í imen te indignas de oírse. 
X X Í I I . Dicen, que , no teniendo el hombre nin-
gún derecho mas importante que el que tiene pora 
conõce r la verdad y á Dios, de que depende el fin 
de su fel ic idad, cuando i n t e n t ó el tirano de FIMII* 
eia usurpar el cetro á su amado Rey , por cuya 
legis lación ó Gobierno están ciertos que se condi i ' 
cen con seguridad ;í ese fin , lodos los individuos 
de E s p a ñ a , como miembros tie un mismo cuerpo, 
debieron sacrificarse para iesistifie ; y que los que 
embarazaron con su inacción los 'esfuerzos de los 
pa t r io tas , ó abrazaron aun positivamente el exe-
è r a b l e partido del usurpador, porque por su i i n -
pied'ad ó; cosmopolismo lio les daba mucha pena 
ver plantearle en sir patria la i r re l igión y el es 
c á n d a l o , lo que merecieron fue , cuello á tierra: 
con lo cual rio estaria ahora tan embrollado el ne-
gocio de la buena doctr ina. Dicen , que fue de en-
v id ia r la muerte de los.que la sufrieron por aque-
l l a cansa , porque les decian los sacerdotes, que 
l o g r a r í a n el m é r i t o del m a r t i r i o , si la d i r i g í a n . á 
Dios (2^ ) . D icen , que lo que ha pasado desde en-
(24) Y en ftfficto era rso lo que les predicáh.iinos, 
conforme á la doctrina ele santo T o m á s , que diee , que, 
si se ordena á Dios el motivo do una guerra justa, pue-
de- ser causa de martirio á los que mueren en ella. (2.2, 
(*,• 124. a'rt. 5. a<d 3. ) A ã - lerl iuni rtteeni/um i/norf bonnw 
tcipublicYC est prccipuiim inter bona, lnimami. Sed bonimi 
M 
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tonces acá en orden á la conse rvac ión del estado 
de E s p a ñ a , no ha sido sino un puro rniliigro. Por -
que la fe y confianza que tienen en la divina P r o -
videncia , hace , que l l amen milagros á los suce<-
808 extraordinarios y .puestos fuera del curso regur 
l a r y na tura l de las cosas. Conforme á lo cual les 
parece un m i l a g r o , que Napoleon, hombre no me-
nos advert ido y de talento que codicioso de do-
m i n a r y vencer , internase sus egérc i tos en la c ia -
da Rusia en el co razón del i nv i e rno del a ñ o doce, 
para que pereciese en aquellos desiertos la flor de 
la Francia : como asi sucedió realmente. Porque , 
si se les responde á eso, qne aquel equivocado p l a n 
fue obra de los mismos masones , para der r ibar le 
de su poder io , por haber intentado violar el sagra-
do de la l ibertad y secreto de sus estatutos, res-
ponden , que eso mismo de - desavenirse entre sí 
unos hombres tan hermanados y unidos con los l a -
d i v i n u m , quod est p rop r i a causa m a r l i r i i , est potius q i u i m 
humarium. Tamen q u i à bonum hu//ianum potest ef f ic i d i ~ 
v inum , at si rcfhratur i n D e u m , ideo potest esse qt iorf -
cumque bonum humanum m a r t i r i i causa , secundum q u o d 
i n Deum refertiir. L o c u a l á ninguna otra guerra puede' 
mejor aplicarse que .á acuel la , de que dependía la con-
servac ión de nuestros mejores intereses y derechos: la 
patr ia , la libertad, la leg is lac ión, y , lo que es mas 
que todo, la conciencia y pureza del culto exclusivo 
de nuestra religion. Porque nadie en jamás ha dudado, 
que era Napoleon un mason de primera clase , sin mas 
rel igión ni moral que su antojo ó juicio particular y 
pr ivado, á que llamaba también él mismo su peculiar 
y propia política. 
123 
zos de juramentos tan fuertes, no fue tampoco sino 
disposición de la Providencia , para que quedara 
ilesa la independencia de la ca tól ica España . Dicen, 
que fue igualmente una maravi l la ó como milagro, 
l o que pasó en 4 8 2 3 , cuando vinieron los egére i -
tos franceses ( c u y a oficialidad suponen sembrada 
t a m b i é n de masones ) á desbaratarles los planes á 
sus hermanos los constitucionales de E s p a ñ a . Por-
que , si se les replica , que lo hicieron eso á la fuer-
za y obligados por la santa Alianza , á esa misma 
fuerza l laman ellos un medio ó beneficio con que 
quiso la d iv ina Providencia otorgarles á los espa-
ñoles la expresada gracia. 
X X I V . Dicen en fin , que , si hubieran conoci-
do ellos la malicia é i legi t imidad del restablecimien-
to de la maldecida c o n s t i t u c i ó n , en el año 2 0 , tan 
claramente como habían conocido la usurpación ex-
trangera , en el o c h o , con mucha mas facilidad 
que impidieron entonces los progresos de esta , hu-
bieran acabado después con los picaros de dentro 
de casa , antes que se apoderasen del mando , y 
cuando no eran t o d a v í a muchos , aunque fuesen 
altos. Mas la presencia de S; M-. en el rey no , y 
el no es tár enterados de las leyes , que c i tó y pu-
bl icó posteriormente el . Restaurador , á que se re-
fiere el señor Gomez Hermosilla en su obra del J a -
cobinismo^ ( T o m . I I I . pág. 309 ) juntamente con 
las de las partidas , que quedan copiadas en la an-
1 
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tcrior advertencia , h izo , que nose levanlasen , co-
mo debicui, contra los rebeldes on ik'f'c-ns» tie los 
derechos de S. M. y paz del esUido. Por lo cua l 
añaden , que la culpa , de que tomase l a n í o ciier* 
po la r evo luc ión consli tucional , no fue suya , s i- : 
no de los que se l lenen por entendidas y sabios, 
y de las Autoridades y Gefes t a m b i é n , por su de-
b i l i dad , inacción ó malicia. Porque, .lejos de haber-
se apagado nunca en ellos el fuego del celo por la 
causa de la verdad y justicia , de cada dia es mas 
v i v o , al paso que conocen mejor la hipocresía y, 
malas arles con que procuran los malos qu íAa i lp 
la fuerza á la dicha causa. Volvemos con esto o t r « 
vez á la obra del J a c o b i n i s m o q u e h a b í a m o s de-
jado ya á un lado. Pero ¿ corn ó ha de ser? L a sa-
lud del estado , que pende de la verdadera d o c t r i -
na , es primero que t o d o y son contra ella las r e -
glas de conducta públ ica , que en el citadp lugar de 
esta obra se dan á los pueblos. Habiendo su au to r 
sentado , y con razón , de que no debia haberse 
obedecido, una orden tan evidentemente arrancada 
á la fuerza, como hab ía sido la del 9 dciMarzo.de 
'\820; escribe ( p á g . ci t . 309 . ) l o siguiente: 
X X V . S i las leyes vigentes se hubieran cum<-
plido ¿ cuántos dias hubiera durado la f a r s a r e -
volucionaria? Pero y a he dicho que. Dios, q u i s ó 
sin duda castigarnos j . permitiendoj que todos los 
que t e n í a n . obl igación de oponerse a l restablecà-
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miento del y a maldad Jo re'guium constitiicionat, 
y lo que es m a s , aquellos mismos q u e m a s per-
judicados iban ú ser con $u restablecimiento^ caye-
sen en u n a especie de estupor y funesta p a r á l i s i s 
política.^ - (fue ••ks dejó sin -ácc ion , hasta que un 
poco recobrados Je la primera sorpresa conocie-
ran el abismo en que se iban precipitando. ¡ T a n -
ta pudo en J a j e a l t a d española el salo nombre del, 
Rey! pues no se v io , que el desobedecer en aquel 
caso una orden arrancada por la f u e r z a , era sa l -
var a l Monarca mismo que involuntariamente la 
jij'inár-a; era sa lvar la M o n a r q u í a ; era obedecer 
á, las leyes inks x importantes y sabias , leyes que 
parece f u e r o n diclailas con prevision mas qu{: hu-
mana p a r a este caso determinado; y era evitar 
á la . N a c i ó n , el cúmulo de horrores y de males 
de que h a sido v í c t i m a en, los tres dño.s y meses 
del Gobierno: revuluciouctrio.l \ Sic, e ra l in ' fu l i s ! 
, 1" bien : verifhxiifa ya.desgraciadamente la, 
general sumisión al Gobierno pedantesco y usur-
pador de los jacobinos, ¿cuáles eran las obliga-
cioueSj y de consiguiente los dvrecJios de los es-
paño le s de todas clases ? i/Iifiri pqr fortuna no te-
nemos que lamentarnos de no verlas cumplidas; 
lo l ian sido,, y con una fidelidad de que no hay 
egemplo en las histo,i,ias,>.-., pórque la demencia 
y e x a l t a c i ó n de los revolucionarios .dieran lugar, 
á q u ç j siii. combatir ;Qbip,rtainente el sistema ^ se 
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le fuese minando por los cimientos , socolor ele 
impugnar los excesos que ellos mismos no se atre-
v í a n á defender j y tuvieron la mala mafia de 
mandar ó permitir que se cometieran. E s preciso 
decirlo: el asesinato de V i n u e s a , las deportacio-
nes arbitrarias . . . . y los furores del Espectadorj. . . 
y demás periódicos exaltados,. . . han sido c r í m e -
nes , errores ó desaciertos út i l í s imos p a r a desen-
g a ñ a r á la multitudj etc. 
X X V I . ¿ H a y pues paciencia para esto? Y ¿ d i -
cen luego ÍJUI' son demasiadamente exaltados los 
Voluntar ios Realistas de Espíiña , cuando n i aun 
se quejan , al ve r , que se apropian la gloria de ha-
ber derribado el sistema constitucional los mismos 
por cuya cpnducta y esfuerzos, ó aun d u r a r í a , ó 
hubiera degenerado en una democracia horrorosa? 
Porque , si el asesinato de Vinuesa , las deportacio-
nes arbitrarias , y los furores de los p e r i ó d i c o s 
exaltados fueron c r í m e n e s , errores y desaciertos 
ú t i l í s imos para d e s e n g a ñ a r á la m u l t i t u d , ¿ c ó m o 
pudo ser útil para esto mismo el impugnar y dis-
m i n u i r estos errores y abusos , salvando lo sus-
tancial del sistema ? Si estos errores eran los que 
d e b í a n disponer la ca ída del mismo sistema ¿ c u á n t o 
mas ú t i l hubiera sido para eso no impugnarles n i 
corregirles*, sino dejar que creciesen , para q u e , au-
mentada la causa i produgese mas pronto y con 
mas seguridad el efecto? A d e m á s ¿ no se arranca 
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mas f á c i l m e n t e un á rbo l ó un vicio , cuando es tá 
t ierno y nace, que después que vá ya echando r a í -
zes? L o c u a l , siendo evidente y claro para todos 
los del m u n d o , lo debia ser mucho mas para este 
mismo autor, del Jacobinismo y que sostiene , que 
los Gobiernos c iv i l e s , no solo se conservan , sino 
que se legi t iman con solo el t iempo y la fuerza 
fisica. ¿ C ó m o pues nos quiere persuadir ahora, que 
iuteutabay derribar el constitucional de E s p a ñ a , los 
que, sin d isminui r le esa fuerza, dejaban á su dis-
pos ic ión la du rac ión y el t iempo? Hay siempre 
tantas falacias por donde coger y con que aver-
gonzar á toda doctrina que no se funde sobre la 
ve rdad , que cuanto mas se examina y discute, mas 
falsa é inconsiguiente aparece. Y este es el plan, 
que y o quisiera que abrazaran los grandes y bue-
nos ingenios de Europa : á saber, emprender á to-
dos los llamados filósofos y pol í t icos ó solistas del 
d i a ; y , sin contar para nada con la r e l i g i o n , ya 
que es tá visto que no tienen n inguna , echarles en 
cara con sola la luz de la razón natural sus desa-
tinos é inconsecuencias : con lo cual , ya desacre-
ditados , no seri^ acaso difícil hacerles perder la 
gracia de los P r í n c i p e s y de todos los buenos, ha-
c i é n d o l e s ver á estos, en d ó n d e estaba el germen y 
la r a í z de su inquie tud ¿ i n f e l i c i d a d ; para que lo ma-
nifestasen así á sus pueblos en beneficio del bien çs -
t á r y t ranquil idad general de la sociedad humana» 
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X X V I I . En in prigimi que ynUccde imnerl ia-
ta men te á esla que se ha copiado , nos decia este 
buen s e ñ o r , que lo que clebia haberse hecho con 
una orden tan c l a r a i n e n í e arrancada á la fuerza, 
como la citada del 9 He Marzo , era', obedecerla 
respetuosamente, suspender su cmnpl i tn ien to , y re-
presentar. E n ésta muda va do d i c t á m e n , y nos 
dice , que hubo una obl igación de oponerse al res-
tablecimiento del ya maldecido r é g i m e n consl i tu^ 
"cionat y de desobedecer está misma orden q u é le 
contenia. No me atrevo .1 dec id i r , cual de bis dos 
será su verdadera sentencia : si i ; i que enseña en 
:la pág . 308 , ó la que extiende en la siguiente 309. 
Seguramente será esta , que es posterior: M u y b ien . 
Pero quisiera yo preguntarle ¿ q u i e n e s eran esos 
que lenian obl igación de oponerse al ya maldecido 
r é g i m e n constitucional , y p e r m i t i ó Dios para nues-
tro cast igo, que caj'esen en una especie de estu-
por y funesta p a r á l i s i s , que les dejó sin a c c i ó n ? 
Mas , como el l i b ro no responde, lo habremos de 
barruntar ó infer i r de todo su contexto. Y pienso 
conforme á e l , que por esos obligados á oponerse 
á la dicha orden , no se entiende el pueblo ó es-
tado l lano . A ese, por la osadía y temeridad con 
que se habia ya levantado , en el a ñ o 8 , para i m -
pedir la usurpac ión del l i rano de Francia , no se 
le dá en esta obra ninguna facultad ni derecho. 
N o , señor . A ese pueblo solo se le dá en castigo 
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de esa fechoría el t i t u lo de populacho. ¿ Q u i é n e s 
pues s e r á n ? — \ o no creo que por esos obligados 
¿ oponerse en aquel apuro ai ya maldecido regi-
men const i tucional , y de quienes añade que erau 
los que mas perjudicados iban á quedar con su res-
tablecimiento , quiera indicar este autor á otros que 
á los mismos goles mi l i t a res , ó á otros hombres 
de estado, que son los que él quisiera que di r ig ie-
-ran los negocios púb l i cos ("2.r)). Y de estos d ice , que 
no lo cumplieron eso , como doblan , porque ca-
yeron en una especie de estupor y funesta p a r á -
l is is , que les dejo sin acción, ¡ l i a pueblo! ¡ P u e b l o ! 
Y ¿en dónde estaba entonces tu lealtad y celo por 
la conse rvac ión de los derechos de tu nac ión y tu 
R e y , el cual celo hubiera sido la única medicina 
(25) Tratando do las mejoras que pueden liawrse ou 
España , clioe f T o m . I . pa'j". (>D. ) t' y ifiticn /.• tr ¡ to i im 
esas útiles im júri is ? E l Rey, nyai l i ido tic un (\>t<u-jr> <lc 
Estado bien esroptlo y (le un buen Ministerio , r o n i j i w i -
(os amitos , no de ¡ in r lam hiñes y petultinlc.i exro/i/res , s i -
no 'le verdaderos hombres de Estudo. INo sallemos ;í (¡ue 
l¡i)at;(i de supjelos, ([iir pudieran ser elegidos |(¡IIM el Mi-
nislerio v Consejo de [Cstado , pero que :í r i no le gus-
tan , llama parlanchinirs y pel ul.mtes (íseidares , ni ¡í (|iir' 
otro , ijue es el de. su api'ohaeion , verdaderos homin es 
de Estado. Si toma pnr ai|uellos á los Ideados , «¡lie, 
por haber heelio sus ostudios en las escindas, tienen mas 
motivo (juo otros para jiuç;ar de, los negocios piiMieos 
por principios v rundarnentatiiKtnte , y por estos í a lée-
nos mUtlares ó d ip lomát icos , une por haber norndo al-
gunas eortes de Kuropa , prtdiercn todo lo evliaimero 
á lo de su pais, liiulaiiinnle le iria .i la E s p a ñ a , si de-
jaso en sus manos esta irnportanle oleedon. 
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eficaz para curar estos estupores? C o n t i n ú a r l i c i en-
do , que la estupor y funesta pará l i s i s pol í t ica en 
que h a b í a n caído los tales señores , les dejó s in 
a c c i ó n , hasta q u e , un poco recobrados de la p r i -
naera sorpresa, conocieron el abismo en que se iban 
precipitando. ¡ O l a ! Aqu í tenemos ya mas c laro 
qu i énes eran los estupefactos. A saber, no los p re -
cipitados en el abismo de males que traía consigo 
el restablecimiento de la c o n s t i t u c i ó n , cuales e r á -
mos , S. M . el p r i m e r o , y con S. M . todo el pue-
blo y los buenos ; sino los que se precipi taron á 
sí mismos , por quedar mas perjudicados que otros 
con el dicho restablecimiento, y nos prec ip i ta ron 
juntamente á todos en un abismo de confusion y 
desorden. Que es decir , los que querian la cons-
t i tuc ión , ^y persuadieron á S. M . la firmase. P o r -
que de los que no in t e rv in ie ron de n i n g ú n m o d o 
en ese restablecimiento ni la quer ian , no se puede 
decir , que se p rec ip i t a ron , sino que fueron p re -
cipitados miserablemente con lodos nosotros. 
X X V I I I . ¡Vá lgame Dios! Aqu í es donde y o mas 
siento la cortedad y pobreza de m i expres ión y l e n -
guaje. Me faltan palabras para manifestar d igna -
mente la a b o m i n a c i ó n que merece tan venenosa 
falacia. ¿Con qué á los que le habian alegado á 
S. M . , para que firmara la c o n s t i t u c i ó n , las pode-
rosas razones de algunos p u ñ a l e s , y dado para l o 
mismo importancia á la a m a ñ a d a g r i t e r í a de unos 
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cuantos amolinntlos, nu se les acrimina aqu í olra 
cosa ni se les acusa, sino de la dehiliilud de ha-
ber ca ído en una especie de estupor y l'unesta pa-
rál is is pol í t ica? ¿Que c r í m e n e s pues detestables baj-
en el mundo , si no lo l'ueron estos? Conocieron, 
d ice , el abismo en.que se iban precipi tando, cuan-
do se recobraron un poco de la primera sorpresa. 
Y ¿ q u i é n les causó esa sorpresa ? Ksto es lo que 
se l lama confundir la verdad, en vez de aclararla. 
Y o la expl icaré . INo d i g o , que no padeciesen al-
guna sorpresa, los malvados , que violentaron a 
S. ¡VI., para que firmara la cons t i t uc ión . La pade-
cieron sin duda. Pero ¿ p o r q u i é n ? ¿Por los rebel-
des de la Isla ? _ Patarata. Bien sabian e l los , que 
la mas leve ins inuac ión de S. M . á su leal pueblo 
hubiera sobrado , para que redugera su temeridad 
á humo. — ¿ Por qu ién pues fuero» sorprendi-
dos? Por su ni da doctrina. Fueron sorprendidos 
por sus mismos falsos pr incipios : por su ignoran-
cia y orgullo. Y , si se quiere decir cuanto es, por 
la co r rupc ión de su corazón y por su i r re l ig ión . 
Ksta fue la verdadera causa de aquella sorpresa. 
Pero lo mas temible y e x t r a ñ o es, que, después de 
unos 'hechos tan públ icos y positivos , continue to-
d a v í a tan vigente y dominante en Europa esa cau-
sa , que , si le tomamos al (ranees La Ment ía is las 
palabras (20 ) de cada dia es mas difícil encontrar 
(26) Pios dcjaiuoi* engañar con cxtraíiu faeilutail <le 
i n 
6on uno , que esté exento de ella. Siendo l o mas 
part icular y e x t r a ñ o , que , quien tiene en cier ta 
manera la culpa de este mal tan grande , no soa 
precisamente los masones ni malos , sino los bue-
nos. Es dec i r , los demasiadamente indulgentes y 
bondadosos, que no se a t r e v e n ' á maliciar de l a 
opinion de nadie , y todas las t ienen por to le ra -
bles. Pasemos pues al o t ro c a p í t u l o , y , examinando 
en él la otra falsa m á x i m a , con que es tán sorpren-
diendo los masones de Europa á sus bien i n t e n -
cionados P r ínc ipes y Gobiernos , les desbaratare-
mos sus planes, ab r i éndo le s los ojos á los que , s in 
entrar en ellos, son sin embargo incautamente y 
de buena fé 
las palabrns , con que llaman muchos á la persecueioa 
de la verdad , tolerancia , y á la opresión , libertad. D e 
suerte, <{ue los hombres lorniados por la c ivi l ización fi-
losófica se imaginan de buena fe, que edifican, a r r u i -
nando, y protegen, oprimiendo. propaga esta i/uxtoit 
con t a l rapidez (dice La-Meunais en su obrita , titulada: 
L a Religion considerada en sus re/aciones can el orden, 
polít ico y c i v i l , traducida al e s p a ñ o l , é impresa en Y a l l a -
dolid, año -(826. Part . 1," pág. 102.) (jue de, r ada d iá . 
es mas difíci l contar con uno i¡ue este exento de ella. 
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C A P I T U L O V I I I . 
Débi les y tolerantes. 
i . IV, en el n ú m e r o trece del cap í tu lo que 
antecede, que, aunque sean muchos los errores en 
que se revuelven y enredan los masones y comu-
neros, nó hacia yo á n i m o de impugnarles aquí sino 
dos de las m á x i m a s mas generales de que se va-
l e n , para l levar adelante y poner en egécucion su» 
malvados designios. Y , así corno la p r i m e r a , de 
que hablamos ya a lgo , se di r ig ia part icularmente 
á la E s p a ñ a , es mas general la segunda, y puede 
di fin irse a s í : L a suma cons iderac ión , que so debe 
á la humanidad, exige la mayor indulgencia en 
las equivocaciones ó extravios que padecen los 
hombres en sus opiniones pol í t icas . N i deben per-
mitir nunca los Gobiernos cultos, que sean juz-
gados estos extrav ios , sino en conformidad á las 
leyes, y por los trámites regulares que estas pres-
criben. Ahí está como una inocente ovejita esta 
señora m á x i m a , que no presenta sino sencillez y 
la mas justa regularidad en todos sus extremos. 
Pero l e v a n t é m o s l e las pat i tas , y t o m é m o s l e el p u l -
so , á ver el esp í r i tu que la anima. ¿Con q u é se 
ha de usar de mucha indulgencia con las equivo-
caciones ó extravios de las opiniones pol í t icas? Y , 
en caso de condenarles, ¿no debe hacerse eso sino 
por los t r ámi t e s regulares? M u y bien. ¿Pero de q u é 
e x t r a v í o s hablamos? Digamos la verdad sin m e t á -
foras n i rodeos. Por las equivocaciones ó extravios 
p o l í t i c o s , de que aqu í se trata , no entienden es-
tos señores otra cosa sino el haber abundado en 
opiniones liberales, ó dado algunos pasos para la 
egecucion de los planes de reforma de la sociedad, 
que al cabo salen fallidos. Y por eso se ven pre-
cisados á llamarles extravios y equivocaciones. Pero 
es ahora , que no han logrado su intento. Poique 
en cuanto ;í su i n t e r i o r y verdadero d ic tamen , n i 
son extravios n i equivocaciones; sino consecuen-
cias m u y verdaderas y bien sacadas de sus p r i n -
cipios sociales, que se han frustrado en la prác t ica . 
Mas p e r m í t a n m e les pregunte: y , si hubieran l le -
gado á su efecto ¿cuá les hubieran sido los resul-
tados? „ La razón y la experiencia nos lo dicen eso 
m u y claramente. Los resultados hubieran s ido , el 
trastorno del estado , el desenfreno de las pasio-
nes , el l ibcrtinage , la p r e v a r i c a c i ó n en la f e , la 
guerra , y los asesinatos y muertes. Y ¿es tos son 
los frutos de aquellas casi inocentes y ligeras equi-
vocaciones? — Estos. — Y ¿para! q u é se quiere que 
no se forme el ju ic io de esos delitos sino por los 
t r á m i t e s regulares? — Para que de ese modo que-
den mas impunes. Son m u y mor ta les , y d e b e r í a 
para exterminarles tener la Au to r idad mucha vidaj 
la cual no cabe en la letra niucvta de la ley , n i 
en la de sus t r á m i t e s acostumbrados. Y ¿ e s o es 
pol í t ica? Y ¿eso es humanidad? ¿ E x i g e la lu i ina -
nidad y que se consienta la ruina de todos , por 
dejar impune la maldad de algunos? Bueno va el 
negocio. No le de ja r ía de lucir á la consistencia 
del estado la firmeza de estos principios , si les 
a bra/.¡ir a. 
I I . F o r e s t o soy y o malo. Por esto me l l a m a n 
duro. Porque quiero ser exacto en la doct r ina ; sin 
p e r m i t i r que se e n g a ñ e al pueblo n i á nadie del 
m u n d o , v e n d i é n d o l o s gato por liebre en una nía-
• teria tan importante como la pol í t ica y moral pú-
blica. Confieso , que á veces se extravian los h o m -
bres como por descuido de la senda que deben se-
guir en su conducta social. Pero no quiero que los 
delitos maliciosos y estudiados de;estado se Uamei), 
como por dis imulo y dinaiuncion , Extravíos . l U y 
equivocaciones, es verdad. Pero no quiero , que 
se l lamen así las picartlias ; sino que se lo do á 
cada cosa el nombre que t iene, y se llame al pan, 
p a n , y al v i n o , v i n o . La vo lun tad de Dios y la 
salud públ ica es la suprema ley del estado. Esta 
es y ha sido la m á x i m a l 'undameutal y como d i -
visa del pueblo de E s p a ñ a ; sin que ni aun tuvie-
se la menor noticia de las doce Tablas (27). Con 
(27) Seria mnv <1el caso, quo los quo rneojíCu ino-
nc-tarios, ó escriben la historia de estos úlltuiüs aca«c ¡ -
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q u e , si conviene á la sahrl del pueb lo , para cor-
tarle los pasos á alguna r e v o l u c i ó n , variar la for-
ma de los tribunales , o dispensar y abreviar los 
t r á m i t e s de los ju ic ios , conforme á la vo luntad del 
P r í n c i p e que lo manda , esa es la l e y , esa la ver 
dadera justicia , y esa igualmente la bien entendi-
da humanidad y c ivi l ización. L o contrario son ma-
las m a ñ a s de los masones , esencialmente revolu-
cionarios , que siendo los mayores enemigos de la 
razón y la ley , se quieren cubr i r con su capa con 
la i lus ión de las voces. Mas ya me parece que he 
dicho en otro lugar , que al pueblo español no le 
e n g a ñ a n . A buena gente i r ian con sus hipocres ías 
y f ingimientos , que en la guerra de la independen-
cia apenas habia gefe de quien no desconfiase, y 
aun , á quien no achacase la nota de t ra idor , las 
mas veces con poco ó n i n g ú n fundamento. Malo 
era aquello. Pero , si estaban lejos de ser traidores 
muchos de quienes desconfiaba , mas lejos segura-
mente estaban de serlo aquellos en quienes ponia 
su confianza. Porque contra el amor del bien pú-
blico , 'cuando es verdadero y bien gobernado, no 
minutos políticos , guardasen j pusiesen particular con-
s ideración en esos pesos duros, que llevan la inscrip-
ción de la ley de las X I I Tablas , que dice : Su fus ¡HI-
pu/ i suprema /t;.v esto. Porque !csU> solo es un claro tes-
timonio de la legitimidad de ideas de los realistas de 
iEspaftft', á quienes la falsa filosofía ó ignorancia de lo» 
extranjeros tiene por atrasados jr supersticiosos. 
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prevalecen de ordinario las preocupiaciones de i n -
tereses particuliires. » 
I I Í . Ya he diclio que era mala aquella descon-
fianza , y fue sin duda un defecto de los senlitniea-
tos sociales del pueblo y realistas de España , de 
quienes parece que me haya yo propuesto teger 
un paneg í r i co en esta obra. Pero este mismo de-
fecto lo propongo t a m b i é n como lección pol í t ica á 
los Soberanos d é E u r o p a , á fin de que a í ianaen de 
cada dia mas su seguridad y el bien de sus pue-
blos contra los malos proyectos do los revolucioua-
rioá. Porque aunque confieso, que fue un error el 
desconfiar t a n t o , y mas un pueblo que siempre 
debe someterse á la Autoridad que le r ige , se de-
ben atender en esa desconfianza dos circunstancias 
tan sustanciales , que hacen , que su fundamento 
pueda tomarse en la sociedad como una m á x i m a 
ó principio de m u y acertada poli l ica. Consisle la 
pr imera circunstancia en que, en la época do la 
guerra de la independencia de que hablamos , el 
pueblo de E s p a ñ a , que no peleaba sino por su Key, 
no l e v a n t ó el gr i to de defensa sino en su Ileal 
nombre ; y este Real nombre y Autoridad era la 
que legitimaba en cierta manera los esfueizos que 
hacia y las medidas que tomaba su celo. Ent re 
las cuales se necesitaba en algunos casos la de esta 
desconfianza. La segunda circunstancia debe tornar-
te del sumo i n t e r é s de , la causa,. de quo se Irata-
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ba. Porque á i p r o p o r c i o n de Ia importancia de cual-
quier negocio deben ser siempre los sacrificios que 
se ex i j an , y los medios que para salir con él con 
felicidad se tomen. E l estado es un cuerpo; y , cuan-
do se trata de la ' vida de este, deben sacrificarse 
todos los nrkjtnbros, y tomarse cuantas medidas 
sean necesarias para conservarla. E l discernimien-
to entre la vida del todo y la salud particular de 
una parte, que los masones , d,'biles y tolerautefe 
quieren confundir a h o r á , es el pr incipio de acer-
tada pol í t ica en que y o digo que se fundaba en-
tonces la demasiada desconfianza de mis realistas 
de E s p a ñ a . 
I V . Apliquemos pues ahora y comparamos:esc 
•pr inc ip io , y el estado que t e n í a n en aquella época 
las cosas de la P e n í n s u l a , con el actual de la Eu -
ropa. Si la ambic ión del t i rano de Francia atacó 
entonces la independencia de E s p a ñ a , el orgullo 
de una falsa f i losofía, introducida ea la close aha 
de todos los estados de Europa , está maquinando 
en el dia desde el gabinete central de sus logias la 
ruina de todos aquellos qrie reusen acceder á sus 
dogmas. Convengo, en que contra el que primero 
dir igen sus t i ros , es , contra el estado de la Igle-
sia ca tó l ica . Pero ¿ p o r q u é ? Porque, sostenido este 
estado por una mano mas a l t a , conserva m e j o r su 
ca rác te r y les opone mas invencible resistencia. 
Q u é es lo que suele hacer un buen General , cuan-
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tío quiere conquistar un reyno , quo desde luego 
dir ige sus miras contra la plaza mas fuerte. Pero 
esto es puntualmente lo qite ' ittas..,.4ibjera.. di<sper-
far la suspicaGÍa, de los Gobiernos y Soberanos de 
E u r o p a , que no son católicos. Porque, si la filoso-
fia no parece que amenaza por ahora su indepen-r 
dencia , es, porque ya la cuenta por conquistada. 
Que çs decir , que no son ya en su concepto-los 
¿ a l e s Soberanos, Soberanos absolutos y libres; sino 
dependientes y como feudatarios de su voluntad 
sy antojo (28). Yo ya s é , que á cada aserción de 
(28) Siento dar cada instante con pruehas que per-
¡suaden la ivordad de la religion catól ica: de las cuales 
os una la intolerancia misina que einLehe su religioso 
gislcma. Povqnc , como tratándose de sentencias opues-
tas y contradictorias , la verdad no pueda ser mas que 
una , es consiguiente que el que tiene por verdadera 
una religion, tenga las otras por falsas. Y mas, si se 
, habla de creencias reveladas, que por ese mismo-lie-
clio de serlo, ó tenerse por tales , no está en mano del 
horiibre el añadir ó quitar nada á ellas. De modo , que 
me dió casi gana de reír leer en Rousseau (Contr. So-
cial Cap. V I I I ) . Se. deben tolerar todas las religiones que 
toleran d las otras : como si esto de religion fuera un'a 
propiedad del hombre , á quien se debe agradecer ^ si ce-
de alguna parte de el la, ó vengarse de é l , si no cede 
nada. Hé dicho , que siento dar con la oportunidad'ele 
esfp linage de pruebas, no porque me disguste ftiiven-
ga mal ilustrar y apoyar la verdad de nuestra religion 
con los documentos de la razón natural , pues antes bien 
lo estoy haciendo yo eso todos los dias en el aula de 
-verdadera Religion, de cuya enseñanza estoy encargado; 
sino porque, si llega este libro á manos de quien este 
preocupado eontra ella , podrá ser eso algún embarazo, 
para que se deje persuadir de la doctrina' (verdadeVa 
en mi dictámen) que contiene. L a cual ya ve el lector 
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estas que estoy sentando, me contextarian los fa l -
sos po l í t i cos que andan acaso al rededor de los 
P r í n c i p e s , y me d i r i n n ; _ No hay nada, de eso. 
Que la razón de un Soberano nunca se domina , 
sino tan solo se i lustra. — Pero t a m b i é n les res-
ponderia yo á eso, que de esa i lus t rac ión equivo-
cada, que muchos les dan ó quisieran dar les , ei 
puntualmente de la qde yo h a b l o : y d i g o , qu©, 
no siendo legí t ima n i fundada sobre los pr iñc ip ios 
de la verdadera doc t r ina , mas bien será i lus ión y 
e n g a ñ o que i lus t rac ión saludable. De modo que lo 
que el la les p r o p o n d r á como conveniencia públ ica 
y bien del estado, será las map veces camino para 
su des t rucc ión y ru ina . 
V. Es tan malo esto de luchar con enemigos, 
que , al estrecharles, se escurren y t raspintan, v o l -
viendo luego á presentarse transformados y bajo 
un aspecto nuevo y m u y dis t into del en que se 
les supone, y por donde se les impugna y arguye, 
que casi estoy para desistir de la empresa y dejar 
que prosigan otros , si Dios así se lo pene en el 
c o r a z ó n , la guerra, que yo les he declarado á los 
malos. Se supone, que , siempre que y o digo ma-
los , no entiendo por tales, sino á los que abun-
dan en malas ideas y en" doctrina falsa. Porque 
«ue dirige á todo hombre <le razón , para que no se le 
d*! ú la falsa filosofía , ijue tanto cunde en el dia , siua 
el nombre de ignorancia que merece. 
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me prescindo en un todo en estos escritos de per-
sonalidades , costumbres y vicios. A l sistema de 
doctrina , á las opiniones y principios de los ma-
sones y comuneros es, al que y o dir i jo m i i m p u g -
nac ión y discurso, para quitarles, si puedo, el era-
bozo con que supongo que andan por los palacios 
y gabinetes de los Soberanos, y señalárselos á es-
tos ministros de Dios en la t i e r r a , cuya Autor idad 
detestan , d ic iéndoles en esta ó semejante mane-
ra : _ A h i es tán , S e ñ o r e s , estos enemigos decididos, 
aunque disfrazados, de V V . M M . y del bien estar 
de los pueblos, que e l Omnipotente ha confiado á 
vuestro gobierno. Reconózcan los V V . M M . por ta-
les en v i r t ud de las m á x i m a s de moral y pol í t ica 
que h a b r á n oído acaso de su misma boca ^ como 
por unas señas con que puede difinirse con mucha 
probabil idad su filiación y carác te r . Y des t ié r resc 
ya en fin del mundo para gloria de Dios y paz de 
la sociedad humana su ruinoso sistema. _ 
V I . Pe ro , lector mio , nada. Nada me ociirr« 
que me satisfaga n i baste para qui tar le á esta gente 
ese embozo que he dicho; por mas que fije la con-
s iderac ión en todo su c a r á c t e r , y esfuerze m i dis-
curso para manifestarlo. Confieso la confusion y 
embarazo en que en este € m p e ñ o me veo. Pero 
no debe tampoco e x t r a ñ a r s e esto. Porque n i aun 
es casi posible, c e ñ i r á la exacti tud que exige uu 
escri to, la i m p u g n a c i ó n ó acusación á unos h o m -
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bres, que n i sabemos quiénes son , n i qué dicen. 
Por esto me refiero sobre las seña les y opiniones 
mas individuales y p rác t icas á los que de cont inuo 
les oyen. ¡ A l i ! ¡Si todas sus m á x i m a s y expresio-
nes estuvieran escritas! Mus esto de escribir y ex-
poner sus dogmas á la luz del d ia , no es del gusto 
de gente nocturna. L o que ama esta y tiene mas 
á m a n o , es el chiste ó sátira , con que , sin prue-
bas n i fundamento, hacen á veces mas d a ñ o , que 
pudiera bacer provecho el mas sól ido razonamien-
to. Es mucha la cautela de que usan para i n t r o -
ducir «1 error. Porque suelen dar principio á su 
o p e r a c i ó n , adelantando solo a lgún antecedente a m -
biguo, para recoger luego velas, si no pega, 3r no 
perder nada de su op in ion y buen nombre. Esc r i -
b i r án t a m b i é n alguna vez, no lo n iego , ó encar-
garán á sus amigos que escriban ; pero , sobre sus 
cosas, no baya miedo que digan , sino generalida-
des, q u e , ya saben, que , aplicadas después á ca-
sos y puntos particulares por medio de la t r a d i -
ción y palabra , surten un cumpl ido efecto. E m -
plean en fin toda su astucia, que es grande, para 
no ser conocidos. Mas la necesitan toda. ¿ Q u é ha-
remos pues? ¿Les de ja rémos? Pero ¿ c ó m o les po-
demos í l e j a r , sin dejar igualmente en el pel igro 
y contingencia á la rel igion y al estado? Porque, 
ó h a y , ó n o , tales hombres. Y , si los hay , ó son, 
ó no , tan malos cuales se suponen. Si no los hay , 
m 
ó no son tan malos cuales se suponen ¿cómo st! 
e n g a ñ a n , tan f ác i lmen te los PÍIJMS y los Reyes en 
sus Constituciones y P ragmát icas ? Esta gente nos 
va á volver el juicio. 
V I I . Pero, adelante. Cont inuemos, siguiendq 
el h i lo de esa falsa maxima de po l í t i c a , en que su-
ponemos que quisieran ellos que abundaran todos 
los Gobiernos de Europa , porque es también lo que 
les tiene cuenta. Pe ro , por eso mismo ..que á ellos 
íes trae cuenta trae pcrjuioio á los derechos de 
los Soberanos y á la t ranquil idad y bien estar de 
sus pueblos. E n conformidad pues á la tolerancia 
é indulgencia p o l í t i c a , que en ella se proclaman, 
y p.¡ra que queden mas impunes y salvas bajo la 
capa del secreto las semillas de las revoluciones, á 
qué , cuando se les desgracian los planes,.dan ellos 
el nombre que hemos dicho de equivocaciones y 
•extravios po l í t i cos , abominan en tanta manera de 
toda delac ión y denuncia, que sientan como un 
principio , que , el hacerla , es generalmente con-
trario á la sana mora l . De modo que , por ser hu-
manos y compasivos con los delincuentes de su 
opinion y pa r t i do , son crueles y desapiadados;pon 
todo el estado , en cuya ruina consientejj. Oiga" 
mos al señor Benjamin Constant , en el T o m . I I . 
de su Curso de Po l í t i ca constitucional ^ tradwciçio 
al español por don Marcial A n t o n i o Lopez , é im-
preso en Madrid , a ñ o 1820, -Cap. .'X&UIf;;p4g«<80, 
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en donde , hablando de la ju^üc ia de las l eyes , 
dice: E l segundo c a r á c t e r de ilegalidad en las le-
yes , es j e l prescribir acciones c o n í r a r i a s á l a mo-
r a l . T o d a ley que ordena la de lac ión y la denun-
c iac ión ñ o es ley. Tampoco lo es la que sufoca 
la inc l inac ión natural del hombre} que le l l e v a 
imperiosamente á dar refugio á cualquiera que la 
pide un asilo. E l Gobierno se ha establecido p a r a 
v e l a r : tiene sus instrumentos p a r a acusar , p a r a 
perseguir , para indagar y descubrir, para poner 
en p r i s i ó n y p a r a castigar; mas no tiene dere-
cho ninguno para hacer caer sobre el individuo3 
que no tiene mis ión a lguna, estos deberes necesa-
rios, pero penososj y debe respetar en los c iuda-
danos aquella generosidad que les conduce n a t u -
ralmente á tener compasión y á socorrer sin eacá-
men a l débil perseguido por el fuerte . 
V I I I . Cito á Constant , porque es uno de los 
escritores constitucionales mas conocidos , y p o r -
que l o mismo dicen en corta diferencia los o t ros . 
Se me d i jo , si v ive aun , y si está , ó no , d i p u -
tado en las C á m a r a s actúalos de Francia. Si e s t á 
allí en efecto , y tiene amigos y partido que sos-
tenga estos sus p r inc ip ios , como es r egu la r , n o 
será p e q u e ñ a la babilonia de tan respetable asam-
blèa. P o r q u e , ó no se podrán entender unos á o t ro s , 
ó se d e b e r á n conveni r primero sobre cuáles sean 
los pr imeros principios de la mora l y po l í t i ca , s i 
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quieren pasar á resolver a lgún punto en par t icula i 
con el necesario acierto. Pues para que sea este 
acierto el resultado de la d iscus ión en una corpo 
r a c i ó n numerosa, se necesita consentimiento y un i -
formidad en esos principios ; cuyo conocimiento ,«á 
lo que y o veo , es m u y escaso entre los que go-
biernan hoy dia la Francia. P o n g á m o s l e a q u í un 
poco en c l a r o , entresacando la equ ivocac ión ó el 
error del citado lugar de Constant. La mora l no 
es esa c o m p a s i ó n ó inc l inac ión del hombre , que le 
l leva imperiosamente á dar refugio y auxi l io a l 
que se lo pide y necesita. Eso será en todo caso 
sensibilidad ó debil idad física de la complexion. 
Para que llegue á ser v i r tud m o r a l esta disposi-
ción mater ia l del temperamento, debe ser dir igida 
y gobernada por la razón . Poique nadie d i r á , que 
procede virtuosamente y con buena m o r a l , el que 
deje de manifestar la cangrena que aparece en al-
guna parte del cuerpo de su p r ó g i m o , por evitarle 
el poco dolor que t e n d r á que sufrir en la cu rac ión 
de q u e , para v i v i r , necesita. Debiéndose mas bien 
l l amar crueldad que compas ión esa otra mal en-
tendida caridad, con que se determina á ocul tar lo . 
Cuando la ley ordena la delación ó denun c i ac ió n 
de algunos del i tos , es , porque conoce y juzga que 
amenaza por ellos la ruina del estado; y esta ra-
zón y juicio es la regla públ ica , á que se debe 
acomodar según la verdadera y sana mora l la 
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ooii.liicta de todos los indiv iduos que le cons l i l n -
3? ¡MI. L o conlrano , (jne j a se ve el ara me ule qtie 
se opone al ó rden , ao puede dejar de ser, por 
esa misma razón un principio de ncct'saua é ine-
vi labfe ana rqu ía . •< \ 
r I X . La misión que tienen los individuos , p a r á 
auxi l iar al Gobierno en la c o n s e r v a c i ó n y d i lec -
ción del estado , no la reciben tampoco de o t ro 
¡sino del mismo Gobierno ó la l e y ; siendo de c o n -
siguiente nn notorio disparate , negarle á esa h y 
,ó al legislador, sob 'rano ó gob ie rno , que es Lodo 
una misma cosa , el derecho de liacer caer sobre 
ellos todos cuantos deberes crea necesa-rios', para 
lograr ese fin. La ra íz tic la equ ivocac ión -ó cor-
rupc ión de toda esta doctrina m o r a l , que es por 
esto revoli ici imaria , consiste, en que hacen* h u n m -
na y no divina la i n s t i t uc ión de la sociedad y go-
bierno. Esto es, e l imaginario pacto socia l , que 
todos el los , mas ó menos , tienen metido en la ca-
beza como un pr incipio . Por esto dice , que el Go-
bierno se ha establecido para velar , y todo lo de-
más que añade . Por cuyas palabras entiende, que 
los hombres son los que le establecieron , s e g ú n 
consta mas expresamente en l o que sigue i n m e -
d ia tamente , d i c i endo : iVb por otvo objeto, que 
para hacer la compas ión natural inviolable, he-
mos hecho imponente á la -autoridad pub l i ca , y 
hemos querido conservar en nosotros los senti-
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míenlos de s im p at ía , encargando a l poder de ¡as 
Junciones severas que hubiesen podido disminuir 
en alguna manera estos sentimientos, etc. J l emo, 
hecho, d ice , hemos quer ido , eslo es. lauto la s o 
ciedud como el orden con que esta sociedad se 
conserva , to;lo es obra, nuestra ; deb iéndose por 
tanto contar con nosotros, si se quiere saber el f in 
para que la fo rmamos , y líis condiciones} ' pactos 
bajo los cuales la eslnblecimos. 
X . Decir que padecen tina equ ivocac ión tanto 
és te como los otros escritores constitucionales, cuan-
do tienen por v i r t u d mora l la compas ión ó sensi-
bi l idad l isica, con que se i n d i n a el hombre á so-
correr al neccsilado , es lo menos mal que puede 
decirse contra semejante doctrina. Porque s e g ú n 
ella se deber ía t a m b i é n tener esa compas ión con 
una fiera , á la cual , por haberse entrado en po-
blado y andar devorando «á las gentes, quisiesen 
hacer pedazos algunos esforzados. Porque, prescin-
diendo de la razón que la dir ige y gobierna , la 
c o m p a s i ó n puramente material y sensible se ex-
t iende por su cond ic ión á todo v iv ieu le . Pero de-
ci r con todo acuerdo y conocimiento , que la ge-
nerosidad conduce naturalmente á los ciudadanos 
á t imer compasión- y á socorrer sin examen al 
débili persegtuido del fuerte, en el sentido en que 
a q u í se dice , es un error intolerable , capa/, de 
tras.tornar y disolver todos los estados. Porque 
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¿quién es ese fuerto que aqní se supone que pe r -
sigue al ácW\l, y q u i é n ese d é b i l , á quien el fuer -
te persigue? _ E l fuerte es el poder , es la fuerza 
públ ica del estado, que pone Dios en mano de l 
Soberano , pava que castigue á los delincuentes y 
les haga observar el orden. E l d é b i l , á quien per-
sigue este fuer te , es el delincuente que t rastorna 
ó hace por trastornar ese orden. Y [es c o m p a s i ó n 
y generosidad embarazar y oponerse al orden , f u n -
damento y apoyo del estado? ¿ N o se contiene a q u í 
t a m b i é n una con t r ad i cc ión? Pero se verá mejor esta 
c o n t r a d i c c i ó n , si la explicamos con sus propios t é r -
minos. La fuerza públ ica , el poder de un estado, 
es la suma de todas las fuerzas individuales de los 
que le cons t i t uyen , así como la l e y , según e l los , 
es la voluntad general , ó el conjunto ó c o l e c c i ó n 
de todas las voluntades particulares. Si las fuerzas 
pues ó voluntades particulares de los i nd iv iduos 
se aplican á tener c o m p a s i ó n , y á socorrer sin exa-
men al del incuente , á quien persigne el poder y la 
l e y , y á eso conduce á los ciudadanos su genero-
sidad n a t u r a l , ¿ q u é fuerza le queda al Gobierno 
para conservar el orden? N i ¿ c ó m o podrá conser-
varse él mismo , n i conservar ese orden sin n i n -
guna fuerza? Se d i rá sin duda, que los ind iv iduos , 
á quienes ú n i c a m e n t e les es l íc i ta la sa t i s facc ión 
de dejarse l l evar de la compas ión natural , para 
socorrer a l delincuente perseguido por la l e y , son 
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los par t iculares , que no tienen ninguna mis ión n i 
encargo de auxi l iar en eso al Gob ie rno ; pero no 
los que , habiendo recibido esta mis ión ó encargo, 
han c o n t r a í d o ese penoso aunque necesario deber. 
Pero ¿qué por ventura no pueden estos ser t a n t o 
ó mas compasivos que los otros? ¿Ni puede nadie 
del m u n d o ex imi r l e s , ni eximirse tampoco ellos á 
sí mismos de una c o m p a s i ó n y generosidad na tu-
ral , esto es, nacida de la naturaleza y conforme 
f'i la recta r azón? Y , concedido ó supuesto aun todo 
esto ¿ n o seria el resultado una opos ic ión y guerra 
perpetua entre los indiv iduos que no son sino me-
ros part iculares , y el Gobierna con sus comisiona-
dos ó agentes? 
X I . ¿ Q u é se d e b e r á pues hacer? _ ¿Qué se de-
berá hacer? — Lo que ya se saben todos los pue-
blos de E u r o p a , mejor acaso que los maestros que 
les e s t á n dando lecciones y escribiendo libros de 
sus deberes y derechos. L o que prescriben las le-
yes. ¿Dicen las leyes, que á estos ó á aquellos reos 
se les d é asilo en tales ó cuales lugares y casos? 
Eso debe hacerse. ¿ M a n d a n las leyes, que el que 
sepa de estos ó aquellos delitos ó delincuentes, lo 
denuncie al Gobierno ó á aquellos á quienes éstp 
delegue? Esto debe cumplirse. Pero ahi está lodo 
el h i t o de la dificultad , y esa es la piedra del es-
-cánda lo . No quieren los señores masones ni comu-
neros , n i ningunos otros pertenecientes á socieda-
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des secretas, que sepan los ( iobieraos nor d o n d e 
andan , ni que lineen ; y por eso tienen , y está 
muy puesto en el orden que tengan , tanta ojeri-
za con las delaciones y denuncias. A l conlrario-de 
los buenos, que lo que apetecen y quieren , es, que 
Se sepan sus cosas: porque no creen tener en ellas 
porque ocultarlas. He aquí la raíz, del odio impla 
calde de lodos los masones de Europa ¡i la Inqu i -
sición de E s p a ñ a . Ya se ve. Averiguaria e s t a jo s 
escondrijos de sus logias, les seguiria los pasos, y 
ninguno de ellos podr í a estar seguro ó libre de que 
el dia menos pensado lo pezcasen : lo cual no es 
e x t r a ñ o que quieran evitar á toda costa. No es 
mi i n t e n t o , amado lec tor , liaccr a q u í ninguna apo-
logía de la I n q u i s i c i ó n ' ; ni sería eso tampoco en-
teramente conforme al propós i to de mi l ib ro , que 
no quiero que salga de los t é r m i n o s de la po l í t i -
ca y moral públ ica , de que trato. Según los pr in-
cipios que en él v o y sentando , debe haber I n q u i -
sición , en donde el P r ínc ipe ó legislador la quie-
ra : y , en donde no la quiera , no debe haberla. 
Con lo cual es ya er>le punto un negocio para siem-
pre en un todo concluido. M a s , como á lo que yo 
aquí me d i r i j o , es , á quitarles e l embozo á los 
masones ó á cualesquiera otros individuos de socie-
dades secretas , es preciso, que d iga , qué es lo que 
ellos no quieren , y por qué no lo quieren. Que 
es lo que voy á explicar , en la manera que pue-
da , en este cap í t u lo . Si me dejan hablar y no uve 
i n t e r n i n i n MI , unida m i palabra á las opiniones j 
s e n t i m i e n t o s - l e g í t i m o s di 1 pueblo leal y realista 
de E^p n n , no me parece cpie andaremos-muy le-
jos de di.-ítúagnii-les y ¡conocer les . Ahora , si nie l o 
impiden y tienen va l imien to ó m a ñ a para cer-
nirme la boca , ya « s t á t a m b i é n con «so qui tado 
el em-bozo que y o pretendo. El los son. Porque , co-
mo y o no persiga á los buenos sino á los malos, 
csl.o es , como yo no impugne á nadie en p a r t i -
oiiI i r , sino J;ajo la h ipó tes i ó supuesto de que abraze 
opiniones y principios que pruebo ser falsos , na-
die puede aborrecer n i darse por resentido de mis 
escritos sino esos mismos , á quienes in )pngnó ' ¡ en 
•ellos y l l amo malos. E n efecto ¿ q u é se les puede 
dar á los buenos , por mas que no abrazen el sis-
tema de mis opiniones , y hallen m i l defectos en 
¡ d ú r d e u y lenguage con que las ext iendo, que y o 
me cause y trabaje acaso en vano , si no dejan 
al fin du conocer, que el objeto que con ello im; pro-
pongo, es de su a p r o b a c i ó n y m u y bueno? ¿ C ó m o 
seria posible, que tomasen los labradores de las po-
blaciones á m a l , que hubiese quien se ocupase gra-
ciosamente en velar y perseguir á los ladrones ocul-
tos que andan por sus heredades y campos, roban-
do y echando á perder sus propiedades y frutos? 
Eso es imposible. Porque , aunque hubiese algunas 
malignantes y astutos , que llegasen a hacerles da-
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dar de la buena i n t e n c i ó n del que esto hiciese, nun-
ca p o d r í a n conseguir , qne les dej.ise de ser agra-
dable el beneficio que de ello por deconlado les 
resultaba. Asi pues, o c u p á n d o m e yo en desterrar 
ide la sociedad la falsa doctrina moral y pol i t ica, 
que es la enfermedad que mas la aflige en el dia, 
es imposible , que no les venga esto bien á los bue-
nos constituyentes de esa sociedad: es decir , á los 
Soberanos y pueblos, á quienes quisiera y o con es-
pecialidad preservar de la p reocupac ión del error. 
Antes bien lo que q u e r r á n estos, al paso que va-
yan abriendo los ojos al d e s e n g a ñ o , s e r á , que baya 
t a m b i é n otros escritores , que posean las buenas 
partes qne á mí para el efecto me faltan , y se 
apliquen á aclarar y poner al alcance de todos los 
hombres, por estos mismos ó por semejantes p r i n -
cipios , el conocimiento de la verdad en esta ma-
te r i a , que es el mayor in te rés que en este mundo 
t ienen. 
X I I . ¿Qu iénes pues serán los que no p o d r á n 
tragar mis escritos? (29) ¿ Q u i é n e s ? — Los masones, 
(29) Me; valgo de la niisma expres ión ó frase, con 
que me «lijo un señor prpliend.-ido, qtifi se lo linlñnu 
explicado sobre mi libro algunos sugotos de distinción 
y de letras : amigo , me dijo , no jmcílcn tragar su libro 
de usted. Que lo traguen pues , respondo >o allá en mis 
adentros, ya que tuvieron la avilantez de cantarnos , á 
S. M. y á todos sus vasallos l ides , el t r á g a l a de sus 
tonterías , en la fatal época del desorden constitucional. 
Que uo pueden tragar mi libro. ¿ Han visto ustedes que 
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comuneros y revolucionarios. Porque, aunque he 
supuesto desde el principio de este capí tu lo , que 
pueden también ser contrarios de mi doctrina los 
débiles j tolerantes, los cuales, tal vez de buena 
fe y por no hacer la reflexion conveniente, hacen 
la causa de aquellos, de estos confio y o , por esa 
misma buena fe en que les considero , sacar gran 
pa r t ido ; mayormente , cuando vean estos señores , 
que no soy tampoco tan intolerante y tenaz, que 
quiera que solo sea mi opinion la que prevalezca 
á la fuerza. Nada de eso. Me c o n v e n d r é fác i lmente 
con los casuistas ó con los l iberales, jansenistas 
ó cualesquiera otros , que abunden en opiniones to-
lerables y en orden á materias particulares, ó sin 
transcendencia ; con tal que yo vea , que esláti¡ 
conmigo en desbaratar los planes ¡i esos enemigos 
comunes de la sociedad, cuales son los masones y 
revolucionarios que digo. Porque con estos, que, 
armados de su falsa y seductora filosofía , que el 
pr imer efecto que causa en donde se introduce, es 
obscurecer y extraviar del camino de la verdad la 
razón humana, es preciso ser intolerantes y fuer-
tes. L lamo débi les á todos aquellos, que, aunque 
ajenjo ni que tiicl es la que yo les propino ? Mucho les 
repiií'ua l¿i niodicina. Ojala ¡IÍS sh'va ilu un saluclaMo 
purgante , como era según la inteligencia de Hugo, aijiicl 
ajenjo que ofrecía el Señor ;í su mieldo prevaricador, 
cuando le decia por Jeremías , Cap. IX.. v. 15. Ecce 
Ego cibabo populuin isluni ubsinthio. 
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conozcan cuál sea esta verdad , poco mas ó menos, 
no se atreven á decidirse p ú b l i c a m e n t e por ella, 
mientrus creen, que no es ese el gusto de los po-
derosos del s ig lo , cuyo favor y gracia apetecen. 
Y según el mayor 6 menor conocimiento que ten-
gan do esta verdad , y la mayor ó menor impor -
tancia de la materia sobre que verse , serán t a m -
bién varios los grados y especies que baya de de-
bilidad en ellos. Porque contra los errores de poca 
entidad , ó cuando no se forma un muy fundado 
juicio de que lo sean; y mas, si no presentan las 
circunstancias ninguna esperanza de que se c o r r i -
j a n , no es nada e x t r a ñ o , que seamos todos d é b i -
les, p o n i é n d o m e y o en este n ú m e r o , como en ver-
dad me pongo : y pienso que lo l levo ya diebo 
antes. Pe ro , cuando advertimos que el sistema de 
estos errores va contra el origen mismo de la ver-
dad que está en Dios , y es su pés ima tendencia 
t a l , que el resultarlo ba de ser la ruina 6 i n f e l i -
cidad pública ó de la sociedad , en este caso na-
die debe callar n i ser débil ; sino que todos los 
buenos, de cualquiera escuela, opin ion y part ido 
que seamos, debemos reunimos y formar un cuer-
po para desterrar m i l leguas de los estados esa 
fatal peste. Fd lector ya ve lo que yo bago. Les 
declaro abiertamente la guerra. Y ¿á q u i é n ? — F r i o -
lera. A todos los masones ó pol í t icos ilusos de E u -
ropa. Pues entienda y crea además sobre esto, que 
si por á n i m o y osadía va , soi do los mas cobardes 
del mundo , que n i ;í un solo mosquito quisiera 
tener por contrario. \ , si por conocinnenlo de la 
di l icul tad de la empresa, tengo á e.-.tos enemigos por 
tan grandes ingenios , por tan astutos y por tan 
poderosos, como que supongo, que logran mucho 
v . i l tmiento é inUujo en casi todos los Gobiernos 
supremos. Sino que , confiado en que sostengo la 
buena cansa , si llegara ;í perecer en la lucha, re-
pi lo lo que t a m b i é n tengo d i cho , que , quid m¿h¿ 
prossit j ego seio-
X I . I I . Por lo que hace á los tolerantes , son 
mucho peores que los dichos débi les . Porque, aun-
que hay t ambién en estos sus grados, según los 
de la malicia de las opiniones ó errores (pie tole-
ran y dicen deben tolerarse , pertenecen en ge-
neral al partido de la gran secta , heregía , socie-
dad ó como quiera l lamarse, el sistema de doc-
t r ina alea , i nmora l y revo luc ionar ía , que cunde 
mas que n ingún o t r o , y está en el dia esparcido 
por toda la Europa. Y es, el que , desde el asiento 
y t r o n o , en que domina y gobierna bis sociedades 
secretas , amenaza la ruina y trastorno de todos 
los estados. La capa de estos tolerantes es la que 
cubre en todas partes á los masones y d e m á s ene-
migos decididos, aunque ocullos, de los dichos es-
tados. Digo enemigos de los estados, porque pr i -
mero alentan ellos contra estos estados y contra 
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sus Gobiernos y Soberanos , que no los conocen 
tan to , que contra los individuos y particulares, 
que son los que mas les conocen. Por esto es mas 
preciso que nunca, que echen tales leyes los dichos 
•Gobiernos y Soberanos, que l lamen en su aux i l i o 
á los individuos y particulares por medio de las 
denuncias ó de o í ros scmcjanles deberes y r e q u i -
r i m i e n t o s , puesto caso , que todos los miembros 
deben cooperar á la conservac ión y salud del cuer-
p o , CTÍ cuya des t rucción y ruina lodos t amb ién se-
r i a n envueltos. Este es el principio de la ve rda-
de ra m o r a l pública de la sociedad, que deben y 
les tiene cuenta á los Pr ínc ipes promover y m a n -
dar que se extienda y explique á sus pueblos: se-
guros y ciertos , de que no está en estos la ra iz 
d e l m a l , sino solo en unos cuantos altos, que q u i e -
ren darles á ellos la ley , de quienes manda l a 
eterna de Dios la reciban. Yo no sé , si mis sos-
pechas y cálculos se rán exagerados. Pero en rea-
l i dad me imag ino , que es tal su o r g u l l o , que es-
t á n en la inteligencia de que el error de que e s t á n 
p o s e í d o s es la verdad, y de que esa supuesta ver -
dad ha de. prevalecer al fin contra la que en rea-
l idad l o es. ¡Mise rab le s ! ¡Cuán to mas á cuenta les 
e s t a r í a salir de su e r ro r , manifestando y dando, á 
la prueba de una públ ica discusión l o mas r e c ó n -
d i to de sus equivocados principios, para que, como 
llagas secretase inveteradas, les fuesen curadas! 
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Siendo cierto , como lo es, que el oouocmiieuto de 
la verdad es la vida de los e s p í r i t u s ; y en su po-
sesión y no en otra cosa , consiste t a m b i é n la 
felicidad ([ue ellos dicen que t an to apetecen y 
buscan. 
X I V . No h iblo y o solo de la tolerancia religio-
sa , por la cual estas gentes que i m p u g n o , tienen 
por i iul i í 'erentes todos los cultos. Que es decir , que 
no creen por ella en ninguno. Porque , corno 3'.a 
dije a n l c s , exe luyúudose las religiones unas á otras, 
el que abraza alguna de ellas como verdadera, es 
preciso, que tenga á las otras por falsas. O no ad-
mi te ninguna positiva , sino la natural solamente: 
esto es , la que le dicta su propia razón ó su an-
tojo. Y es tan in t ima 3' plena la persuasion en que 
« s t á n , de que esta tolerancia ó indiferencia , (que 
.destruye y le quita lodo el fundamento y fuerza 
aun al estado) seria una gran dieba para la socie-
dad , que no saben expresarla sino con admira-
c ión (•í'O). Y en esta pasada época de la constitu-
yo) TCn pruelia <1<; quo os In nrlmírarion la expresión 
tie la opinion indicada , copiare una nolila , i[iie pone 
Mr. Wa' . te l , cu cl Tom. T. de su Dctrvlto tic gcnlcs, 
traducido al español por el licenciado don Manuel Pas-
cual liernamlc/. é impreso en Madrid, en 1820, ¡¡.CXX.X.V. 
pág. 183. (I) Los gentiles del lutloshin son muy toleran-
tes , los cuales (Htm , t¡ue tot/us los hombres son t/gri/t/ii-
bks á Dios ; tjiie todas sus plegarias sou igualmente atl-
milidas y santijieadas por la situ eridttd de la intent ion; 
(¡ue la verdadera religion, universal, es la religion del co-
razón ; y '/'"' twl11'' 1</S d i reruns jbrmus de culto son ue-
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cion , sé , que le decia uno de los estudiantes mas 
liberales á o t ro su c o m p a ñ e r o y amigo : chico, de-
s e n g á ñ a t e : y a v e r á s cuán fe l i ces vamos á ser. 
Me consta , que dec lararán muy pronto las cor-
tes la indiferencia de cultos. N o t r a t o , d igo , pnes 
de esa tolerancia , c u j a discusión toca á los teólo-
gos. L a tolerancia de que hablo , y digo , que no 
sé como no abren los ojos los P r ínc ipes y Gobier-
nos para desterrarla de sus estados, es, la toleran-
cia en las opiniones de moral públ ica y pol í t ica : 
la tolerancia , con que parece que pretenden m u -
chos y de alto copete , que se convengan y reú-
nan ahora j ' a en uno la verdad y el error. Cosa, 
que ya ve el lector , que es y será siempre impo-
sible. Mas ese imposible es el que ellos dan á en-
tender que quieren se allane ¿Les creeremos? —To-
do menos eso. Ya he dicho , que saben mucho, 
son taimados , y siempre la l levan urdida y en la 
uña . No son ellos capaces de tolerar la verdad , s i-
no á mas no poder. La m a ñ a es graciosa, y la es-
tamos viendo muy. claramente. Usurparon los se-
ñores el mando por medio de la cons t i tuc ión , po-
cos años hace: ¿ e r a n tolerantes con la doctrina, 
que estaba en opos ic ión con su sistema pol í t ico, 
cesorios indiferentes relativos á ios tiempos , lugares , edu-
cación y nacimiento. Gross t í , en su viage :í las Indias 
orientales. ¡ Q u é ventura la del mundo , s i se generaliza-
se este modo de pensar! 
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sin embargo de ser yerdadora? _ De n i n g ú n mo-
do. E l escritor que queria impugnar y conlradecir, 
no digo ninguno de los ar t ícu los de su c ó d i g o , si-
no ni aun los abusos que luas desacreditaban los 
principios que conlenian , ya era menester que se 
fundase bien en la cons t i tuc ión ó sobre su imagina-
rio dogma fundamental de la soberan ía del pueblo. 
Cayó del Trono felizmente el error : y abora es, 
cuando quieren tolerancia y que se transija en las 
opiniones pol í t icas . ¿Qué es esto? ¿La causa de la 
autoridad de los Soberanos se funda sobre la ver-
dad ó sobre el error? Si se funda sodre la ver-
dad , y el error es el que aspira á su des t rucc ión 
y ruina ¿cómo son llojos los Gobiernos y Sobera-
nos eti desvanecer ese er ror , estando , como e s t á n , 
en la posesión y egercicio de lodos sus derechos? 
¿Qué no es t án de parte de los Soberanos los que 
les in forman y cercan? Yo no lo cutiendo. 
X V . Pero todavía pasa mas adelante la maña 
de esta tolerancia. Quiere D ios , q u e , ó bien en 
Francia por la libertad de la prensa, ó en alguna 
otra parte por la reunion de otras circunstancias, 
salga alguno á publicar la verdad , y les eche en 
barbas sus errores y picardias, c i tándoles los l u -
gares de los escritos en donde aquellos se contie-
nen, y los hechos ú ó rdenes (como lo hace Mr . L a -
Mennais con los de su nación y Gobierno) por 
donde constan. ¿ Q u e es lo que hacen ? „ ¿ Q u é ? _ 
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Tragar saliva y ca l l a r , sin defenderse de nadie 
que y o sepa ni confesar su e q u i v o c a c i ó n , var ian-
do al canto de conducta como debieran. L o cual 
parece probar mala f e , y q u e , si abrazan el er-
r o r , es con conocimiento , y como diciendo lo que 
se suele por acá decir : dejémosles decir, como nos 
dejen hacer. Repito pues y digo m i l veces, que 
no lo entiendo. N i encuentro tampoco expresiones 
aptas para manifestar convenientemente la exl ra-
ñeza qne esto me causa. Porque , si se t ratara al-
g ú n punto de re l ig ion ó de iglesia, ya lo veo : po-
dr ía acaso m i r a r l o oso con indiferencia y fr ialdad 
a l g ú n P r í n c i p e . Pero t r a t á n d o s e de la verdadera 
p o l í t i c a , que es el fundamento y apoyo de la le-
gi t imidad de su autor idad , origen y ra íz de donde 
t í n i c a m e n t e puede nacer su felicidad y la de sus 
pueblos , y estando en su mano el promover la 
•verdadera doctrina sobre esta mater ia , desterrando 
de sus rey nos la falsa, tener habilidad y m a ñ a los 
masones y revolucionarios de Europa para lograr , 
que no llegue la luz de esta verdad á sus ojos, 
¿ q u i é n puede entenderlo eso? — Porque, aun supo-
niendo que haya malos al rededor de los Tronos , 
¿ n o los debe haber t a m b i é n buenos? Y , aspirando 
estos, como de ordinario aspiran y deben aspirar 
á hacerles á sus amos servicios de consecuencia, 
¿ c ó m o es que no les hacen este de denunciarles 
e l error de que hablamos , e l cual seria precisa-
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mente para ellos el mas importante y grato? ¿Son 
por ventura t a m b i é n estos buenos de los débi les 
y tolerantes á quienes aquí reprendemos? — No es 
posible. Si fuesen tales, n i serian buenos, n i lea-
les , n i fieles, como se suponen. ¿ E n qué está pues 
el misterio? — E n nada me parece á m í . Porque 
no creo que hay aqu í otro m i s t e r i o , sino el del 
r e f r á n que dice, que Zamora no se g a n ó en una 
hora- Dia vendrá , y no está acaso muy lejos , en 
que se determinen los buenos á manifestarles la 
verdad desnuda á los Soberanos, y entonces cor-
r e r á apresuradamente el error á meterse en la obs-
curidad que le pertenece. 
X V I . Con vendr í a pites para auxiliar á estos 
buenos en el celo que les anima por el real ser-
v i c i o , indicarles algunas s e ñ a s , que á mí me parece 
que por lo c o m ú n a c o m p a ñ a n á los masones é i n -
dividuos de sociedades secretas, y dárselos á cono-
cer a lgún poco, q u i t á n d o l e s , del modo que se pue-
da , el embozo de que estoy tratando. Vamos á 
el lo. Pero quiero hacer de antemano Ues adver-
tencias. La p r imera : q u e , tomada de por sí cada 
una de las señas con que voy á marcarles , no 
prueba ser malo n i sospechoso todo aquel sugeto 
en quien se encuentra. A l modo que , cuando se 
trata de buscar y prender á algun delincuente , y 
se envia para el efecto la filiación y señas con 
que se dis t ingue, de las cuales es una, por egem-
22 
162 
pio, la frente espaciosa, no es ninguna prueba de 
sospecha conlra un hombre de bien , el tener t a l 
seña . La segunda advertencia que hago , es , que 
no voy á insinuar n i seña lar ninguna de estas se-
ñas, para aprobar n i reprobar el punto ó mate r i a 
sobre que se p o n e n ; sino para indicar solamente , 
que de esa opinion suelen ser, s e g ú n mi d i c t a m e n , 
los sugetos cuyo conocimiento buscamos. L a ter-
cera advertencia , es, que estas s eñas pueden ser-
v i r mejor para E s p a ñ a que para otros estados, en 
donde r / 'qui r i rán acaso las circunstancias otras c o n -
diciones é indicios. 
C A P I T U L O I X . 
F i l i a c i ó n intelectual ó señas de los masones. 
I . I j a s señas que á mí me parece qne por 
lo común , deben a c o m p a ñ a r á los masones , son: 
1. a Odio impliicablt; al t r ibuna l do la I n q u i s i c i ó n . 
2. a Aversion y desprecio de los fray les. 3.a Des-
precio de la teo logía . /í.a Indiferencia no to r i a en 
orden á todo lo religioso. 5.a Anhelo singular por 
los adelantamientos en las artes y ciencias na tu ra -
les, llamadas por t i l o s , como exc lus ivamente , ú t i -
les. 6.a A m o r á la novedad , p re f i r i éndola á las 
p rác t i cas y gustos antiguos , graduados por e l los 
de ignorancia y supers t i c ión . 7." Cul to de la ideo-
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logia. 8.a Celo exaltado por los cemenlerios. 9.* Con-
d e n a c i ó n de las guerras por causa de re l ig ion. 
•IO.3 Adhesion á todas las pretendidas reformas de 
los jansenistas. 41.a Oposición al poder absoluto 
de los Reyes. •12? Desea de c á m a r a s ó cualesquiera 
otras instituciones democrá t i cas . 4 5? Reprobac ión 
decidida de los juicios por via extraordinaria ó de 
comisiones. Exac t i t ud en el cumpl imiento de 
sus respectivos deberes. Y sobre todas estas señas, 
ó i n d i c i o s , el mas cierto de todos son las obras, 
relativas al sistema de su doctrina y partido. Esto; 
es, la parcialidad para con los que abundan en sus 
opiniones , y el trato familiar con los sospechosos 
de ellas. Diré cuatro palabras sobre cada una de 
estas s e ñ a s , suplicando encarecidamente al lector, 
me defienda de los cargos, que sobre ellas me te-
mo me h a r á n estos s e ñ o r e s , á quienes, haciendo 
de alguacil l i t e r a r i o , trato de qui tar aqui el em-
bozo, con que creen e l los , que se nos ocultan : de 
lo cual siempre se resiente mucho todo hombre, 
que quiere no ser conocido. Y espero esta gracia 
ó justicia , por mas que no sea de su gusto alguna 
de las opiniones que se contienen y parece que 
se reprueban en las dichas señas : atendiendo á 
que no las traigo a q u í , sino para manifestar el 
sentido con que los masones las l o m a n , y descu-
b r i r por ese sentido, y por el espir i lu con que las 
sostienen , quiches ellos sean. 
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S E Ñ A V. ' 
ODIO I M P L A C A B L E A L T R I B U N A L DE L A IKQUISICIOÍÍ. 
I I . Ya he dicho anles en pocas palabras cuan-
to sobre esle punto se debe decir , y el m o t i v o p o i -
que hago aquí m e n c i ó n de la Inqu i s i c ión . L a con-
s i d e r a r é bajo un aspecto general y comun á lodos 
los estados, aunque no sean ca tó l icos . P e r o , aun 
hablando de la particular y en el modo qiie a q u í 
la t e n í a m o s , es m u y c i e r to , q u e , por mas qu& 
hayan declamado siempre contra ella los s e ñ o r e s 
franceses , aun los buenos , y dicho todos m i l e m -
bustes , para denigrar el modo especial de enjui -
ciar que se le habia dado , se ponian en e l la en-
estos ú l t i m o s tiempos los delitos tan claros , que 
n i los mismos reos á quienes condenaba , me pa-
rece á mí que se a t r e v e r á n ahora á negarlo eso,: 
si quieren decir verdad. E n efecto, salieron esíosí 
de sus cárceles al momento de publicarse l a «on-s* 
t i t uc ion , en el a ñ o 20 : y alhajas, a r ch ivos , pa-
peles y libros , todo fue á r o d a r , cogiendo cada 
« n o de e l los , si pudo , el' proceso de su causa por-» 
que estaba pr&so , ó algunos de los mismos los da 
todos sus c o m p a ñ e r o s : ¿ p u b l i c ó nadie la i l e g a l i -
dad con que se le habia acriminado en e l su-
yo? Todo menos eso. Pues , á f e , que no te* 
nia entonces mucha fuerza la verdad que se opo-
465 
nía al proclanrado sistema ; y no hubiera dejado' 
de abonarle mucho un hecho, que hubiera aumen-
tado el t lcscn 'di tü en que puso el tal sislcma á 
este T r i b u n a l . Pero, ya he dicho , que no es es» 
I n q u i s i c i ó n , n i sus puticulaVes ipglam'entos y for-
ma , de la qué yo hablo. La Inquis ic ión de q.ue Ira-1 
t o , es esta. — • Uay masones en Europa? N a 
hay duclit en oso. Los hay. _ ¿ Q u i e r e n los, P r í n -
cipes que lus baya? — No quieren. Porque , si \oú 
cfulsieran , no hubieran pl'onuilgado . contra e i l o í 
ni'ngiinas leyes. _ ¿ G o m o pues' ios hay ?'—1 Porque» 
es tán ocultos. — ¿Se halla de ordinario núnéa nin-^ 
gima cosa escondida ú ocu l t a , sin1 buscarla ? — No* 
se hal la . Y , n i aun se ha l la rá tmichas veces, si fes-
ta n u i y oculta , por mas que se busque. '¡Se d ô j 
be buscar lo que quiere y conv iéné 'hallarse1? _ Es 
claro. Y con tanta m a j o r diligencia y cuidado, 
cuanto es mayor y mas Li'ansceiídenlal la impor-
tancia de ha l lá r lo . _ ¿Cuál es pues el medioi ordi-
nario que tiene en su mano la, sociedad , para sa-
ber y hallar est^ ela'se de delitos y delincuen-
tes? _ L a Inquis ic ión . — Esta es pues de la que yo 
hablo. Ese' espionage que puede mandar la le j f , y 
el Bentham 'con- todos los d e m á s publicistas í[i>€ 
i m p u g n o , dicen , que es defecto dé ella , esa es 
la inquibicion de que trato , y digo que es nece-
saria. 
: I I I . Quí tese le pues, si se quiere, á la Inquis i -
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cion que había en E s p a ñ a , cuanto tenia de r e l i -
gioso, y, de jándo le no mas la naturaleza ó sustan-
cia de su ins t i tu to , que consiste, en ser un T r i b u -
nal suficientemente autorizado para i n q u i r i r la ver-
dad , p ó n g a n l a en sus estados los Soberanos de E u -
ropa : y ya es tán seguros sus T r o n o s , y felices y 
bien gobernados sus pueblos. Pero me d i r á n : _ Pa-
dre , ¿ q u é es eso que usted nos dice? ¿Del i ra? ¿No 
hay ya para e$o una bien montada Pol ic ía en F i a n 
cia , que , ojala , lo estuviera así la de E s p a ñ a 1 — 
j B u e n o ! Y ¿qué han hecho hasta ahora esas Po l i -
cías en n i n g ú n estado contra los enemigos decidi-
dos de lodos , que son de los que tratamos? ¿ C ó -
mo hará nunca nada contra los masones n i contra 
otros cualesquiera individuos de sociedades secretas 
la Pol ic ía de Francia , si a n d a r á t a l vez en parte 
administrada por ellos? L o mismo pues , me re-
plicaran , suceder ía con la Inqu i s i c ión que usled 
está proyectando. Se in t roduci r ian al punto en ella 
masones y negros , y serv i r ía mas bien para con-
f u n d i r , que para aclarar la verdad. — Ya se ve, 
q u e , si eso ha de ser a s í , no convienen Po l i c í a s 
p i Inquisiciones. Pero no es eso l o que me parece 
á mí que s u c e d e r í a , atendido al í n t e r e s y buena 
voluntad de los P r ínc ipes . Po rque , c ü a n d o se ele-
va á su soberana a t e n c i ó n alguna nueva l e y , ins-
t i tuc ión ó plan que se cree ú t i l , y llega á mere-
cer la ap robac ión de S. M . , suele tomarse c o n o c í -
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miento para su pgeciicion de los misinos que lo 
proponen y qu ie ten . Y esle pensamiento que j a in-
s i n ú o , na puede ser del susto de los masones n i 
nebros : que lo que aman y ne ies i lan , es de c( n -
fusion y tinieblas , con un eterno exterminio tie 
todo espionage, exái i icn é inquiMcion. Por eslo no 
pueden dcj ir de ser enemigos tlel orden y buen 
estado de la sociedad. Porque el sisletna de doc-
t r ina , por donde esta sociedad, se gobierna , es pú -
bl ico ; y ellos no quieren sino tener el suyo sé -
d e l o , lista es t a m b i é n la r a z ó n , porque es muy 
fácil bailar en todos los estados de Europa suge-
tos decididos por la verdad , para encargarles esta 
comis ión . Porque estos, aunque se contradigan é 
impugnen en ú r d e n á algunos puntos particulares, 
accesorios y accidentales , como hijos que son de 
la unidad y verdad , convienen en el pr incipio , 
fin y sustancia de su doctrina : y aman y van en 
busca de esa verdad , á que perlenecen. Cuan-
do los partidarios del error no pueden sino buir 
de la publicidad y la luz. Se supone , que , para 
la fo rmac ión de la Inquision indicada, en un pais 
no c a t ó l i c o , lo pr imero que se deber ía tener pre-
sente , habr ía de ser el establecerla de modo , que 
tuviera, para con ella el pueblo la misma ó una 
equivalente confianza y vene rac ión á la con que 
mi ra e l de E s p a ñ a bis instituciones autorizadas ya 
y recibidas de su re l ig ión y cu l to . 
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S E Ñ A 2 ! 
AVERSIOfí Y DESPRECIO DE IOS FRAYLES. 
I V . Parece que no debiera y o hablar sobre 
«ste p u n t o , por ser causa propia. Pero como l o 
pide e l orden de los que estoy expl icando, no p a -
receria b ien tampoco pasar n inguno por al to. Q u e 
en los estados pues no catól icos no se quieran f r a y -
Ies , nada es de e x t r a ñ a r ; pero sí lo es m u c h o , 
que no los quieran los que son catól icos . Porque , 
aunque su existencia pudiera llamarse en c i e r t o 
sentida adiáfura al dogma de esta r e l i g i o n , no l o 
es c ier lamenle , atendida la extension de la per -
fección visible que le quiso dar Jesucristo á su 
Iglesia. De esto ya t r a tó en la obri ta que e s c r i b í , 
y t i t u l é : Idea ortodoxa de la divina i n s t i t u c i ó n 
del estado religioso} de la cual se e n v i r o n u n a 
po rc ión de egemplares á Paris , con una e x p l i c a -
ción a l pr incipio de este sentido , con que habla 
y o escrito eu el l i b r o , que era este punto a d i á f o r o 
á la re l ig ion ca tó l ica . Aquí no conviene que ha -
blemos sobre él sino p o l í t i c a m e n t e , y en cuan to 
conduce á saber, si es ó no prueba de masonisnio, 
el no querer fray les 5 y por q u é aspecto ó r a z ó n 
no los quieren los masones. Que lejos de querer -
los les tengan estos señores una aversion cap i t a l , 
es u n hecho, que no necesita de prueba. Pero se 
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debe tambfen confesar , que tienen razón para no 
quererlos. Porque , si todos los frayles pudieran ha-, 
cer lo que j o estoy haciendo, no seria, c ier to , m u -
cha la t ranqui l idad y c réd i to de que gozar ían sus 
logias. Y está m u y puesto en el o r d e n , que, como, 
todo ser , aborrezcan y huyan de cuanto conduce 
á su d e s t r u c c i ó n y ru ina . Mas no es bastante i n -
d ic io , para que sea uno tenido por mason, el que 
no los quiera ; sin embargo de que no dejan de 
favorecer mucho e l sistema de sus opiniones todos 
esos falsos pol í t icos y pretendidos filósofos de nues-
tros dias, que , sin fundarse en ninguna r azón su-
ficiente, no se a v e r g ü e n z a n de manifestar la a n t i -
p a t í a , que como naturalmente les tienen : la cual 
an t i pa t í a ó aversion , siendo como es , infundada, 
hace públ ica la co r rupc ión de su c o r a z ó n , que con-
vendria mas á su honor mantener en secreto y 
oculta. 
V . Creen los masones ó sus fautores y encu-
bridores , que son los frayles una carga m u y pe-
sada para el estado, y no solamente no necesaria 
sino enteramente supérf lua é i nú t i l . ./Yo les pode-
mos j, d i c e n , mantener (31). Mas no llego y o á 
(31) Quiero referir un susto quo tuve , al oir el so-
nido de esa «usina expres ión en ¡as circunstancias Si-
guientes. Pasando por esta capital el pobre don Rafael 
Riego , (que en p;i/, descanse ; pues podrá ser, (jue , por 
haber mnsrto arrepentido y desengañado , COIMO dijeron, 
la haya logrado mas segura cjue muchos de sus c ó m p l i -
23 
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comprender , con q u é fundamento pufcden dec i r 
esto. Porque , d e s p r e n d i é n d o m e , como me parece 
que me desprendo , de la p r e o c u p a c i ó n que debo 
tener á favor de m i profesión y estado, ó estoy 
el mas iluso del i n u n d o , ó es en realidad todo lo 
contrario. Y , si no , p o n g á m o s l o un poco en c la ro . 
¿ C u á n t o le cuestan los fray les al estado?—Nada.— 
¿De q u é pues se m a n t i e n e n , y aun v e m o s , que 
van reparando en todas partes sus pasadas q u i e -
bras? — Del pueblo. — ¿Del pueblo? Y ¿ e n t i e m -
ces y c o m p a ñ e r o s ) cuando se dirigía á la segunda legis-
latura de las cortes, para la cual halna sido elegido di-
sputado , en el año 22: y con el •ohgeto, al parecer , de 
promover la opinion piíldlea ;í favor del sistema cons-
titucional contra los serviles y realistas , se puso á pre-
dicar una tarde desde d halcón de casa «1 jnarqués de 
Rio Florido , que es tá •enlVcntc de nuestro convenio , á 
un pe lotón de gente d« la mas Jjaja y exaltada del pue-
blo. Oíamos ic y Je 'mirábamos un iotro religioso y yo por 
tin resquicio ó p e q u e ñ a «ntreahertura de una ventana, 
llenos de sobresalto y con miedo , de que aquella gente 
se nos metiese de tropel por las puestas y nos mal tra -
tase. Porque para oslo siempre estaba entonces dispues-
ta. Mil (lesatbios fueron los que en el sermon c e b ó esie 
oficial de su boca ;. ya sobre la soberanía del pueblo, y 
ya contra el alto clero y los diezmos: ,en vista de los 
cuales dije á mi c o m p a ñ e r o , == hombre } gracias d Dios 
<¡ue no nos taina en cuenta d nosotros.. Pero aun casi no 
lo había acabado de proimnciar -eso , cuaiu'o l e v a n í ó 
mas la voz y a ñ a d i ó : ¿ y los f r a y les ? ¿ Pa ra q u ¿ lot 
queraiios ? = Fa la Cenemos , dijimos nosotros. Mas quiso 
Dios no nos achacase otra cosa, sino que no eramos 
necesarios ; concluyendo este punto con resolver y gr i -
tar : Fuera. , fuera. N o podemos man'ene rios. T e r m i n ó s e 
la función cou algunos vivas , y , dispersado el inoliu, 
se nos pasó el miedo. 
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pos tan malos para ese mismo pueblo, que no pue-
de pagar las contribuciones mas indispensables y 
necesarias? — Del pueblo. Mas, por esta misma ra-
z ó n , nos repl ican, urge la nece»idad de que ponga 
el Gobierno en esto remedio? — Pero , s e ñ o r e s , en-
t e n d á m o n o s . ¿ Q u i é n e s son esos que claman por 
este remedio? Porque se debe presumir , que s e g ú n 
sea la pericia y vo lun tad de los remediadores, sal-
gan d e s p u é s los remedios. Y bay remedios y me-
dicinas , que en vez de dar la salud , dan la muerte. 
/ S e r á n pues esos s e ñ o r e s serviles y realistas, 6 l i -
berales y constitucionales? — Serviles y realistas no 
son : porque estos se encuentran tan bien con sus 
fru^U's , que, como liemos dicho y vemos, sea por-
que e s t á n e n c a ñ a d o s ó por lo que se qu i e ra , se 
qu i t an al fin el pan de la boca para darlo á ellos. 
Si son pues liberales y constitucionales, ¿con q u é 
cara se atreven á perseguir ó envidiar la subsis-
tencia do los f rayles , cuando ellos no solo no con-
t r i b u y e n eu nada á esa subsistencia , sino que lo 
que hacen, es , quitarles por lodos caminos lo que 
pueden? Además ¿ n o debe ser la l e y , según ellos, 
la voluntad general ó la voluntad y gusto del pue-
blo? Si el puebla pues está tan decidido á favor 
de sus frayles, que aun sin poder , les uiunl iem;, 
¿ c ó m o se atreven ellos ú perseguirles contra la 
-voluntad del pueblo , que es la soberana y la snj a 
s e g ú n sus propios principios? ¿ N o es esa una t ira 
a 
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nía é inconsecuencia, que manifiesta claramente e l 
e n g a ñ o j la mala fe con que procede su orgullo? 
Digan abier tamente, que á lo que asp i ran , no es 
á defender la felicidad del pueblo n i sus derechos 
n i e l bien de la patr ia n i de nadie , sino á sujetar 
á $u propia razón ó capricho tanto á los P r í n c i p e s 
como á sus pueblos, e n g a ñ a n d o á todos, para re -
coger el fruto de su u t i l idad pr ivada bajo la voz 
ilusoria de u t i l idad general , y entonces p o d r á n es-
perar que se crea al menos su sencillez é i n g e n u i -
dad. De otro modo , entiendan , que e n g a ñ a n y a 
á pocos 5 y solo m o m e n t á n e a m e n t e . Los hombres 
son todos hombres, y , si se les da lugar y t i e m p o 
para la reflexion , se conocen bastante. 
V I . Decian t a m b i é n de los fray les los mismos , 
ó d i r á n acaso algunos , aun ahora , a l lá entre d i e n -
tes, ( p o r q u e , por respecto á S. M . que les q u i e -
t e , pienso no se a t r e v e r á n á decir lo c la ro ) qt*e 
son holgazanes y no t rabnjan: siendo a s í , que , t o -
mada la cuenta en genera l , que e scomo d e b e t o -
marse , esta es puntual mente la clase de i n d i v i -
duos de la sociedad que trabaja mas , consumien-
do menos (32). N i hubria o t ro mejor medio para 
(32) Dl^o que los fraylfs son en la sociedad la elase 
que trabaja mas y consume meaos, porque, como no 
se. tlebíu) coutar sino en los que lral>ajaii ¡n lo lrc lualn ipn-
te y viven «leí ministerio de la Iglesia , enseñanza y d i -
recciou de los pueblos, cuya utilidad es mas importan-
te aunque no tan conocida de todos , si hubieran se-
173 
d e s e n g a ñ a r l e s , qne coger á los que digan eso, y 
meterles, en cualesquiera claustros, hac iéndo les se-
guir en un todo la vida que l leva la comunidad 
de sus religiosos. P e r o , como la ra íz de su e r ro r 
no es tá tanto en la p reocupac ión de su entendi -
miento cuauto en la perversidad de su c o r a z ó n , 
ni aun con eso l l egar ía á arrancarse tampoco esa 
raíz de l estado. E l los bien ven , que los religiosos 
t raba jan ; pe ro , como su ocupac ión y trabajo es 
diametralmente contrar io á sus ideas y gusto, es, 
en su concepto, peor que si nada hiciesen (33). E l 
«nielo los ostmlios rjun li.iliinn va comonzailo ciinmlo se 
mot ¡«ron IVavIrs , serian OH P! dia ó ouras ó canóiufíos 
ó juezes ó eoiisp|pi-os , ó simples siquiera ciprinos, MHÍ-
dioos ó escribanos : los e unios, es evideute, que, al pa-
so IJIIC son mas lilues y Irahajan iiionos , ponsuiiieii pre-
cisamente mas, por no liahorsp c e ñ i d o á lanías pr iva-
ciones, como las que los fray les volunlanamenle abra-
zaron. 
(33) E n ese punto de qnnver que los frayles tral ia-
|fin de inaiios y no en el ministeiio de la Iglesia , eon-
vienen estos impíos ó masones t on los janseuislas , aun-
que con distintos lines: no habiendo tenido estos ú l t i -
mos n ingún embarazo en uianileslar un placer , cuando 
lograron cu Pis loya, que llegasen los reculares á vivir 
ociosos Y si" trabajar en la salvación de las almas, 
que se Ies liabia prohibido. Así consta en las Actas de 
RU c o n c i l i á b u l o . Part . I . Ses. V I . ri. X. 2. pá<;. 331. ed. 
T i c i n i j an. 178!). Como si la profesión religiosa, que 
no es otra cosa , que la pública v visible que en lodos 
tiempos hicieron alyuuos cristianos de los coiisc)os del 
Evangelio , público y visible también como la luz sobre 
el candelero ó la ciudad sobre el monte, diese un ¡mpr-
dímenlo , v no mas bien una mejor habilidad y dispo-
s i c i ó n , para rcerbir cou los sagrados órdenes la divina 
medio mas eficaz con que l ian desacreditado m u -
chos en esta parte á los religiosos , no ha sido el 
razonamiento fundado , sino la sá t i r a y la bu r l a , 
haciendo pasar por gracias las mas atroces y escan-
dalosas calumnias. Así lo hizo el autor de las C a r -
tas del pobrecito h o l g a z á n , á quien podemos por 
eso l l a m a r el V o l t a j r e español , en la pasada épo-
ca de la cons t i tuc ión . Es ve rdad , que lo m i s m o 
desacredita él á los f r a i l e s , que á los consejeros, 
m i l i t a r e s , d i p l o m á t i c o s y á todo el m u n d o ; y que 
l o que , á modo de cuen to , publica y supone de 
todos , será verdad acaso en alguna parle. Pero por 
eso mismo era entonces y será siempre lo que así 
misión del ministerio eclesiástico. He tocado a q u í este 
punto, aunque religioso, pava que so vea ¡o l iennaiíutlos 
que lian estado hasta ahora en muchos los ma.-ones ó 
pretendidos filósofos con los tenidos por janscnisias. Y 
para que se avcrjíüeiizcn lainhien los eclesiást icos de. 
nueslras pasadas corles , que, si oln-aron con huena in-
tenc ión , no cayeron ciertamente en oslo. Los masones 
y revolucionarios ni quieren á jansenistas ni á jesuitas 
ni á ningunos que quieran conservarse ó ser tenidos 
como cató l i cos ; y aun me avanzo á decir , qne iñ tam-
poco á los realistas no católicos de ningún estado ; á 
no ser , que se avengan mejor con est,-s por el odio 
comun en que convienen contra la Iglrsia romana. Por 
donde todo el mundo , dejando á un lado las opiniones 
particulares y religiosas en que discordai) unos de otros, 
d e b e ñ a también reunirse , para exterminar de la socie-
dad á estos enemigos comunes de ella. Me parece ver 
y a con gusto, que hasta aquellos franceses, que pode-
mos suponer jansenistas, están también de acuerdo con-
migo en esta opinion : puerta y camino seguro para el 
hallazgo de la verdad. 
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se dice mas pernicioso á la sociedad. Toda obra 
mala escandaliza por su naturaleza. Y seria m u y 
conveniente , que , no pudiendo todas avilarse, que-
dasen las inevitables ocultas. ¿ Q u é merece pues el 
que , ó enteramente las lingo y pub l i ca , ó a ñ a d e 
cuatro dobles mas á la malicia que t i enen , y , así 
exageradas, las pone á la vista de todos? — L a pena 
que corresponda á un reo de la discordia y co r rupc ión 
de la mora l del estado. Me dijeron , que se corí'-
servan aun estas C a r t a s en gracia de muchos. N o 
lo creo. O serán esos muchos tan pillos y sin con-
ciencia , £onuo e l autor que Jas escr ib ió . ¿ L e fa l tan 
acaso á la sociedad escándalos , que todavía se han 
,de fingir otros nuevos, ó exagerarse maliciosamen-
te los que precisamente ha de haber? (3)1) ¿ Q u é 
(34) No extrníiaria contratase á esto el autor, que 
en donde está Ja raíz del ¡escándalo, es , en los mismos 
ddiilos; no en tjuleu Jos piddíca , cuando lo penuilen 
l;ts leyes: para .que, a fren I ados , se enmienden los que 
les comelei.). Pero no es este tampoco ningún descargo. 
Porque ninguna ley justa puede permitir, quo se escan-
dalize á ciento, para afrentar y enmendar á uno. F u e -
ra de que , ni era tampoco de esperar, se enmendase 
ese uno. P o r c p e , como los abusos, que se reprenden 
en las dichas Car tas , se exageren demasiadamente, y 
el amor propio disminuye siempre los personales de cada 
uno, nadie se cuenta por comprendido en la áátira que 
contra ellos se bacc; }' s i , por el contrario, mucho 
mas inocente é irreprensible de lo que en ella se pinta 
el común de los homares. Debiendo ser siempre el r e -
sultado el empeoramiento de todos sin la enmienda de 
ninguno : efecto consiguiente y muy propio á un medio 
concebido y l'oiniado sobre el error y desorden. 
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se d e b e r á pues hacer con semejantes autores- — 
¿ Q u é ? Se e n g a ñ a n los masones y revolucionarios 
cuando acriminan desmedidamente nuestro celo é i n -
tolerancia. Los realistas y amantes del Rey y de la 
m o r a l públ ica de la sociedad no queremos por nues-
tra parte que se mate á nadie. L o que , s í , nos pare-
ce que c o n v e n d r í a se hiciese con estos señores , \ i s t o , 
que no sirven para el trabajo in te l ec tua l ; pues mas 
bien ofuscan y opr imen la verdad que la aclaran, 
e s , destinarles al corporal ó de manos en cualquier 
oficio, donde no pudiesen in t roduci r o! error de que 
es tán poseídos sus entendimientos. Porque , f o r m a -
dos estos con principios falsos , como consta quo 
están los suyos formados , no se debe creer que 
se muden nunca ; sino cuando se advierte m u y cla-
ramente la mudanza de toda su persona cu las 
obras. Corno seria , por egemplo , si hubieran pa-
sado y a voluntar iamente el noviciado en una Car-
tuja por dos ó tres años . Escribir n i publicar n i n -
guno de sus discursos ó razonamientos, nunca quer-
riamos se les permitiese: porque nos parece i m p o -
sible , que , ó vo luntar ia ó involun ta r iamente , de-
jen de dejar caer en sus obras alguna de las falsas 
m á x i m a s en que abundan. 
V I L E n prueba de cuan m a l les viene á esta 
gente e l trabajo y celo de los religiosos en la ins -
t rucc ión del pueblo, cop ia ré un pedazo de la segun-
da Carta de este escri tor , en donde, fisgándose do U 
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misión do mi Predicador cnaresm;i 1 , dice: ( p á g . 42. 
cd. de M a d r i d : imprenta que fue de García. 1820.) 
Luego pone unos caricies Uamundo á ¡>enitencia 
á to Ins los pecadores, y ufreciendo confesar con 
mayor preferencia á los mas üesal/nadus y rea-
cios- L a s nmgercs ancianas se despepitan por i r 
á confesai'se con el Padre misionero} y como é l 
la i oye con tanta car idad , y las dá tantas doç* 
tvinas p a r a quitar lus e s c r ú p u l o s , ellas también 
se portan con é l , como es debido. L a fanega de 
trigo ó l a media arroba de chocolate ó la do-
cciiita de pañuelos oscuros no hay quien las quite. 
¿ P u e s qué. diremos cuan lo saca el Cristo> y des-
pués de haber hecho mo-piear ó la gente, ¡es en-
carga á toilos que no dejen de echar alguna l i -
mosna en la ban by/ que está a l a puerta , para 
socorrer una ncce.iidjd oculta? . Jllí es llover cuar-
tos y pesetas , y el vaciarse y volverse á llenar, 
corno cajoncillo de taberna. Le aseguro á usted, 
que este Pailre saca macho f ru to del pueblo, y 
que el pueblo pudo sacar también mucho f r u t o 
de é l : porque si le hubieran cveido desde los p r i n -
cipios , no hubiera llegado el triste caso en que 
nos hallamos. ¿ L e parece á usted, que él no te-
nia y a noticias de lo que pasaba en la I s l a , y 
que no se desgañitaba por hacernos ver palpable-
mente la necesidad de sal ir contra ellos? E n mi 
vida he visto hombre mas f u e r a de s í , que cuando 
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l l egó la noticia de la java de la Const i tuc ión: j o 
pensé que la iglesia se venia abajo } y que todo 
el infiei'no subia á ser testigo de las amenazas j 
pronóst icos que nos hizo. Se despidió después del 
pueblo, diciendo,, que y a en adelante no t e n í a m o s 
que esperar perdón de Dios} por haber renunciado 
al cristianismo, y que tuviésemos entendido, que 
lo mismo es const i tución que h e r e j í a , y lo mismo 
libertad que iniquidad (35)J y que a s í , mientras 
(.3-7) Vo'sc aquí cumplido, lo que dice e! Salmo (26. 
V. 12. ) (jin- ha iii'-nlido la. iniquidad en su d a ñ o , f et 
tm'.ntita est iitii/iiitas sd/ i . j Kn itoudo , por ¡niquiclacl , lee 
el texto hebreo el qne l<:vanla calumnia. P o r í f i i e , si per-
mitia la Constitución ese linage de sátiras , ¿ que i m y o r 
iniquidad ni herej ía práctica puede darse , que helarse 
tan pública y maliciosamente del punto mas grave é i m -
portante de la religion cristiana , cual es, el de la con-
version de las almas ? Decia pues bien en este caso el 
Misionero, que este escandaloso autor se fingia, que-lo 
mismo era la tal libertad que iniquidad, > lo mismo 
también constitución que herejía. ¿>i no permitia la eons--
titticion esas sát iras . ¿ q u e mayor delito contra la sana 
moral de los e s p a ñ o l e s , que e! que aun excedia los a n -
chos l ímites de la . desordenada libertad conr.tit.ucional ? 
Por esto digo , que todos estos que se llaman talentos , y 
tienen en verdad algunas partes apreciables en punto d« 
letras, siendo esas puntualmente por las que sirven mas 
bien de daño que de provecho , no , s eñor : á una c a r -
tuja por veinte años ; para que reflexionen detenidamente 
sobre los principios y naturaleza de la religion y moral. 
Entonces aprenderían para su consuelo entre otras gran-
des verdades la de la alte/.a de la perfección de ta r e -
ligion cristiana , que consiste en ser independiente su 
«antidad y la eficacia de sus sacramentos y leg is lac ión 
de toda la maldad humana. Entonces sabrían , que esas 
mismas misiones que ellos tan atrozmente calumnian, 
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que no supiera que todos en masa nos levantába-
mos par-a acabar COJI los liberales} no teníamos 
que contar con sus oraciones ni con las de su con-
vento. Con esto, y con vender el trigo de las l i -
mosnas j y con cargar tres pollinos ' de costales y 
de a l f o r j a s s e fue á mortificar estas Pascuas á 
casa de la comadre ¿ que tiene en la aldea inme-
diata } etc. 
V I H . T a m b i é n acusaban en esta pasada época 
l o i liberales á los ÍVaj'les del achaque de hipócri-
tas. Pero tampoco veo j o con que lógica. Porque, 
si son buenos, caso de que los dichos señores con-
sienlan en que hay alguno que lo sea , estos no 
serán h ipócr i tas , por ser incompatibles esas am-
bas cosas. Si son malos, ¿en qué son hipócritas? 
¿ E n l levar el háb i to? — No pueden serlo en eso. 
Porque esa -es una obligación. Y en las obras bue-
nas , que está obligado á practicar el que es malo , 
hay dos cosas: á saber, la obra exter ior , y el ma l 
fin ó mala disposición interior con que de ordina-
son santas y proveeliosas , aun cuando las desempeñen 
sus ministros por avaric ia: y se inarelicn , oon las l i -
mosnas que sacan tic ellas, á casa sus c.oniadnis. S í , se-
ñores impíos y escandalosos destruclores de la moral de 
la T^lnsia. S í , señores. Siendo, como es, su doctrina 
buena; y sí es mala, á ver , como ustedes lo prueban, 
como lo estoy yo probando de toda la suya , deben osas 
ilusiones promoverse y alabarse, mal que les pese á us-
tedes , y á cuantos quieran llevar adelante sus in íorna-
les designios. 
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rio la hace. L a obra , que está obligado tí egercer 
el (jne es m a l o , nunca debe o m i l n l a , por no i n -
curr i r en h ipocres ía . Porque es un mayor pecado 
no ocn l la r lo pudiendo ( 3 0 ) . ¡No fallaba mas, sino 
que se hubiera do hacer pública en la sociedad la 
malicia de todos los hombres! A h o r a , como los 
religiosos sean los que mas obligados eslán á hacer 
buenas obras , por haber con vel l ido para sí en p re -
ceplos que obligan muchas que para los demás cris-
tianos no son sino do mero consejo , son precisa-
mente los que menos ocasión v peligro tienen ele 
ser h ipócr i t a s . A bien que los liberales entienden 
tan poco de moral ó de virtudes y vicios ( 3 7 ) , y 
(?>C)) P o r Isaías repronde el .Scnov ;¡ los inagnal.es de 
Su pueblo, ponjue /licicrnu flltinle tic su pecatlo , y no 
lo encubrieron. ( Cap. I I I . v. 'J. ) Peccaluin suiim (¡u{isi 
Sódoma yra 'di i - i t iH-runl , nec abscondantnl. Y dice san G e -
rónimo : Secundum remedium post naufrt igium est pecca-
luiii / ibscóudcrc. 
(37) iSo solo no salinu , sino cpio desprecian saber, ma-
nifestándose con eso inliábllcs e ineapaces ]>ara liablar 
de esto. Y , siendo la moral el íui idaiuento N como a l -
ma tic la verdadera política , cai ceen lainhien de la luz 
necesariu. para tratai- de. esta : (jue es la oeupaeiou ó m a -
teria que á ellos les baee mas t̂ o/.o , para desluuihrar 
y enredar el niumlo. Pregúntese le al aulor <le las Cctr-
lus del pobrecito ho lgazán el aprecio en que tiene la 
ciencia de la teología moral. L a indecente sátira , con 
«nc de ella se mola, en la Carla 7.a páy;. 10, ed. de 
M ' i d i - i d , .Inijircnla ¡pie fue. de Fiienlcncbro , riño I.S20, 
lo dará á entender: Y a tpie hablamos , dice, de teología 
mora l , no puedo menos de. recomendar á usted, ¡pie 'vea 
de adipiirirme. cuantas obras de esta, clase pueda hidier d 
las manos _, porgue no hay lectura alguna </ue tanto gus-
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se afirman tan poco en sus aserciones, que lo mis-
mo dicen blanco que negro; y en la misimt pasada 
época decian t ambién de los mismos , y cantando, 
que los fray les eran los que les daban mal egem-
plo (58). ' 
to me cause, n i de que se pueda sacar mayor fruto. No 
se contente usted con reu iü i rme los tratados mas comunes 
y ordinarios , sino todos cuantos pueda sean modernos-
ó antiguos , tomistas ó fesuitas _, laxos y estrechos , na-
cionales y esli'Ytngeros. ¿ Q u i é n habrá <¡ue no se pasme de 
aquel ó rden admirable y de ac'uel/a consecuencia de jn-in-
cipios de unos autores con otros?. . . ¡ Q u é agradable, sen-
sación debe causar la, lectura de los tratados de m a t r i -
monio , y la de. los preceptos del decá logo , desmenuzados 
cada uno de por s í con la. mayor p r o l i j i d a d y detención! 
• Qué descuido tan notable en los eddlores de. no haberlos 
publicado con láminas ! . . . JYo nos cansemos , amigo, una 
obra de teología moral supone mucha p rác t i ca ó mucha 
travesura, tie. ingenio, p o n j u e , si solo las escribieran de 
o í d a s , no. p o d í a n menos de caminar los frenos alguna 
vez E l soldado y la casada , la v iuda y el religioso, 
la monja y e l desposado , todos ven a l l í pintadas sus 
travesuras y sus descuidos sin omitir un ápice de. su 
mayor ó menor gravedad específica F i e a este libro d i -
vino y esta, doctrina a d n á r a b l e j con la. cual no tengo mie-
do á nadie, que quiera llevarme por la. estrecha senda del 
evangelio , porque , en lenieado y o cuatro moralistas ü mi 
devoción , s ab ré convertir la senda en un camino- real mas 
ancho que el campo grande de. V a l l u d o U d , etc. Diga el 
lectoi', si podría el luterano*" mas ¡inpío explicarse en 
términos mas denigrativos- de la doctrina , con cjue apa-
cienta á los fieles la Iglesia católica. Porque no recae 
solo el escarnio, que aquí se Lace , sobre la moral laxa, 
titilada de 'tos.casuistas , corno, lo Indiiorn liécho im jan-
senista exaltado, sino sobre la ciencia do la teología mo-
ral en sí misma , y seqiin se enseña generalmente en la 
Iglesia, de cualquier escuela ú opinion que sean los qiie 
la Iwn tratado hasta aliora. 
(3d) Yolvian en electo un dia unos religiosos dè este 
'182 
S E Ñ A 3? 
DESPRECIO DE LA TEOLOGIA. 
I X . E l desprecio de la teología es otro de los 
sistemas que man i í i e s t an el mal estado del e s p í r i t u 
de la doctrina que anima á toda esta gente; p o -
niendo trasparente y m u y claro el a t e í smo de que 
está poseído su entendimiento ó su corazón. L o 
lie insinuado ya en varias parles. Esta es una de 
las principjiles causas de !a cor rupc ión de la m o -
ral de la Europa , y de los males y d e s ó r d e n e s 
que aíl igen en cl dia á las sociedades que la c o m -
ponen : porque estos no son sino resultados y coa-
secuencias muy naturales de su falsa y equivoca-
da mora l . Pero nos d i r á n , ¿ q u é lodos lian de ser 
teólogos? _ N o , s e ñ o r e s , no es eso. Eso de t o m a r 
las cosas por los cabos , ó valerse del abuso para 
impugnar el buen uso que hay en las cosas, y l o 
suelen ustedes hacer, cuando se les quiere c o n v e n -
cer de los errores que admi t en , es un efugio ó sa-
lida tan débil y conocida, que yo no sé como n o 
convento, cu tiempo de la abolida consülncion , de con-
fesar las monjas d<¡ Ijclen , extraimnos de esla ciudad 
de Valencia.: y , al es lár cerca de la puerta del M a r , s a -
llan unas rmigeres perdidas con nnos soldados do entre 
los trigos que están á la derecha, de liaber , al parecer, 
tratado lo que no deliian , y les provocaban , cantaiuto: 
t int ín , t i t i l i n , t iu ldn , t i n t an , ¡ Q u é mal ejemplo ios f r a y -
tes nos d á i i ! 
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se a v e r g ü e n z a n de proseguir en usarla. Porque dan 
con ella á entender que huyen de la luz , que es 
la que ha de manifestar la verdad , obligando al 
que les impugna , á que les agarre y detenga á la 
fuerza en la senda de la disciihion , que conduce 
á ella. _ No han de ser todos teólogos ; pero to-
dos deben atender y apreciar la teologia, para fun-
dar y elevar mejor, en cuanto esté en sus alcan-
ces, sus respectivos conocimientos; siendo mas pre-
ciso hacer esto en lodo lo que pertenece á l;t mo-
ral y pol í t ica . Porque como no tengan, ni puedan 
tener las verdades , que á estas materias pertene-
cen, o t ro principio ni fin sino Dios , es evidente, 
que las fundará mejor el que mas las refiera y sepa 
de Dios : cuya ciencia y conocimiento es el que se 
l lama teología. Y este ha sido y será siempre el 
dictamen de los verdaderos sabios. A l contriuio de 
los sofistas revolucionarios del d i a , que parece que 
no aspiran por su necedad á otra cosa, sino al i m -
posible de desterrar de la sociedad la in le rv i ncion 
de Dios , ó , en cuanto está de su parte, su cono 
cimiento. Por eso forman una idea tan bupi de 
la teología y la aborrecen. 
X . Veamos el concepto en que la tiene nues-
t ro insigne escritor del pobrecito holgazán. (Cai-
ta 9."1 pág . 5.") L a teología es una cosa que sin 
saber cómo ni cuándo se dá á conocer ¡>or sí / m i -
ma y traspira sensiblemente en todas las coiwer-
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sacioncs. Aunque se junten doscientos hombres 
en una concurrencia, como en un salon de C o r -
les, se han de conocer á la legua los que l i a j a n 
estudiado t e o l o g í a , y los que solo se hayan dedi-
cado á estudios meramente profanos. Se nota 
cierta f i n u r a en sus discursos} cierta claridad en 
sus ideas, y cierto apego á la demostrac ión ( 3 9 ) j 
que por mas que lo diúniu. lcn, no es posible de-
j a r de distinguirlos. ¿ Q u é vale l a medicina con 
todas sus auxi l iares? ¿ D e qué puede servir l a 
f í s i c a , las m a t e m á t i c a s , la ideologia, ni la filo-
sofía m o r a l , si con ellas no se mezcla un ¡JOCO 
de teología ? (JíO) / Dichosa edad y siglos dichosos 
(39) L a finura en los discursou c(uc nace y pendo do 
las mnehas ó pocas partes <¡ne aeoiripafian al talento 
del (|ne discurre , no es de la que aquí se halda. P o r -
que esta será mavor ó uieiio»'^ sei^mi sea» mayores ó 
menores esas prendas ó partes , que lo mismo pueden 
hallarse en un teó logo , que en un medico ó m a t e m á -
tico. L a peculiar y propia de esla ciencia , en razo» de 
su condición y objeto, os ta l , que no la perciben los 
hombres animales que saben poco de Dios. Tsi les pa -
rece tampoco á estos que hav claridad en las ideas que 
los teólogos les propone)). Porque para ellos no hay ideas 
claras sino las corpóreas y materiales, ó las, que con-
serva)) á lo menos las propiedades é imagen de ¡ales; 
no siéndolo en ningnna manera las nías ciertas y resul-
tantes de demostraciones necesarias , exactas y m e t a f í -
sicas : de las cuales , por ignorarlas , hacen hurla y blas-
feman , como aquí se ve. 
(40) L a , titulada , ideología es la gran máquina de 
que se ha valido el error , hace ya mas de medio siglo, 
contra la verdad. No es decir que !a análisis , que es el 
medio ó camino especial por donde aquella procede para 
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aquellos en (¡ue el mundo entero era gobernado 
por t eó logos ! . . . Suelen ciertos maja<';>ios dedicarse 
únicamente á las cosas de a c á bajo, quedando 
muy satisfechos con ganar cuatro mendrugos y 
vestir decentementej como si esto val iera dos co-
minos ( ¿ f l ) . E l t e ó l o g o , nada de eso, no repara 
en tales cosas, vive con lo de a l lá a r r i b a , y no 
se alimenta mas que de silogismos y autoridades. 
No hay espíritu folleto que no le h a y a dado cuen-
ta circunstanciada de sus facultades y obligacio-
nes ( h 2 ) , y se guardaria muy bien el mismo dia-
b u s c a r osa v e r d a d , soa faUí/ en s í m i s m a ; sino solo en 
c u a n ' o á la a p l i c a c i ó n ( ¡no de ella se h a c e y los t c r n i i -
fios indebidos q;¡e se Je s e ñ a l a n . P e r o luego expl icare ' 
n n poco mas mi d i e l á m e n sobre esto. 
(4'!) S i e n d o lo p e o r , (jne los qne se dedican á las 
cosas ile a c á bajo án i au i i cn ic y con exc lus ion de la re -
l a c i ó n q.no t ienen . c o n l i s de allá a r r i b a , de donde p r o -
T i e n e n y b á e i a donde se d i r i g e n , que es lo que se 'con-
tiene en esn únir.ameiiu: , que a q u í se p o n e , no son de 
cban/ .a y por i r o n i a , s ino en r e a l i d a d 'majaderos. P o r -
que insisi'en s iempre en su sislenia de r a z o n a r , por m a s 
que se les pone dolau'e de los ojos por medio de n n a 
deniosh-acion n e c e s a r i a , que , caree i endo de ¡ o d a J m e -
ii a r a z ó n , es a i iL i l i l o só f i eo . i's csl.e e r r o r como u n a c o n -
s e c u e n c i a ó eco de la idea equ ivocada , que l iemos d i -
cho en otra j iarte que ten ia del cr i s t ian i sn io el l i l ó s o í o 
de G i n e b r a . 
(4.2) N o se deljeria e sperar , á que el e s p í r i t u de c u a l -
q u i e r e s c r i t o , sea ó no f o l í e l o , le de cuenta á la teo lo-
g í a de sus facultades y ol i l igaciones ; s ino que el G o -
h ierno es , quien la debe p'ulir al que trate de las f a -
cul tades y obligaciones de los i n d i v i d u o s de la soc iedad, 
que son la mater ia de la j u r i s p r u d e n c i a ó 'derecho n a -
t u r a l y de gentes , p a r a que sean corregidos sus e r r o -
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bio de hacer ninguna travesura sin tener el visto 
bueno de teólogos omniscios. V i v a nuestra insigne 
Esparta, que es la ú n i c a que ha sabido perpetuar 
é identificar estos sublimes conocimientos con to-
das nuestras ideas. Otros pueblos de la E u r o p a 
fueron también teologazos, pero luego se perdie-
ron, por haberse separado de un estudio tan s a -
broso Nosotros por el contrario cada d ia le 
tenemos mas afición j le conservamos en m a y o r 
esl ima, porque á é l solo le debemos nuestra p r o s -
peridad y grandeza ( M ) - T e ó l o g o s nacimos, t e ó -
logos somos, y teó logos hemos de morir aunque 
les pese á las brujas ; porque nuestras leyes, nues-
tros usos y hasta nuestros entretenimientos son y 
deben ser teológicos j etc.. 
res por los principios y reglas de la t eo log ía , que soi» 
mas fundadas y c icrfas; y ya llevo dicho a t r á s , (pie así 
lo hizo el ilustrado de Ivspaíia, cuando l i a i ó de <jiie se 
enseñasen cu sus (Iniversidades los Elcnn :i!<,s t tvl deve-
vho na tura l de lieineeio. S i el consüt i i c ional revolucio-
nario lo hubiera hecho a s í , en la pasada epoea , no a n -
daria aim ahora, en, manos de nnichos el veneno s a t í r i c o 
de estas Cartas. 
(43) A un paladar ó gusto, estragado- nada le parece 
sabroso, por mas que lo sea. Y en tal estado se halla 
en esta materia el de aquellos, que quieren de{ la ley 
;! la España 7 este pretendido re íormador de sus cono-
cimientos. 
(44; Como efectivamente y sin ironía es así. S i e n -
do muy fácil hacer ver con la mayor evidencia del m u n -
do , que , para recobrar la que hemos perdido, no nos 
resta tampoco otro camino sino este. L a prueba es imiy 
elara. Pero , p?ra que mejor se vea , les quiero pasar 
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S E Ñ A tf 
•INDIFERENCIA NOTORIA EN ORDEN Á TODO 
LO UELIGIOSO. 
X I . Habiendo dicho j a algo sobre la toleran-
cia que tanto se ensalza en el sistema de doctrina 
de los actuales sofistas, poco se me ofrece a ñ a d i r 
á estos señoros dos de sus anlocodentes , aiuirjne son 
muy (¡ilsos. Cousisíe el prijnni'o en decir , <[ue la ver-
dadera prosperidad y grandeza de una nación es esa en 
que ellos tanto ponderan que exceden ;í España los 
otros pueblos de Europa. YA segundo es , que hayan lle-
gado esos pueblos al tal punto de prosperidad y gran-
deza , por haber abandonado su teología. Todo se lo 
paso, para que aparezca mas claramente, cuan des-
compuesta tienen la máquina de la lógica en su cabe-
za. ; Y que? ¡ Luego, para llegar á exceder á las otras 
naciones de Europa en prosperidad y grandeza , deberá 
tomar la España el mismo camino do su civi l ización, 
abandonando t.amluon la teología ? ¡ Ouc invención tan 
pobre! iYo parece ciertamente española. ¿ ÍN'o ven , que 
la prosperidad y grandeza de que ahí se habla es res-
pectiva? Y , siéndolo , "y estando esas naciones un s i -
glo, á lo menos, nías adelante en ia carrera de la civi-
li&acioii , ¿cuándo llegará la España por ese misnio c a -
mino , por mas que corra , á pasarlas delante, y ni aun 
á alcanzarlas ? .¿Cuándo el discípulo llega á aventajar 
al maestro, sin descubrir ninguna nueva senda ni ade-
lantar nada por su propio ingenio, y nn haciendo , sino, 
seguir su método y sus preceptos ? Y ¡ dirán luego , (pie 
son soberbios los e s p a ñ o l e s , cuando esios, que son los 
que mas lo parecen, no aspiran sino á imi'ar y apren-
der de los e&traugcros ? = Lector mio no los tengamos 
por paisanos nuestros. O , á lo menos, no abracemos sus 
m á x i m a s y principios , que no pueden causar sino nues-
tr® abatiiiiiento y ruina. 
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sobre el c a r á c t e r de su imliferencia religiosa. Es 
esta indiferencia una es Ira ta ge ni a ó esfuerzo que 
hace ahora el e sp í r i tu del e r ror , para conservar su 
puesto, no entrando nunca en acc ión abierta coa 
la verdad, l i a visto ya finalmente por la expe-
riencia , desde que vá el mundo , que siempre y 
cuando se ha e m p e ñ a d o en sostenerse contra el la 
por medio de la d iscus ión públ ica ó disputa , ha 
perdido terreno. Por eso ha variado el plan. ¿ C u á l 
es pues el que ahora sigue? _ H u i r de la luz que 
esa verdad despide de sí , como huye , s e g ú n so-
lemos los españoles dec i r , el diablo de la cruz. 
Y cate ahi el desprecio ó la indiferencia en orden 
á todo lo religioso , de que estoy hablando. Por -
que en el conocimiento de Dios ó en la re l ig ion 
es , en donde reside pr incipalmente el apoyo y 
fundamento de la verdad, que le destruye y aca-
ba. Ya ve el l e c t o r , que no t ra to y o aqu í de l a 
religion en su sentido mas riguroso y p rop io , s ino 
en otro l a t í s i m o , y en cuanto se extiende é indica 
qias especialmente el origen y ra íz de toda v e r -
dad, que no está n i puede es tá r sino en Dios. A p o -
yada esta verdad sobre ese fundamento , y cerca-
da y armada con la luz que de a q u í recibe, nada 
puede ese esp í r i tu del error contra ella. Po r eso 
quiere sacarla él de a h i , y ponerse á luchar con 
ella en su propio campo , que es el de la arena 
movediza y frágil de los conocimientos humanos. 
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Ecliese pues, dicen sus part idarius, para ello fuera 
de la sociedad toda r e l ac ión coa Dios ;• y si se quie-
re t ratar alguna vez a lgún punto religioso , t é n -
gase ese punto como particular y p r ivado , t o m á n -
dolo con la" indiferencia y desprecio que merecen 
las opiniones indefinibles de los hombres, que abra-
za ó deja cada uno de el los, s egún se le antoja y 
parece. Y con solo eso queda el error ya l ibre del 
único enemigo fuerte que tiene , que es la verdad. 
Pero conviene t a m b i é n advertir , que n i aun esto 
lo h a r á n ellos á las claras; sino con ta l d is imulo , 
que apenas pueda conocerse. L o que sin duda se 
podrá adver t i r siempre y constantemente, es, que, 
en cuanto esté de su parte , no ade l an t a r á nunca 
n i n g ú n paso la causa de la verdad y .recta r a z ó n . 
S E Ñ J 
ANHELO SINGUtAR POR £A.S ARTES-Y-CIENCIAS NATURA-' 
I E S , LLAMADAS POR ELLOS , COMO EXCLUSIVAMENTE, : 
¿TILES. 
X I I . Consiguiente al indicado fin , y en vis ta 
de las l i m i t a d í s i m a s facultades del hombre , que 
en realidad lo son m-ucho, para alejarle de Dios 
y del conocimiento de la moral de la sociedad, en 
que consiste su felicidad y buen o r d e n , no hay 
mas que ocuparle de l todo en las artes y cieacias 
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que se prescinden de esos interesantes objetos, l l a -
m á n d o l a s solamente, y como por exclusion, ú t i l e s . 
Así lo t ienen sentado en su plan los señores m a -
sones, contra cjuienes varaos. L o cual les será siem-
pre tanto mas fácil de conseguir , cuanto es mas 
sensible la ut i l idad que de ellas reportan las pa -
siones de los i n d i v i d u o s , que la que sacan de l a 
sana m o r a l los estados y sus Soberanos. Y , si l o -
gran in t roduc i r este error en el en tendimiento de 
a l g ú n Monarca , pueden j a contar con la protec-
ción de todo su Gobierno , para promover y c o n -
servar dominante en su estado la falsa d o c t r i n a . 
Porque en el caso de que levante alguno la voz 
contra ella , lo que s u c e d e r á , s e r á , que, ó se ter -
g ive r sa rá la c u e s t i ó n , calificándola de m e t a f í s i c a é 
i nú t i l ; ó se n o t a r á de imprudente al escritor que 
lo haga ; ( y no será eso para él lo peo r ) ó se le 
c o n t e x t a r á de un modo aparente y pomposo, sa-
cando el asunto pr inc ipa l de su quicio , lo cua l es 
m u y fácil de hacer; ó se i m p o n d r á -al fin s i lenc io 
sobre la disputa , haciendo recaer la responsabil i-
dad de algunas malas resullas que acaso se segui-
r á n de los principios opuestos , sobre quien , para 
defender la verdad, la mov ió . Y he ya aqu í senta-
do sobre el trono y armado con el poder al er-
ror . Y ¿qu ión es el que se le opone en t a l ca-
so? _ E n la fdosofía , que es tá al alcance de la 
sociedad, no reconozco y o bastante fuerza para e l l o . 
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Verdad es , que de la ignorancia de la moral y del 
aumento del desorden en las pasiones, efecto ne-
cesario de la niaj-or sat isfacción y pábu lo que se les 
dé con la medra de esas artes y ciencias natura-
les , no pueden resu l ta r sino discordias y r e v o l u -
ciones. Pero ¿qué se les da á los malos , que se 
abrase con estas el i n u n d o , si eso es puntualmen-
te lo que buscan, y lo que creen necesario, para 
que se reengendre de nuevo la sociedad sobre sus 
imaginarios principios ? A d e m á s , que , siguiendo 
ellos ese plan , creen que t e n d r á n de su parte en 
cualquier revuelta á la mayor í a , que es la que 
vence. Pero, como el origen y esp í r i tu de toda re-
v o l u c i ó n es el del desorden , no puede haber t a m -
poco ninguna consecuencia n i seguridad en sus re-
sultados: y asi se ve , que las mas veces son es-
tos contrarios á los intentos y conveniencia do sus 
primeros motores. Se deben pues promover las ar-
tes y ciencias naturales ; pero con el orden y bue-
na d i r ecc ión que Dios manda : no del modo y 
con el objeto que es m u y fácil de traslucir que las 
quieren promover los señores masones; y es , ol 
de ofuscar y ex t ingui r por medio de esa preferen-
cia como inút i l y supersticioso el conocimiento de 
Dios y de la moral , e l cual impor ta mucho mas 
á la sociedad , que e l de todas las artes y ciencias 
llamadas exactas y naturales del mundo. 
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S E Ñ A 6? 
AMOR Á LA. NOVEDAD , PREFIRIÉNDOLA Á LAS PRACTI-
CAS Y GUSTOS ANTIGUOS , GRADUADOS POR ELLOS 
DE IGNORANCIA Y SUPERSTICION. 
X I I I . Poco se diferencia esta .seña de la que 
precede. Pero tomada con el e m p e ñ o con que la 
toman los dichos s e ñ o r e s , no deja de manifestar 
t a m b i é n el origen del orgullo de donde nace, y 
ese mis ino fin y t e rmino del a t e í s m o á que se d i -
rige. Los errores , con que t ienen estos ocupados 
sus entendimienfos , l ian salido ya m i l veces al 
púb l i co en los tiempos pasados , y siempre fueron 
al fin deshechos y disipados por la luz de la ver-
dad como el humo. Pero armados ahora estos hom-
bres con la exagerada suposic ión de la perfeetibi-
l idad del h o m b r e , parece, que se persuaden, que 
los antiguos fueron unos simples, formados y con-
ducidos siempre y en todas sus cosas por preocu-
paciones: cuando los actuales han abierto ya feliz-
mente los ojos , y el tiempo y la reflexion han 
elevado á tal punto de i l u s t r ac ión el esp í r i tu hu -
mano , que todo el saber pasado no se debe apre-
ciar sino como un ensayo , 6 aun ecimo un ex t ra-
v i o , respecto del que en el día se tiene. Yo de las 
ciencias físicas sé m u y poco. Pero he oído afirmar 
á quien creo que sabe mucho, q u e , con todo cuan-
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to continuamente se ponderan los descubrimientos 
que en ellas se han hecho, no pasan los mas de 
ellos de teor ías ó h ipóteses reducidas mas á cono-
cer lo que no son que lo que son realmente las 
cosas. En . orden al arte de discurrir y juzgar, con-
siderado con toda su extension y generalmente,, 
y á la ciencia moral y política que es el fruto mas 
importante y precioso que puede la sociedad sacar 
de él , ó yo estoy i luso , ó no puede darse mayor 
e x t r a v í o que el en que se hallan por lo c o m ú n en 
Europa tan necesarios conocimientos. Que es decir, 
que, á fuerza de buscar los hombres con desordena-
do a h í n c o la fe l ic idad, se han alejado tanto de la 
senda que á ella conduce, que con dificultad la ha-
l l a r á n , si no renuncian y se desprenden enteramen-
te de la llamada , hace ya mas de un siglo , i lus-
Iracion y filosofía. 
S E Ñ A 7? 
CULTO DE LA IDEOLOGÍA. 
X I V . E l aprecio y culto de la ideología me pa-
rece á m í una de las señas mas caracter ís t icas de 
los pá ja ros que buscamos. Porque , aunque pueda 
hallarse t a m b i é n en algunos que no lo s€an , nun-
ca d e j a r á n por eso estos tales de ser liberales de 
marca , y de tener el entendimiento formado y 
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poseído del espí r i tu del error que impugnamos. 
Y en l a i caso ¿<jné se me dá á t h í , que no sean 
masones? Nosolros no aborrecemos ni perseguimos 
á los masones, sino por los errores que adnntcn , 
y por l o perniciosos que son por esos errores á la 
sociedad y al estado. En el momento que abando-
nen estos señores su tenebroso sistema, y nus den 
muestras, de que no creen admi t i r ningunos erro-
res sino verdades: de lo cual nos dcj.ncmos per-
suadir , cuando veamos , que nos descubren y pre-
sentan á la prueba de una públ ica discusión sus 
m á x i m a s j pr incipios , les abrazaremos de todo co-
razón por esa buena fe ; y n ú r a r é m o s j a como 
amigos, que si admi ten ó padecen alguna equivo-
cación , es sin culpa suya , y por la cortedad de 
los l í m i t e s á que solo llega la luz del entendimien-
to humano. Entonces verán para su consuelo la 
misma buena fe con que procedemos nosolros, que 
podr í ser lambien que nos e n g a ñ e m o s en algunos 
punios. Por lo cual protesto á cuantos me leyeren, 
ya que aquí viene al caso, que n i á 'masones ni 
á liberales ni á débi les ni á tolerantes n i á na-
die del mundo le tengo ninguna aversion n i odio, 
sino por los errores que admita adverl idamente 
contra la sociedad y el buen orden sobre que Dios 
la fundó. Por lo d e m á s , á todos los hombres abra-
zo con el espír i tu de la fraternidad , que este mis-
mo Dios , que á lodos nos c r i ó , me prescribe. Y, 
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si pa rec ió que en m i primer tomo-me ensangren-
té demasiado contra la persona de a lguno , fué, 
porque ese mismo habia 3 a dado lugar á eso, pu -
blicando y defendiendo su conducta personal po-
l i t i c a , de manera y en t é r m i n o s , que debiera servir 
de regla á la mora l pública de la España : lo cual , 
es claro , que fue ya un error , que debia desha-
cerse. Por la firmeza y constancia con que nos re-
sistimos los serviles y realistas á tolerar los erro-
res, a im cuando sean comunes y se b.dlen en hom-
bres acreditados de sabios , nos l laman dios inso-
ciables, como si entre los errores y la verdad pu-
diera hiiber nunca ninguna sociedad ni concordia. 
X V . No hab iéndose pues c r e ído bastante arma-
do el esp í r i tu del error con el abuso , que , como 
l levamos ya dicho a t r á s , hizo en estos siglos pasados 
del derecho natura l y de gentes, i n v e n t ó , á fines 
del pasado y principios de este, una nueva ba le r ía 
ó a r l i l i c io que minase por los cimientos la sencillez 
de la ciencia n a t u r a l , que recibieron los hombres 
de Dios para su gobierno. Y , poseídos algunos gran-
des ingenios de un odio mor ta l contra la lógica 
de la escuela , que acaso no adverl iun algunos de 
ellos de donde les venia , echaron por ac l amac ión 
en el mundo l i te ra r io la voz de que se reducía la 
t a l lógica á clasificaciones arbitrarias (.'15) j re-
(4>) I^c lio querido tomar las pal.iUras al preslutrio 
don Juan Justo G a r c í a , caledrállcu jubilado de Male-
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glas f a l l a s de una base s ó l i d a , de las que en v a -
no se esperaron p/'ogresos en el largo espacio de 
diez y ocho siglos. E n este estado nulo hubiera 
llegado probablenienle ú nosotros dicha c i enc iã j 
si el extraordinario y perspicaz talento del can-
ciller B a c o n , conociendo la necesidad é importan-
cia de f u n d a r l a de nuevo, no hubiera persuadido 
á sus contemporáneos á sacudir el j u g o de una 
autoridad incompetente , j á depurar todos sus 
conocimientos, arreg lándolos á la obse rvac ión j - l a 
experiencia (ÜG). ^ / este poderoso impulso se de-
ináteinaticas (le la Universidad de Salamanca , Diputa-
do por la provincia de Extremadura á las cortes ordi-
narias de los anos 20 y 21 , en el compendio ó sr;a 
extracto que publicó en castellano de los Elementos de, 
Ideología del sunartor D e s t u i t - T r a c i , impreso en Madrid 
año 1821 , para ([lie vea el lector, si puede ser ya mas 
íntima la satisfacción y persuasion en que están estog 
hombres de los progresos imaginarios de su i lustración. 
Las varias materias que se me presentan á cada ins-
tante llenas de errores lundamenlalcs que es preciso 
desvanecer , necesifarian cada una de ellas un libro 
aparte. Y o no puedo sino insinuarlas de paso , de-
jando para otro lu^ar , ó para otros, el desempeño de 
Ja impugnación general que convendr ía se hiciera de 
todos. E l buen deseo que ten^o y excede mis f'uer-
/.as , de desterrar de la sociedad todos esos errores, me 
hace dar de continuo palabras , que tal vez no pudre' 
«umplir. 
(/¡(>) Los conocimientos á que conducía respectiva-
mente en todas las ciencias la lógica de la escuela , uo 
necesitaban ya de ser depurados, cuando vinieron al 
mundo estos llamados lilósoi'os , que con tanto gusto se 
ensalzan y aplauden unos á otros. Sanio Tomás y los 
demás doctores y padres de la Iglesia , en los siglos trece 
y siguieiil.es , lo había hecho ya uso cou felií suceso. Y , 
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bicron en los siglos posteriores los preciosos f r u -
tos de muchos sabios en tocias las ciencias; y l a 
de l a l ó g i c a se enr iquec ió con las indagaciones 
de Descartes, L o c k , Bonnet y sobre todos de 
Condillac. Mas ningttno de estos f i lósofos f o r m ó 
de las verdades encontradas un cuerpo de doctri-
na que mereciese el nombre de Elementos de ló-
gica, hasta que el senador D c s t u l t - T r a c i , aña~ 
diendo á los trabajos de sus predecesores los que 
debió á sus profundas y largas meditaciones en 
esta malaria. , pub l i có en 'ISUH con el nombre de 
L l c m c n l o s do ideología su sistema de l ó g i c a , etc. 
r. ':is:,'iemlo vo aliara on defender la propiedad «!« a l -
- • • «s v(><:<:s l ivuici is , con «jui! <<\|ilu'¡iroii sus ronoOjitos 
í!! üiws di; olios, ni v\ prurito de internarse demasiada-
jii 1 <';i conocer y disputar sulile/as no necesarias; 
lo di^o , es , que el razonamiento con (|iie trala-
J I Í U ! i moral de la sociedad., es ciertninente apreciable 
T inn v a;»!o para aclarar y desvanecei- los errores, <|iie 
f 'i es'n materia mas que en otra alguna nunca dejan di; 
iufro'incir las pasiones del hombre. í ' oro , como esos erro-
res eran puní ualmenle los que se qnoriau conservar , les 
fue preciso recusar el testimonio ó juicio que les con-
denaba. L a liase misma de llamar ahí d ese testimonio 
ó jue/. ( que no es otro que el de la lógica escolástica 
6 de la escuela) yui^n tic umi nutor i t l t t t l incompetertte, 
da á conocer la inferioridad del que á su pesar cu con-
denado v convicio. E n cuyo apuro ¿ á que Irilninal 
apelaron ? al de la ol>scr><nr¡on , dicen , y la experiencia. 
] Qucí turbados se ve ían los polires \ i'orque esa aulo-
jidad á (jue apelaron , s í , que es incompetente para j u z -
gar de lo intelectual del hombre. Que , por lo mismo que 
es incorpóreo e inmaterial, no está al alcance de la ob-
servación ni experiencia , y sí solo , al del enteudimieu-
to ó razón-. 
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X V I . Los preciosos frutos que se sacaron en 
eslos ú l t i m o s siglos de la i n v e n c i ó n de esta nueva 
l ó g i c a , arreglada á la obse rvac ión y experiencia, á 
cuya obra cooperaron los extraordinarios y pers-
picaces ingenios que aqu í se ci tan , bautizada ú l t i -
mamente con el nombre de ideo log ía , ya los he-
mos visto. N i son tampoco los peores los que he-
mos visto. Porque los males de los errores , que 
es tán en el entendimiento y alejan al hombre del 
camino de la verdad , cuya poses ión es su f e l i c i -
dad , son peores que los que afectan al cuerpo y 
consisten en dolores ó privaciones de bienes cor-
póreos y sensibles. P o d r á ser que haya t r a í d o esta 
lógica, alguna u t i l idad á las ciencias f ís icas, l l a m a -
das exactas y naturales , cuyas verdades e s t á n en 
realidad bajo la jur i sd icc ión de la o b s e r v a c i ó n y 
experiencia. Pero por lo que hace á la m o r a l y 
p o l í t i c a , que pertenecen á la r a z ó n , y son las que 
mas le interesan á la sociedad, no puede dudarse 
que les ha sido perjudicial y nociva. N i a t r i b u y o 
yo tampoco las p é s i m a s consecuencias de todos es-
tos males á sola la t eor ía de esta nueva l ó g i c a , 
considerada en sí misma. Porque , si se le hubiera 
dado otra ap l icac ión á la aná l i s i s , no me parece 
á mí que habria dejado de aclarar mucho en ge-
neral los medios l eg í t imos de conocer. E l m a l ha 
estado en que la han l imi tado sus inventores á solo 
aquellos medios que es tán al alcance de la obser-
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vacion y experiencia. Y , como las verdades in t e -
lectiiüles ó inmalenales , que fonuau el pr incipal 
caudal de las ciencias , nú son de és ta clase, ha. 
sido el resultado un tal ensarte dte errores y equ i -
vocaciones , que yo no veo o t ro medio de reme-
diarias , sino volver otra vez á la misma lógica 
de la escuela; á pesar de q u e , confieso , necesita 
de gran reforma. Si nos diera Dios un sabio de 
primer orden , que sac¿íra esta nueva lógica ó ideo-! 
logia de la mala apl icac ión que se ha hecho de 
ella , y la purificara de los errores que lia c o n t r a í -
do con ese abuso , así como lo hizo santo T o m á s 
con la ile A r i s t ó t e l e s , no niego, que pod ria en esc 
caso ser ú t i l . Pero , mientras no suceda esto, no 
pueden ser sino pés imos sus efectos. No le parec ió 
justo al redactor, que he ci tado, en la nota al n ú -
mero que antecede, dejar de defenderse del cargo 
de materialismo , que desde un principio se hizo 
al sistema de su i d e o l o g í a , y dice ( p á g . V I H de 
su P r ó l o g o ) : No es justo que calle acerca de la 
nota gfosera' de materialismo «COK que por igno 
rancia ó por. malicia se denigra la persona res-
petable del autor; como se desacred i tó la de Con-
dillac por los que^ fa l tos de razones para impug-
nar su doctrina j defendiei'on st^ decrépito, sistema 
.con injurias;y calumnias. Juzgo pues indispensa-
ble hacer sobre esto algunas ligeras reflexiones, 
las que basten á confundir t a m a ñ a calumnia , y 
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á tranquilizar á los lectores despreocupados y me-
nos instruidosj etc. Y , después de dar á entender 
(Jüe no está' bien enterado en el sistema que i m -
pugna, dice, en la pág . 13 , y á esto viene á redu-
cirse toda su defensa : H a y pues en toda sensa-
tion la, impre s ión que los seres hacen en nosotros, 
y el efecto que esta impresión produce, en nuestro 
interior: la impres ión afecta l a materia , pero el 
efecto es incompatible con e l l a ; y es un error 
muy grosero equivocar , como lo han hecho las 
esco lás t i cos} cosas tan diferentes , etc. 
X V I I . Pero ¿que: es lo que entiende este l i o m -
fcre por el efecto que produce en nuestro inh - r io r 
la impre s ión de la s e n s a c i ó n , del cual ;¡(ii ni-i que 
es incompatible con la materia? Yo m> v o o , que 
pueda entenderse por ese efecto producido en nues-
t ro in te r io r otra cosa, s ino , ó la idea inteleclnal de 
las cosas incorpóreas que se forma en el alma , ó 
«1 acto del entendimiento ó de la voluntad , que 
en verdad son inmateriales. Estos son los ú n i c o s 
efectos, que hal lo en lo in te r io r del hombre , i n -
compatibles con la materia. L u e g o , ( esta es la 
consecuencia que saca de lo d icho , en la pág . \%. 
que sigue. Cop ia r é con k t r a curs iva , y sin in ter -
r u m p i r , lo poco que queda del P r ó l o g o , interpo-
lando en redonda y entre p a r é n t e s i s la censura, 
que á mí me parece que merece ) . Luego (d ice ) 
la sensac ión obra de un ser inmaterial. (Es to es 
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falso. L a sensac ión en el hombre . que es de la que 
se h a b l a , no es obra puiamcule de su a lma , que 
es el ser inmater ia l que hay en él , sino del su-
puesto ó persona que se l lama hombre ; y no se 
egerce tampoco sino en su cuerpo y sentidos, que 
son m u y materiales. Los á n g e l e s , que no constan 
de materia n i tienen cuerpo , no tienen sensacio-
n e s ) , producida en v ir tud de movimientos o r g á -
nicos comunicados, s in que sepamos como; (eso 
es lo r a r o ; que unos hombres que se jactan orgu-
Uosamente de haber adelantado tanto en saber, ten-
gan la humildad de confesar tan paladinamente su 
ignorancia en estas materias , t an interesantes y 
fundamentales; cuando los escolás t icos , ya que no 
sea con la claridad de que no son susceptibles las 
cosas puramente intelectuales, nos aproximamos al 
menos á explicarlas de modo y en t é r m i n o s , cuyo 
resultado sea la certeza de la existeneia y d i s t in -
ción de l o co rpó reo é i nco rpóreo , ó de lo sensi-
ble é insensible que hay en el hombre ; y ellos 
confunden. E n el c a p í t u l o que sigue ve ré de ex-
pl icar esto mas , si Dios q u i e r e ) ; es u n a , simple, 
indivisible y de consiguiente incomensurable é in-
compatible con la m a t e r i a ; lo mismo que la c o m -
p a r a c i ó n ó juicio que se deriva de el la} y que no 
pueden concebirse obradas en partes materiales 
separadas. ( E s m á x i m a m u y sabida hasta de los 
que comienzan el estudio de la lógica de la escuela, 
27 . • 
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que, actiones sunt snpposi torum. Por lo c u a l , si 
se toman la sensncion y la c o m p a r a c i ó n ó juic io 
en cuanto son efectos que produce en nuestro i n -
terior la impre s ión <le las sensaciones , y de con-
siguiente como actos del ser que se l lama hombre , 
no hay duda , que se a t r ibuyen a l hombre y son 
en ese sentido s imples , ind iv is ib les , incomensuia-
bles é incompatibles con la m a t e r i a ; pero con la 
sustancial diferencia , que la s e n s a c i ó n se obra y 
no puede concebirse obrada sino, en el cuerpo , y 
la c o m p a r a c i ó n ó ju ic io en el entendimiento ; sin 
que á este acto concurran los sentidos del cuerpo 
como causa, y sí solo , como o c a s i ó n é ins t rumento . 
X V I I I . Sigue (d ic iendo) : Cualquiera que medite 
detenidamente y sin p r e o c u p a c i ó n l a doctrina que 
acerca de estas operaciones se enseña en esta 
obra j se c o n v e n c e r á de que los autores que tan 
á bulto tachan de materia l i s tas , h a n atacado en 
la raíz a l materialismo, que en adelante no po-
drá sostener ninguno que tenga sentido c o m ú n . 
( E n todo este linage de obra» no hay ni puede 
haber n i n g ú n ataque contra e l material ismo. Por-
que no han hallado, sus autores ni en la observa-; 
cion ni en l a experiencia de su f d o s o f í a datos su-
ficientes para atacarle ) . Conocerá también cuánto 
mas favorecen a l materialismo los que colocan 
la sensac ión en l a materia ; pues está f u e r a du-
d a , que j s i esta es capaz de sent i r , lo es tam-
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bien de. pe nsar , de querer, de obrar : en cuyo caso 
el a lma seria solo una palabra , un ente de razón 
ó un fantasma. ( Y esta en verdad es la conse-
cuencia que debe sacarse del sistema de la ideolo-
gía moderna. Porque , ó no hay seres meramente 
sensibles y animales en el mundo , en cuya exis-
tencia todo él es tá acorde , ó los que lo son , pue-
den t a m b i é n pensar , querer , y obrar como el 
hombre. 
X l \ . Concluye por fin esle s e ñ o r Ca t ed rá t i co 
la apología del regalo , que de su redacción nos hizo 
ú los e s p a ñ o l e s , con el aparte que sigue). No se. 
e.xtrañe />or ú l t i m o , que en una obra que versa 
sobre las facultades intelectuales del a lma , no se 
haga de ella un tratado en el que se c.x:pH(juc su 
espiritualidad, su inmortalidad, la cualidad de 
sus ideas. ( Y ¿ c ó m o es posible dejar de e x t r a ñ a r , 
que en una obra que versa sobre las facultades i n -
telectuales del alma , no se Irate de la cualidad de 
sus ideas n i de su espiritualidad? ¿ N o es la espi-
r i tua l idad del a lma el origen y causa d e s ú s facul -
tades intelectuales, y las ideas el t é r m i n o y como 
fin de esas mismas facultades? O , n i las faculta-
des intelectuales del alma ni las ideas, de que a q u í 
se trata , exceden los l imites de la materia. Y te-
nemos ya descubierto por fundamento de todo este 
sistema de lógica ó ideología el puro material is-
m o ) : y el cómo las f o r m a separada del cuerpo. 
SON 
(Eso nadie lo pide í ustedes. Cuando se trata del 
hombre y sus conocimientos , se entiende del hom-
bre v ivo ; y no es a t r i b u c i ó n de la lógica de que 
este usa , indagar e l c ó m o conoce el nlma separa-
da del cuerpo). Sobre cuyos obgetos disertan <¡i-
fl isamente los metaf í s icos . Yo me persuado á que 
su ilustre autor , que no ha tenido en toda el la 
otra guia que l a observac ión y la experiencia, 
fa l to de estos a u x i l i o s , se ha abstenido de t r a t a r 
á l a aventura y arbitrariamente, esta mater ia , en 
que se hallaba privado absolutamente de datos ÍO-
bre que discurrir. ( A h í está la ra íz del mal . E n 
que, no llegando los datos que suminis t ran la obser-
vación y la experiencia á la cualidad de las ideas 
intelectuales, á cuya buena d i recc ión debe servir 
la lógica , y teniendo ustedes por arbitrarios é i n -
suficientes los que ofrece la buena r a z ó n , es i t n -
posible, que su sistema de razonar deje de i n d u -
c i r a l naaterialismo). Creerá por l a f e la existen-
cia dê í u a l m a , su espiritualidad, su inmortali-
dad'; p e r a , como f i l ó s o f o , se propuso solo hablar 
difr hombre , compuesto' de -ún ser inmaterial uni- , 
dfr á un cuerpo, deduciendo de los hechas que ob-
servó en é l , el sistema de 'sus medios de conocer. 
( O e e r á , dice. Fa l ta aqu í sin duda un t a l vea¿ 
P ó r q u e l o que- parece , que esto quiere decir , es, 
que c r ee rá por la fe , si quiere , l a existencia y es-
pir i tual idad del a l m a ; pero que , por no suminis-
205 
trar le para ello ningunos datos la observac ión n i 
la experiencia , no c o n t a r á en la composic ión de su 
ideología con esa existencia n i espiritualidad para 
nada. Pero ¿no dice a h í - m i s m o t a m b i é n , que se 
propuso como filósofo hablar del hoiubru como de 
un ser inmater ia l unido á su cuerpo ? ¿Es por ven-
tura otra cosa el ser inmater ia l que está unido a l 
cuerpo del hombre , que su misma alma? ¿No es e l 
embrol lo y con t rad icc ión que en esto se envuel -
ve un indicio cierto de error ó de mala fe? 
X X . Añade por fin): C r c j ó j que era una te-
meridad f o r m a r hipóteses y aventurar aserciones 
sobre el alma separada del cuerpo, (Dale con e l 
alma separada del cuerpo , que no es hombre , pa-
ra quien se escribe y sirve la lógica ) , en cuyo sis-
tema de ideas ni Jiay liechos que puedan apojar -
ias ni aun palabras significativas con que se pue-
da hablar de ellas. (Hasta aqu í el P ró logo) . Y s i -
go diciendo j o ahora r que- lo que sobran son he-
chos que apoyan el sistema de ideas que debe abra-
zar la verdadera y leg í t ima l ó g i c a , y palabras tam-
b ién para: expresarlas en el modo que, ya he d i -
c h o , es posible. N o las encneiUran sin embargo 
estos i deó logos : porque,, á pesar de que se arrogan 
el nombre de filósofos, á quienes toca subir del co-
flocimiepto de los efectos al de sus causas, no qnie-
i?et¡> sijxo'coartarse y circunscribirse dentro de los 
t é r m i n o s de los efectos. Y. asi es, q-ue nunca pue-
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den saber natía í u i n l a m e n t a l m e n t e , n i á ningunos 
hornbres conviene menos que á ellos ese t í t u lo de 
filósofos. Esa obse rvac ión j experiencia de donde 
solo quieren par t i r en sus razonamientos; esa m á -
xima ó pr incipio que sientan, de que el pensar es 
sent i r ; esa desconfianza general úe toda razón , no 
admit iendo sino hechos que se presentan sin ella; 
esa secreta y mal disimulada aversion á los sent i -
mientos mas puros de la piedad na tu ra l , especial-
mente cuando se di r igen al culto y amor d e l Su-
premo Ser, esas son las fuentes perenes de todos 
sus errores , y las perversas y falaces guias que les 
ex t ravian , desde un pr inc ip io , del camino de la ver-
dad. Por eso no pueden dejar de contener las con-
secuencias de sus sistemas y t e o r í a s , errores y f a l -
sedades j n i son frutos de su saber las verdades que 
dicen, como es preciso que digan algunas, p o r q u é 
falta ó flaquea ese saber por los cimientos en que 
se apoya , que no son firmes. Vedmoslo es to , a u n -
que no sea mas que de corrida , en los dos g f ã n -
des ideó logos citados , Condillac y Destut t -Traci . 
X X I . Se buscaron j dice Candillac en su l ó g i -
ca , t raducida al e s p a ñ o l , é impresa en Madr id éfa 
1 7 8 ^ , p á g . 2. Se buscaron las leyes del arte dé 
pensar donde no estaban; y aun al l í mismo las 
buscar íamos nosotros, s i hubiésemos ahora de-dai* 
principio á esta aver iguac ión . ' Pero a l b u s c a r l á i 
donde no están j se nos manifes tó el parage- eri 
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qtie existen, pudiéndonos lisongeav de que las Jia-
l l a v é m o s , si sabemos observar con mas atenc ión 
y acierto.. . . (ptíg. "h.) L a naturaleza sola es quien 
arregla las facultades de nuestra a lma, así. como 
sola a r r e g l ó también las del cuerpo.... No p r i n -
cipiaremos pues esta lóg ica por definiciones, axio-
mas , ni principios : empezarénios por observar las 
lecciones que la naturaleza nos dá . . . . ( p;íg. 9 . ) 
Los n iños adquieren, conocimientos sin nuestro so-
corro; ios adquieren á pesar de los obstáculos que 
ponemos al desenvolver sus facultades. . . . Como 
ellos empezaron por s í solos á desenvolver sus fa-
cultades j conocerán que pueden continuar, s i ha-
cen , p a r a acabar de desenvolverlas, lo que hi-
cieron para comenzar: lo conocerán tanto mas., 
cuanto, habiendo principiado antes de haber apren-
dido, cosa: alguna, comenzaron bien,, porque es la 
naturaleza, quien: empezó por ellos. E s en efecto 
la naturaleza,, esto es, nuestras facultades deter-
minadas por nuestras, necesidades— (p^'g- /I2. ) 
Los mismos sentidos destruyen los errores en que 
nos hicieron caer. . . . J a m á s nos fa l tan estas ad-
vertencias, cuando las. cosas sobre que nos ejiga-
ñ a m a s nos. son; absolutamente necesarias: porque 
en. el. uso de ellas sucede inmediatamente á un jui -
cio f a l s o el d o l o r c o m o sucede á un juicio ver-
dadero, e l placer. Ve - ahí, , pues-, nuestros prime-
ros maestros, e l p lacer y el dolor: ellos nos ¿la-
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m i n a n , porque nos advierten si juzgarnos bien ó 
m a l ; y por esto en l a niñez hacemos progresos, 
que parecen tan rápidos como maravi l losos , etc. 
Basta. Porque semejantes á estas son las otras m á -
ximas j - sobre que funda este escritor su lóg ica . 
X X I I , M á x i m a s todas y principios tan c l a ra -
mente falsos, que e x t r a ñ o y o , y no s é , como ha 
logrado esta especie de lógica tanto séqu i to . P o r -
que , aunque lo digo con miedo de errar é i n c u r -
r i r en la nota de temerar io , ó soy el hombre mas 
topo del mundo , ó todo este prospecto , que he 
copiado , no es mas que un ensarte de desatinos. 
Buscaron , dice , todos los antiguos las leyes de l 
arte de pensar en donde no estaban. Y ¿por q u é ? — 
Porque las buscó cada uno , r e s p o n d e r í a sin duda 
este a u t o r , en su propio discurso; y ellas n o es-
t á n sino en la naturaleza : p u d i é n d o n o s l isongear 
de que las l u l l a r é m o s , si la sabemos observar con 
mas a t enc ión y acierto. — Todo falso. E n p r i m e r 
luga r , porque todas las leyes de todas las arles d e l 
m u n d o , aun las mas mecán icas y serviles, no soa 
sino obra de la r a z ó n y discurso del hombre ; y 
de esta r azón y discurso las debieron sacar, y sa-
caron , sus inventores : cada uno de ellos con e l 
mejor acierto que supo. L o que se encuentra en 
esa naturaleza , que a q u í se dice , es la ma te r i a , 
objeto y fin de esas leyes y artes, que son t a n t o 
mas perfectas, cuanto mejor i m i t a n sus obras: co-
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mo la p in lura , por egernplo , que es tanto mas 
acabada y perfecta cnanto mejor imita los obgetos 
naturales que representa. Pero n i aun esto es ver-
dad , si se aplica al arte de pensar ó á la lógica . 
Porque en esta tanto las leyes como su materia 
y objeto no son sino obra de la razón ; y en sola 
esa r azón pueden encontrarse. L a naturaleza sola, 
a ñ a d e , es quien arregla las facultades de nuestra 
alma , así como sola a r r eg ló t a m b i é n las del cuer-
po, _ E s t á m u y bien que sea la naturaleza , quien 
arregla sola las facultades del cuerpo, y aun tal 
Tez no del todo sola ; pero en cuanto á las facul-
tades del alma la experiencia enseña que es falso. 
Consiguientemente á la i lus ión que padeció este 
escritor con su peregrina i n v e n c i ó n , dice, que no 
c o m e n z a r á su lógica por definiciones, axiomas ni 
principios. M u y enhorabuena. E n esto es m u y l i -
bre. Todo hombre racional ya sabe, que lo p r ime-
ro que debe explicarse, antes de tratar de n ingu-
na cosa, es, qué viene á ser esa cosa de que se va 
á t ra ta r , á lo cual se reduce la definición. Pero, 
si al señor Candillac no le parece bien y fastidia 
este uso, por demasiado vulgar y c o m ú n , puede 
m u y bien no seguirlo ; y comenzar ó no comen-
zar por donde le parezca. Y a u n , si quiere echar-
se á andar á gatas t a m b i é n , porque juzga, que eso 
d« andar derecho es ya sobrado usado y c o m ú n , 
nadie t a l vez se l o i m p e d i r á tampoco. 
28 
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X X I I I . Los n i ñ a s , sigue diciendo , que adquie-
ren conocimientos sin nuestro socorro. Y , no con-
tento con haber hechado al papel esa paradoja ó 
absurdo , a ñ a d e , que aun les ponemos nosotros 
obs táculos á que desenvuelvan sus facultades. 
¿ Q u e es esto? Los n i ñ o s ¿ n o desenvuelven sus fa-
cultades por medio de la palabra , cuyo cgercicio 
y uso aprenden de los que le saben , y hablan ? 
¿No penden las, voces d e l arbi t r io de los hombres, 
de modo , que los n i ñ o s nunca pueden dar n a t a » 
r a í m e n l e á ninguna idea ni cosa el signo de la pa-
labra que le corresponde , si no la oyen de o t r o , 
que les e n s e ñ e ese uso y el significado que tiene? 
¿Cómo se dice pues a q u í , que los n i ñ o s adquieren 
conocimientos sin nuestro socorro? ¿ C ó m o se afir-
ma , no solo que empiezan por sí solos á desenvol-
ver sus facultades, sino que conocen, t a m b i é n que 
pueden cont inuai- , si hacen para acabar, l o que 
hicieron para comenzar á desenvolverlas? ¿ N o se 
necesita para este conocimiento tener ya desenvuel-
ta y expedita la razoa y el discurso, que se supo-
ne que no lo es tá , cuando se t ra ta de comenzar 
á ponerlo expedito y desenvolverlo? ¿ H a y en l o 
criado n i n g ú n efecto , que se produzca á sí mismo? 
Pero n o , que enseguida nos contexta á esta y nos 
dice , que los, n i ñ o s pr inc ip ia ron á desenvolver sus 
facultades antes, de haber aprendido cosa alguna; 
y que principiaron siempre bien , porque es la na-
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Uinileza quien empezó por ellos, esloes, uuestrus 
l'.iriillades iielerniiiHKlas por nuestras necesidades.— 
\ a lo veo. Y veo t a m b i é n , q u e , ctiaiiLo mas se 
nos van explicando lus bases de esta lógica , mas 
son y peores los errores ó equivocaciones que en-
vuelve. Pero examinemos esto primero. ¿ P a r a quié-
nes se escribió esta lógica? ¿ F u e para los perros 
y o í ro s auimali tos , que siguen siempre y conslan-
temenle los iustinlo.s de la naturaleza? Si es así, 
no va ma l . E n estos sucede en verdad que comien-
zan siempre bien ; poique es la naturaleza la que 
comienza por e l los , esto es, sus facullades deter-
minadas por sus necesidades: pues si les presentan 
por pr imera vez los sentidos alguna equ ivocac ión , 
la experiencia se la corrige al instante. Esto es, si 
alarga el animali to su patita al fuego y se que-
ma , la recoge al p u n t o , y tal vez no la vuelve 
í alargar ya mas. Por eso decia y o antes, que con-
duce excelentemente esta lógica al materialismo. 
Pero , si se lia escr i to , para que aprendan por ella 
los hombres á razonar b i en , ¿que'- mayor desatino 
que darles por regla la naturaleza , esto es , sus 
facultades determinadas por sus necesidades, y su-
poner para eso que la naturaleza empieza siempre 
bien? ¿Qué quiere decir eso que la naturaleza em-
pieza siempre bien? 
X X J V . La naturaleza que empieza siempre bien 
es la (le los seres i rracionales, cuyos ins t in tos , ac-
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clones y pasos son dirigidos por la Suprema r a z ó n 
de su Criador á los fines que les pertenecen; pero 
no la naturaleza del h o m b r e , q u e , dolada de pro-
pia razón , debe gobernarse por ella , y nos mues-
tra la experiencia, que se e x t r a v í a ya desde sus 
principios de la senda que esta le prescribe. De a q u í 
aquella repugnancia que se observa en los n i ñ o s 
á obedecer ciegamente á l o q u e se les manda, aun 
antes de tener desenvueltas sus facultades intelec-
tuales , hija del o rgu l lo natural , que no puede s i -
no inducirles á muchos errores ; aquel placer que 
reciben cuando se desprecia , mal t ra ta ó castiga á 
otro n i ñ o , por quien se mueren de zelos; y otras 
naturales inclinaciones semejantes , que nadie d i r á 
que son buenas. Porque , s i , por ser naturales, la» 
quisiera alguno defender como ta les , se habia de 
decir , ó que el hombre puede ahora l í c i t a m e n t e v i -
v i r como bruto , ó que le perjudica mucho la ra-
zón para ser feliz ('17). Ya s é , que el autor lo res-
tringe luego esto á los juicios que forman los n i -
ños ea orden á las cosas que les son absoluta-
f /} / ) No lie (jucrido sino insinuar, que eso de decir, 
(jiic l;t naluralcza del Lonibio empieza en sus ju ic io í 
siempre Inen , se opone al dogma catól ico del pecado 
original , por<|ue no dirijo en este escrito la palabra í 
solos los católicos . sino á todos los hombres que (inic-
ian atender al d ic támen de su razón natural , á ctiva 
rectitud y pureza se oponen igualmente tambieu todos 
cslos evtr . iv íos de l a , tan lualauicntc l lamad» hoy di» 
por muchos, ülosol'ía. 
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mente necesarias; y que añade , conforme á esta 
r e s t r i c c i ó n , que el ai tc de raciocinar nos seria del 
todo inút i l j si no nos J u e r a j a m á s necesario juz-
gar de otras cosas que de ¡as que se refieren á 
las urgencias de primera necesidad. Pero aun así , 
es t a m b i é n f a l s ú i a i a esta doctrina. Porque , está 
c l a ro , que siempre son muchos los caminos y me-
dios que se nos presenlan para ocurrir á las ur-
gencias de primera necesidad: y , para no errar, 
y elegir entre esos caminos 6 medios el mas con-
ven ien te , aprovecha mucho, y aun se necesita del 
todo la razón. Y al fin ¿ q u é principio mas eficáz 
puede darse para corromper o exlenninar de la so-
ciedad la sana m o r a l , (pío el d e c i r , que el placer 
y el dolor son nuestros primeros maestros, en el 
cual convienen comunmente los falsos lilósoíbs que 
impugnamos, siendo a s í , que esos son puntualmen-
te los que mas necesitan de la dirección y disci-
p l ina que conviene á los discípulos mas indóci les 
y m a l habituados? 
X X V . Es verdad , que en el capitulo qu in to de 
esta lógica enseña su autor á pasar del conocimien-
to de, los efectos al de sus causas, y á subir por el 
del universo al de Dios y de sus atributos. Pero 
este es un raciocinio , que se forma todav ía mas 
necesario y exacto por las nociones y principios so-
bre que se fundan los sistemas de las otras lóg i -
cas: y y a he dicho antes, que , por malos que seau 
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los libros , precisa men le lian de tener muchas co-
sas buenas. A vuel ta de esa verdad y buena doc-
t r i n a , escribe en el c ap í t u lo sexto que sigue, que 
la moral de nuestras acciones consiste únicamente 
en la conformidad que tienen con las lejes : las 
cuales no son maSj que convenciones de los mis-
mos hombres} nacidas y fundadas en las f a c u l -
tades que Dios les ha dado. Modo en verdad de 
explicar e l origen de la moral tan obscuro é i n -
duct ivo al e r ror , que seria menester un largo t ra-
tado para ponerlo en claro y pur i f icar lo : empresa 
para cuyo d e s e m p e ñ o me {'altan á m í tiempo y 
ganas. 
X X V I . Digamos ahora siquiera algo de las i l u -
siones ó e x t r a v í o s de la ideología de Destu l t -Tra-
ci. Habla en la pág. 3 del citado compendio sobre 
el atraso miserable en que han estado hasta ahora 
y e s t án t odav í a todas las ciencias, las cuales cree 
que con su nuevo arle de conocer y pensar tienen 
que adelantar precisamente mucho : y al t ratar de 
las que mas inmediatamente le impor tan á la so-
ciedad, d ice : De las ciencias que tienen por o¿>-
getp la especie humana:, la Economia p o l í t i c a , que 
posee verdades preciosas sobre los efectos de la 
propiedad^ de la industria y de las riquezas, de-
biendo ella ser la historia del empleo de nuestras 
fuerzas p a r a satisfacer nuestras necesidades} pa -
rece que debería subir a l origen de e l las , j r a l 
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de poder obrar; y en consecuencia a l origen de 
los derechos que aquellas nos dan y de los debe-
res que el egercicio de este nos impone. N i se di-
ga que esto toca á l a m o r a l , pues esta considera 
nuestras necesidades y deseos, en una palabra, 
nuestros sentimientos no ¡'educidos á acto, mas 
para apreciarlos f reglarlos que p a r a satisfacer-
los; y en las acciones mira mas los derechos de 
los otros que á tiuestro interés inmediato y direc-
to. E s t a tampoco sube á la causa ¡trímera de £o-
da necesidad, de todo poder, de lodo derecho^- de 
todo deber; y merece el concepto de que no es 
mas que una colecc ión de principios empíricos de-
ducidos de observaciones disparadas, y cuya p r á c -
t ica , aunque bien imperfecta, es aun muy supe-
rior á su teoria ; porque felizmente está en nues-
tra naturaleza el sentir mas f á c i l m e n t e los p r i n -
cipios morales mas esenciales que el probarlos. 
Pasa de aquí á hablar de la Legis lación. , y dice: 
yíun se hal la mas atrasada ¡a Leg i s l ac ión . . . . V 
pues que las acciones y los sentimientos, objetos 
de la l e g i s l a c i ó n , no están aun apreciados y juz-
gados con toda exacti tud, c a r e c e r á esta ciencia 
de basas f i jas . . . . N o hablo de la ciencia del dere-
cho , separada de la l e g i s l a c i ó n , á la que f a l t a n 
teoría y principios • pues no viene á ser mas que 
una historia de las leyes que rigen. 
X X V I I . L o p r i m e r o que me ocurre observar. 
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es, que enlre todas lás ciencias o ramos en que 
se subclividen los conocimientos humanos , n ingu-
no se pone aquí que tenga por obgeto á Dios. Y , 
siendo a s í , que no se satisface su autor sino aspi-
rando á averiguar la causa de la certeza de los 
principios de todos , esta primera causa y p r i n c i -
pio de todas las cosas criadas es para él como sino 
fuese. Porque la pr imera causa de la verdad ó cer-
teza que pide y busca en muchas materias , no se 
entiende Dios , sino alguna otra , que él se imagi-
na ó s u e ñ a ser ta l . N i me parece que le hago n i n -
guna i n j u r i a , l lamando sueños á sus discursos ó 
razonamientos. Porque , habiender logrado todos los 
hombres formar algunas ideas y adquir ir conoci-
mientos de las cosas por medio de los signos de 
las palabras que aprendieron de o t ros , ¿ q u é mayor 
i lusión ó sueño puede darse, que pretender y ade-
lantar en esos mismos conocimientos , o lv idando 
todas las ideas que se recibieron de otros? Colo-
cado (d ice p á g . 7 . ) frente de este objeto, seg in 
lo presenta la misma naturaleza , Ubre de toda 
prevencionj olvidando todo lo que otros han v i s -
to 6 cre ído ver antes de m í , sin haber formado 
j u i c i o j n i tomado partido de antemano; conside-
ré la masa total de mis ideas > y discerní muy 
luego l a continua repet ic ión de un pequeño n ú m e -
ro de operaciones intelectuales, siempre las mis-
mas , y todas simples variedades de la de sentir. 
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Distingiu vmy bien cuatro; sentir simplemente 
acontarse , juzgar y qnerer, las únicas que me-
recen el nombre de elementares. ¡ Descubrimiento 
feliz y consiguienle al medio de la i inaginacion, 
que s i r v i ó para hacerlo! E l pensar, juzgar y que-
rer no son sino modos ó variedades de la opera 
cion de sentir. Busca después ( Ti i r t . 111. Cap. 2 / 
psg. 2 6 2 . ) el pr incipio de tuda certeza, y pregun 
ta. ¿ S o m o s capaces de una certidumbre absoluta'.' 
y ¿ c n á l es la base fundamental de la certidum-
bre de que somos capaces? A cuya c u e s t i ó n , dese-
chando como vulgares los principios de cer t idum-
bre seña lados pnr los ignorantes antepasados, como 
el que dice: Cada cosa mientras que es, es; ó ese 
otro de : Imposible es , que una misma cosa s e í ^ 
en un mismo tiempo y no sea, ú otros semejan-
tes, resuelve que el pr imer pr incipio de toda cer-
teza es el beriio de nuestro sentimiento, y escribe: 
d sí lo dijo Descartes , yo pienso, luego existo, 
pudiendo haber dicho pensar y exist i r son p a r a 
mí una misma cosas y estoy seguro da qne existo 
por lo mismo que actualmente pienso. J s í encon-
tró este genio profundo el principio del que. i/et i va 
toda certidumbre, no de. los preconizados axiomas, 
que, aun suponiéndolos ciertos, se ignora el por 
qué y el c ó m o lo son ; y la causa del asenso que 
les damos (JI8). 
(48) JNO lie leído las obras de Descartes , j no pue-
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X X V I I I . Pero no adverlian estos hombres que 
se l l aman grandes, que ese p r imer hecho del sen-
t imien to de la propia exis tencia , que ponen por 
pr inc ip io ó causa de toda cer t idumbre , no puede 
ser p r imero en ninguna m a n e r a , por tener otra 
causa ó principio de certeza de donde necesaria-
mente depende , y es la verdad , de que no hay 
efecto sin causa. Porque por eso que sabemos y 
sab ían ellos t a m b i é n que no hay efecto sin causa, 
y que toda ope rac ión es un efecto de la existen-
cia de la potencia que obra , por eso, si yo siento, 
ó , lo que para ellos vale lo mismo,pienso> existo^ 
Por esto dije antes, que todos estos nuevos siste-
mas ó arles de razonar son a l cabo, nada, son co-
'«mo s u e ñ o s y cavilaciones; pero no sueños y cav i -
laciones como quiera y vanas , sino muy per judi -
ciales á la sociedad. Porque , equivocando la idea 
do juzg.'ir , si era ó na profundo. L o (|IK; , s í , dirço, 
«s , (juc , si no lo era mas que oslo su paiie^irista , no 
lo era mucho. I'oriiue , si hubiera dicho Descartes, rjue 
pensar y exist i r eran para el una misma cosa , no h u -
biera podido prohar su cxisleiicia por su pensainieiifo; 
porque hubiera sido eso prohar una cosa por ella mis-
uia , á que llamamos los escolásticos pe t ic ión /le, p r inc ip io , 
y es indicio de turbac ión ó poco talento del que en eso 
incurre. Las premisas ó antecedentes tienen razón de 
causa respeto de la consecuencia , y , es claro , ĉ ue 
las nociones (5 ideas de causa y efecto son niuv distin-
tas. Por lo cual hasta los inps rudos se reirían di; aquel, 
que, preguntado, por que come tarde, respondiese: la 
razón y causa porque cómo tarde , es , porque cómo 
tarde. 
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y con'0»i¡>iendü y adullerit i ido los verdaderos p r in -
cipios de la m o r a l , corlan el camino de la públ ica 
felicidad , destruyendo el orden. Y o no he podido 
leer sino m u y poco de sus escritos ; pero hallo en 
eso poco que he visto la marclm que lleva . y el 
t é r m i n o en que precisamente ha de venir á parar 
el sistema de sus ideas. E n el corto pedazo que 
he copiado, poco antes, de los elementos de ideo-
logía de Des tu t t -Trac i , consta m u y claramente el 
equivocado concepto que í o r m a u estos hombres de 
la m o r a l . Todo el mundo sabe, y la inisnia voz 
lo declara , que la materia y obgelo de esta cien-
cia es d i r ig i r á un buen fin y dar reglas á las cos-
tumbres ó acciones del hombre , no solo pertene-
cientes ¡i su conducta part icular y privada , sino 
t a m b i é n á la públ ica y social. Porque , para que 
haya orden en todo , debe ser uno mismo el p r in -
cipio ó la regla de r e c t i t u d , con relación á la cual 
se digan y sean las acciones del hombre buenas (> 
ma la s , justas ó injustas: s i éndo le preciso á la mo-
ral , para fundar sus decisiones del modo y como 
conviene á una ciencia , subir al origen de lodos 
los derechos y deberes del hombre. Que por esp 
viene á encontrarse y unirse en los primeros p r i n -
cipios con la ciencia del derecho y legislación tan-
to d i v i n a y natural como humana y c iv i l - Escribe 
ahi el s eñor Senador, que la moivi l considera nues-
tras necesidades ,y d e s e ç s , esto e s , nuestros, sen-
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tí míen tos no reducidos á acto ; y mas para apre-
ciarlos y reglarlos que para satisfacerlos. Ya se ve. 
Y lo mismo hacen todas las ciencias del m u n d o , 
las cuales no son de cosas individuales y r educ i -
das á acto sino universales. N i la misma econo-
mía po l í t i ca s e rv i r í a tampoco de cosa alguna , si 
las verdades que con t iene , y ahí se l l aman pre-
ciosas, sobre los efectos de ia propiedad, de la i n -
dustria y de las riquezas, no aprovechasen pata 
emplear nuestras fuerzas en satisfacer nuestras ne-
cesidades. Porque á ese buen empleo de nuestras 
fuerzas es, á lo que ella se d i r ige , y para l o que 
han de ser ú t i les y preciosas esas verdades: para 
lo cual es preciso que considere nuestras necesi-
dades, deseos y sentimientos , antes de que seaa 
reducidos á acto. P o r q u e , para un y e r r o , ya co-
m e t i d o , de nada aprovechan las reglas que se es-
tablecen y dan , para no cometerlo. Pero decir, 
que toca á la economía pol í t ica mas que á la moí 'a l 
subir a l origen de los derechos y deberes del h o m -
hte , porque ésta mi ra mas los derechos de los otros 
que a nuestro i n t e r é s inmediato y directo , es bue-
namente decir , que el origen de nuestros deberes 
y derechos , ó , ID que es lo mismo , la regla p r i -
mera/de la bondad* ó mal ic ia , jus t ic iá ! ó: injust icia 
de nuestras acciones mas bien se debe tornar de 
nuestro in te rés inmediato y directo que de los de-
rechos que es tán en los otros : .e l cual es e l < mis -
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m o , m i s m í s i m o , pr inc ip io de la utilidad par t icular 
y pr ivada en mora l y l eg is lac ión , , que antes re -
futamos. Es t a m b i é n una notor ia calumnia , con-
tra la m o r a l , y no tener n inguna idea r!e ella , de-
cir , que no es m a s que una colección de p r i n c i -
pios e m p í r i c o s deducidos de observaciones) dispara-
das, y cuya prác t ica es- superior á su t eo r í a ; fu í i -
d m d o este equivocado concepto en ese otro error, 
de que nos es fel izmente mas fácil sentir los p r i n -
cipios morales mas esenciales, que probarlos. Por-
que los principios moralfes mas esenciales, no se 
s ien ten , sino que se conocen y alcanzan solo 001* 
la r a z ó n , que los saca de la idea de Dios, que e s t á 
gravada eu el alma (!I9). 
S E Ñ A 8? 
BELO EXALTADO POR LOS CEMENTERIOS. 
X X I X . Pongo por otra de las señas intelectua-
les de los masones el zelo exaltado por los cemen-
terios , porque se trasluce en é l e l mal espír i tu que 
á ello les mueve; pues por l o d e m á s , nada tiene 
de par t icu lar n i e x t r a ñ o esta medida, de policía y 
(/¡O) L a raíz àt\ todos fistos errores es el 110 distin-
guir entre el sent ido y el eiiieiidiiniento, eomo haeiau, 
según nos dice santo T o m á s , los antiguos filósofos : u n -
' i i j i i i philosophi nullmn t l is i i i tc l ioi icni pvnebant inter scnsuui 
et- intellectum. I . Üart. . Quaest. 75. ú 3.. 
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limpieza urbana, q u e , hace j a algunos a ñ o s , adop-
t ó el G o b k r a o . Por l o c u a i , des - ín l end iondonos de 
la l ey que lo m a n d a , y aun t a m b i é n de io que es 
la cosa en sí m i s m a , y mirando no mas a l siste-
ma de sus ideas y a l zelo exaltado que han mani-
festado por el cumpl imien to de la dicha l ey , es 
fácil colegir , cuá l e s sean las causas que á esto les 
inducen : o f rec iéndose le desde luego á nuestro dis-
curso , que , no puede haber sido esa causa e l amor 
de la salud púb l i ca . Porque , fuera <le que ni ellos 
n i los otros liberales adictos á sus opiniones, son 
los que mas se detienen en las iglesias, para que 
les pueda d a ñ a r el hedor de las sepulturas, ha en-
señado m u y claramente la experiencia , que los 
c lér igos y religiosos, que son los que pasan casi 
todo e l dia en las mismas iglesias, ni tcnian an-
tes menos salud, n i v iv i an menos. P u d i é n d o s e aña-
d i r á esto , que n i es la salud y conveniencia de 
estos lo que á los masones les da mas cuidado; n i 
creen tampoco que dejen estos de pasíir alguno por 
la suya propia. ¿ C u á l pues puede ser el e sp í r i tu 
y m o t i v o de este z e l o ? — - F á c i l es de atinar. Ale -
jar de los hombres la memoria de la muer te , que 
es la que mejor endereza los pasos de la v i d a ; dis-
m i n u i r cuanto puedan la cons iderac ión de la r e l i -
gion , q u e , reputada por ellos como fanatismo y su-
pers t i c ión , quisieran ver desterrada de la sociedad; 
y quitarles á los eclesiást icos esa parte de emolu-
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mentos, con que asiste la piedad de los pueblos á 
su subsistencia. Se e c h a r á esto de vec claramente 
cu los te'rruinos , con que extiende el autor de las 
Cartas..del pobvecito ho lgazán su sá t i ra i rón ica so-
bre esta materia. 
X X . \ . ¿ I f a visto usted, (dice Carla I X , p á g J T . ) 
la m a n í a j : el empeño que han ¿ornado ¡jor hacer 
que se egecute lo mandado antigttamenle (esta es 
la gran u táqu ina para acabar con la rel igion : . re-
formar su disciplina actual conforme ú lo que su-
ponen era l a an t igua , para que venga á quedar de 
este modo con, ninguna. Luego t e n d r é que e x p l i -
car un poco mas este punto.) acerca, de cemente-
rios ? ¿ Q u é inirct- podrán llevarse en tener tal per-
t inacia, cuando está visto y revisto que esa me-
dida no aerada ni á los vivos, ni á los muertos? 
De los curas no me admiro, que hayan lenido ¡a 
debilidad de obedecer y aun de j 'ac i l i tar la ege-
cucion de las órdenes comunicadas para el caso, 
porque en efecto hay entre ellos nías, liberales de 
lo que generalmente se cree ; pero lo que me .pos? 
m a , e s , que hasta los mismos J'rayles se v a j u n 
dejando arrebatar un derecho, que, á mi enten-
der , 7io les era del todo inútil, l in l i érrese en flo-
r a buena aunque sea en medio de un monte esa 
gente pobretona que no. deja una p é s e l a , porque 
aun cuando estaban r>¿vos apestaban de una le-
g u a , pero al que deja dinero y ha pagado la mor-
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tajaj es una impiedad horrible que'no le dejen po~ 
ápirse en donde le d é la gana} (Que se haya ne-
gado á nad¡« , por ser pobre , la sepultura ec les iás-
t i c a , n i antes, n i despees de construidos los ce-
menterios, es una lan grosera ca lumnia , que no 
merece contextacion.)y tan lejos estoy y o de creer 
que esto perjudique á la salud pública_, que antes 
bien me persuado á que tales podredumbres engor-
dan á mucha gente. ¿ N o es verdad? ( L a verdad 
es , que salta á los ojos en esta indecente sátira 
el espíritu que he dicho antes, es e l alma de ella). 
S E Ñ A C ? 
COJTDENAcrON DE LAS GCEIUlAS POR CAUSA DE RELIGtOS. 
X X X I . E l artículo 29 de M a r t i n L u t e r o , entre 
los condenados por el sumo pontífice Leon X , de-
cía : Hacerles la guerra á los turcos j es oponer-
se á Dios, que quiere por su medio castigar nues-
tras culpas. Hablando don J o sé G ó m e z H e r m o -
silla de las guerras llamadas de religion ( e n su 
•Jacobinismo, T o m . 5. pág. 3^1 . ) las reprueba y 
condena tan decididamente y de corazón , que te-
me no le deje Dios de su mano y permita , que 
'alguna vez las apruebe. Así escribe : No permita 
Dios} que apruebe y o j a m á s , que los hombres se 
maten por opiniones de ninguna especie} y que, 
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á pretexto de oengav c l c ielo, se riegue la tier-
ra con la sangre de sus hijos, Pero no a d v i r t i ó 
sin duda este buen l e l r ado , que el odio que tiene 
contra esta clase de guerras, que supongo, que n i 
malicia el tampoco de donde le viene , le condu-
ce á reprobar con esas palabras, no solo toda guer-
ra justa , sino t a m b i é n la pena de muerte que ha 
establecido Dios , y es necesaria en la sociedad, 
para conservar el ó r J e n . Porque , si hay alguna 
guerra justa en el inundo , y los es licito en algún, 
caso á los hombres matar á o t ros , por opiniones 
de alguna especie ha de ser ; no obrando nunca 
nada <d hombre, .MDO porque opina que así debe 
obmr. iNi pienso, qm; se a t r e v e r á tampoco este es-
cri¡/>r á decir , que tos motivos en que se funda 
cualquiera guerra justa , 6 la sentencia de muerte 
que d i contra a lgún delincuente el Ir ibunal mas 
justificado, sean verdades para ellos mas ciertas, 
que las de los dogmas de su re l igion. Reforme pues 
su voto ó d e p r e c a c i ó n , y pídale al Señor en ade-
lante lo contrario de lo (pie ahi le pide, y diga: 
No permita Dios , que me ciego yo de, tai modo, 
que deje de aprobar , que se maten los hombres 
por aquellas opiniones 3' en aquellos casos, por las 
cuales, y cuando, ha establecido y quiere el mis-
ino Dios , que se maten. 
X X X I I . T ra tan los redactores de la Gazela de 
SO 
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Bayona (50) del fanalismo de los griegos, ( e n la 
del viernes', -4 6 de Enero de ' i829. N.0 5 1 . pág . 3. 
T í t u l o : Var iedades ) , y d icen: i n v o c a r á Dios con 
el s ímbolo de la car idad p a r a las matanzas} es 
un abuso y un desacato á la divinidad; pero la 
nación europea que es té esenta de. este pecado, 
t í reles la primer piedra. No sé como se atrevieron 
á envolver en esta calumnia , si lo es, á todas las 
naciones de Europa , que son las que no d e j a r á n 
ellos mismos de confesar, han llegado al punto 
mas alto en que es tá en el mundo hoy en dia la 
c iv i l i zac ión ; mayormente , cuando considero á la 
E s p a ñ a , que es acaso por la que ellos puntua lmen-
te mas l o d i rán eso , muy l ibre de autorizar y 
aprobar el que ahí se supone abuso y desacato á 
la d iv in idad . Es ve rdad , que parece que deshacen 
luego este dicho , escribiendo, que aquellos símbo-
los religiosos pueden tener en ciertas guerras un 
sentido muy laudable. E l hombre debe defender su 
propiedadj y ninguna cosa es mas suya que la re-
(50) Cito también ;í estos señores , porque me pare-
een liberates, y de la misma calaña que los otros escri-
tores que imp-ugno. Todos ellos abominan generalmente 
de las guerras de religion como de un fanatismo, que 
no pueden tolerar. Quisieran los tunantes, que, por-
que.prolosan los cristianos humildad y paciencia , se es-
tuviesen quietos, y no se defendiesen de las inj-urias que 
se les hacen: y hollarles de este modo todos sus dere-
chos y dominarles. Como si el cristianismo destruyese 
el derecho natural , que antes bien perfecciona y aclara. 
No tienen en la boca sino caridad , y no la conocen. 
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Ugion. Los griegos defienden contra los turcos su 
religion y la de sus lujos, expuesta á las seduc-
ciones de las riquezas y placeres que se les pre-
sentan, en contraste con la abyecc ión y maltra-
tamiento de la esclavitud. E s licito^ justo y de-
bido, invocar el nombre del ylltisimo, no para ma-
tar , sino para defender. Pero les hubiera sido mu-
cho mejor no meterse á hablar tie r e l ig ion , no ha-
biendo formado de ella la idea exacta y justa que 
para e l lo se requiere. La caridad 6 el espír i tu del 
sistema religioso de cualquier pueblo , en cuan-
to á los ar t ículos que tienen in í lucnc ia en la mo-
ral y civil ización , no es el minino en una nac ión 
catól ica que en la que no lo es. Porque, fal lando 
la fe, no hay en el hombre ninguna v i r tud ver-
dadera y cristiana. O , á lo menos, así lo cree y 
enseña el dogma ca tó l i co . Es falsa también esta 
otra p r o p o s i c i ó n , que pone en la coluna que an-
tecede: L a s religiones llevan en su esencia mis-
•ma el germen de las virtudes ó vicios de los pue-
blos que las profesan, y no puede ser de otro mo-
do j porque es indeclinable el influjo de la cveen-
'•cia en las acciones y las costumbres. Porque las 
que se consideran v i r tudes , en los que profesan re-
ligiones falsas, no lo pueden ser, en cuanto nacen 
del germen de su r e l i g ion ; sino en cuanto proce-
den de la lumbre de la cara de Dios ó ley nu tu -
¡ r a l , que está sellada e a el a lma de todos los hora-
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bres, por mas densas que senn las tinieblas de su 
error ó ignorancia. E l nud nuiic;t es ca-usi» del bien. 
N i es tampoco indeclinable el indujo de la creen-
cia en las acciones y constumbres de los que la 
tienen. Porque•, si fuera eso, las acciones y cos-
tumbres de los que profesan voluntar iamente cre-
encias falsas, serian criminales todas y pecados. 
L o cual ni puede en buena teologia decirse, n i lo 
notor io de la c iv i l izac ión de iu Europa permite que 
se diga, 
ADHESIOff Á LAS P R E T E N D I D A S REFOWVIAS 
£>E LOS J A N S E N I S T A S . 
X X X T I i . Aunque he dicho en varios lugares, 
que el objeto de este mi escrito solo es maiiifeskiir 
y desvanecer los errores , desenlendirmiome en un 
todo de las personas de los que yerran , no debe 
tomarse esto con tanto r i g o r , que se haya de ex-
cluir absolutamente todo lo que sea personal en 
ellas. Porque los errores y opiniones no es tán sino 
en hombres; y son perjudiciales á la sociedad por 
los efectos que causan : entre los cuales ocupan el 
pr imer lugar las obras de las mismas personas y 
hombres. E l que , pose ído in tc r io r iuc i i t e de a l g ú n 
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e r ro r , se condujese y hablase, siempre y en todas 
partes, contra el error que abrazaba , en nada per-
judicar ía á la sociedad. Pero no es esto lo que su-
cede , n i es casi posible que suceda : porque de la 
abundancia dtd corazón liabla la boca; siendo m u -
cho mas preciso que suceda esto , cuando el que 
y e r r a , yerra p')r propios pr inc ip ios , y porque e l 
esp í r i tu del o rgu l lo , que es el misino que el del 
e r r o r , le induce , y como que en cierto sentido le 
oblica ú errar. I j u sabio humilde y Jlicil á ceder 
su op in ion , es una m a i a v d í a , que solo se encuen-
t r a , cuando es animado su saber por el E s p í r i t u 
de la verdad. 1 le esp í r i tu pues, esta hnni i ldüd de 
sab idur ía , esta buena fe y deseo del acierto, que 
son cualidades.y prendas muy personales eií los que 
mejor saben, son las q u e m a s nos conviene dis-
cemi r en anichas de las opiniones ó errores que 
exauiin.unos, f o r q u e , según sean buenas ó malas 
estas cualidades y espíritu.> deberemos, lomi i r en 
bueno ó mal sentido lo que se opina y diga ;, np 
produciendo mayormente por lo regular n i n g ú n 
mal efecto la equ ivocac ión ó el error del q¿ie se 
.equivoca ó yerra con buen esp í r i tu . . A l contrar io 
del que , animado del malo , dice á las veces ver-
dades que traen nudos resultados; no-c ie r tamen-
te por lo que son ellas , sino por ese mismo m a l 
esp í r i tu de que está animado el que las profiere, 
y par, e l fin malo á que las dirige. E l á r b o l b u t -
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no produce siempre buenos frutos , y el malo ma-
los. Por los frutos pues conoceremos el á rbo l . 
X X X I V . Si se atienden los frutos que ha pro-
ducido el sistema de la reforma de los jansenistas, 
aunque sean absolutamente verdaderas algunas de 
sus opiniones y sentencias, no pueden ser mas ma-
los: cuando los de la doctrina de la escuela , á pe-
sar de sus frivolidades y algunas acaso equivoca-
ciones accidentales á las materias que sus escrito-
res han tratado , han sido siempre ú t i l í s imos y sa-
ludables. Luego veré de extender sobre esto una de-
monstracion muy palpable. V é a n s e , si n o , en prue-
ba de esto los resultados de su s ínodo de P i s toya , 
y cuales hayan sido las virtudes só l i da s , que han 
formado sus doctrinas en donde dominan. Y la fa-
cilidad al fin con que los jansenistas se han r e u n i -
do en nuestros tiempos con los liberales y r e v o l u -
cionarios , es una prueba clara de esta verdad. E l 
' t iempo nos ha convencido de ella. Pero hubiera s i-
do mejor descubrirla y generalizarla antes de rec i -
bi r las lecciones de los amargos sucesos tjue hemos 
visto. N i se dejó de hacer esto en tiempo o p o r t u -
n o , sino porque no se quiso atender de buena fe 
y con imparc ia l idad , al e sp í r i tu de la doctr ina de 
que estoy hablando. O puede t a m b i é n decirse, que 
el m o t i v o porque no se hizo, fue , porque f a l t ó á 
los Gobiernos la só l ida y verdadera filosofía que 
para esto se necesitaba, desterrada entonces de sus 
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gabinetes por la superficial y falsa ( S I ) . Los que, 
apoyados en su propia razón y o r g u l l o , renuncian 
la en señanza y m á x i m a s de sus mayores , nunca 
se sujetan tampoco, convenientemente á. la. ley : á 
(TI) E l Mariscal duque de TSello-Ysle nos ofrece una 
prueba de esto. Por no haber üciiado este político í dis-
cernir el espíritu de doctrina de que traiamos, y, cre-
jeiido , que , aunque no debían ser admilidos en F r a n -
cia los calvinistas porque era el sistema de' sus ideas 
revoltoso y rebelde para un estado monárqnico , s no sé 
podia pensar eso inisino de los jansenislas, favoreció á 
estos tíltiinos con el poder de su indujo , á mitad del 
siglo pasado: y es'os mismos l'ue.ron los que ,¡ uuidos uir 
Íioco después coa los filósofos v jacobinos, uiovierou la lorrorosa revolución que alenti/amos. Todo saber, que 
no es ié animado del espíritu de la docilidad ,, ser;í sienir 
pre perjudicial, no soLnneulc al ('•obierno, sino también 
ál estado, l.e copiare las palabras a este ministro, que, 
habiendo sido lambion de los que separan el interés de 
la sociedad d¡'l de la moral , escribe en s u : Testanient 
polhüjii?. , ( á Amsterdam , I7(it, jiág. 4-1-) lo qnn.stgire': 
, , L a coiiduite que les C a h iuisíes out teuufc; France;, 
depuis que le (llief de eel le lieresíe rom pit. les licu'S , qiji 
raltachoycnt á I'K^lise Romaine , prouVe coinbien oes 
homines ctoyent cíangercux. ; loujours soulevt's coutre 
leur maítre , ils formovent un Empire dans l'Empirc ; . . . . 
Les troubles que le j ansenisme á fait n nit re en F r a n -
jee depuis trop Ion}; temps, uo'ont ))as .çanstí la moiiuU'fi 
effusion de s a n » : la raisou en est simple, les Jansífnis^ 
tes aíment le l í o y , l 'Klat , ct no haissent que Jos Je'sui-
tes ; el. on pent fort bien è lre c i t o \ e i i , et ne pqs ai'íier 
ees Reverends Peres , parce que Tes)¡me qu'on doít 
á leurs talents, n'est. ])as un article de foy Inunaine ; or 
des hoinmcs , qui n'ont point d'intcrcts oj>postíl á ceux 
duGouvenenient, et dontVes disputes regardeiitidcs'points 
tie doctrine iudilfereuts au bonlieur de la Nation , IWJ 
feront qu 'une guerre de plume.., ." Máximas falsas, ¡y 
funestas por lo mismo al estado. Las contravorsias que 
T«rsan sobre la moral uo pueden ser iudifereute» 4 U 
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la c u a l , guindos por eso mismo pr inc ip io , l l a m a n 
al examen de su juicio privado. 
X X X V . Chiman los jansenistas , que la suma 
rela jación de costumbres, á que ha llegado en es-
tos tiempos la Iglesia , exige imperiosamente una 
gran reforma. Si entienden por iglesia á los fieles 
cristianos que la cons t i tuyen , consideradas de por 
sí é i n d i v i d u a l m e n t e , y de cualquiera clase y p ro -
fesión que sean , tienen en eso por desgracia so-
brada r a z ó n . L a dificultad consiste en acertar el 
camino que se ha de tomar , para hacer efect i -
va y conseguir esa necesaria reforma. — V o l v i e n -
d o , d i r á n el los , á la sencillez y pureza de la dis-
ciplina y costumbres antiguas , puesto caso , que 
todas estas práct icas ó inst i tuciones, que en los s i -
glos posteriores se han introducido , no son sino 
invenciones humanas, que han degenerado t a m b i é n 
del santo fin y fervor con que sus autores las es-
tablecieron. _ Aqu í se abrazan ya puntos, que p i -
den grave discusión. Porque, si son ó no antiguas 
y de i n v e n c i ó n humana las instituciones y p r á c t i -
cas que ellos suponen serlo, y si convienen ó no 
en estos tiempos , son ya materias que debe de-
felicidad de las naciones : por lo cual deben los que las 
gobiernan ponerse de parte tie la verdad , ó de ta <(ue 
se considere que-mejor se aproxime á ella. L a división 
que forma la pluma , nace do la del enlendimiento , y en 
esta tienen su origen todas ias divisiones ó concordias 
que hacen la felicidad ó infelicidad de las sociedades. 
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finirías la Iglesia , coluna y firmamento de la ver-
dad , y su suprema Cabeza el romano Pon t í f i ce , á 
q u i e n , en la persona de san Pedro, encargó Jesu-
cristo la apacentase con saludable doctrina : mate-
rias que pertenecen á dos ramos principales, u n i -
dos necesariainente entre s í , cuales son , la fe y 
las costumbres. La fe aclara é incl ina el entendi-
m i e n t o , para que asienta y abrazo la creencia que 
se le propone : y esta misma fe y creencia es t am-
b i é n la que dirige la voluntad , para que arregle 
las costumbres segmi corresponde y conviene. E n 
u n o y otro ramo puede haber abusos , que nece-
s ' tan enmienda. ¿ P o r cuál de estos pues debe rá 
empezar la reforma ? —Claro es , que por la doc-
t r i n a . Porque esa es para la vo lun t ad , lo que para 
el cuerpo los ojos , que son los que le señalan el 
cauiu io por donde puede dir igir con seguridad sus 
pasos. Sin embargo de que sabemos , que cu el 
Conci l io de Trento quiso tener la Iglesia con los 
hereges la benignidad y condescendencia de in ter -
polar las sesiones en que se discutieron los puntos 
de fe , con las en que se t ra lú sobre la reforma. 
X X X V I . Como la religion es tá en el hombre 
que consta de alma y cuerpo , partes tan enlaza-
das y unidas entre s í , que no se manifiesta aque-
r ia sino por los ó rganos y sentidos de esle, el cul to 
que por la re l ig ion le dá el hombre á Dios, debe 
ser t a m b i é n interno y externo. De modo que la 
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disciplina y sus p r á c t i c a s , ritos y ceremonias s e r á n 
en c ier ta sentido para la r e l i g i o n , lo que para el 
hombre el cuerpo y las operaciones ó circunstan-
cias individuales que le a c o m p a ñ a n . Necesita el 
hombre de un cuerpo para obrar y hacer por su 
medio como sensible su a lma, y necesita t a m b i é n 
para su actual existencia de una infinidad de ac-
cidentes ó circunstancias ind iv idua les , por las cua-
les se const i tuya en e l mundo, un determinado i n -
d i v i d u o ; peco n i e l pr inc ip ia de la vida le viene 
al hombre del cuerpo , n i le son necesarios para 
existir actualmente ó v i v i r estos ó los otros, acci-
dentes en part icular : esto es , t a l estatura, deter-
minada, ta l color y f igura , y así de los otros; sino 
una. ú otra estatura, u n color ú o t r o , ó una, cual -
quiera figura. El. que quisiese despojar al hombre 
de todos sus accidentes, porque no son de sn esen-
cia , destruiria al h o m b r e : porque no puede este 
existir actualmente ó -vivir sin. unos accidentes ú 
otros. Del mismo modo pues, acabaria con la r e l i -
gion el que quisiera reducirla á lo puramente espi-
r i t u a l : porque las práct icas , exteriores y sensibles 
de devoción, son necesarias , ó bien como electos 
que indispensablemente produce, si existe, ó . c o m o 
causas , que , animadas de la gracia de- Dios , la 
producen. E l e sp í r i tu de l cul to ó de la d e v o c i ó n 
y piedad será siempre el m i s m o , porque viene i n -
mediatamente de Dios : la disciplina ó las p rác l i r 
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cas religiosas que produce este e s p í r i t u ó con que 
se consigue, como gobernadas que son por el dic-
tamen ú opinion de los hombres , pod rán ó debe* 
rán variarse según los tiempos ; mientras que la 
va r i ac ión que se haga sea en conformidad á la A u -
toridad competente. Porque en la ciencia de la re-
l igion revelada, que es de la que ahora hablamos, 
y cuya luz es la de la fe , vale mas la autoridad 
que nuestro discurso. E l conocimiento y experien-
cia que tenemos de los coitos alcances de és te , 
nos confirma mucho en el amor y ¡iprecio del ca-
jnino de la humi ldad y obediencia , por donde 
aquella nos lleva. 
X X X . V I I . E l verdadero esp í r i tu de la rel igion 
fué , quien le d ic tó á la Iglesia en los primeros 
siglos la disciplina ¡pie convenia ú sn estado, esto 
es , al de su pr imer establecimiento sobre las d i -
ferentes costumbres y expl icación de creencia que 
tenia la sinagoga ; al del fervor de la caridad que 
e n c e n d i ó en los hombres el egemplo reciente de 
la vida de su d iv ino Fundador Jesucristo; y a i d e 
las atroces persecuciones, con que p e r m i t i ó y quiso 
su a l t í s ima Sabiduría que fuese entonces combat i -
da por todo el poder del siglo. Este mismo espí -
r i t u , que inclinaba en aquellos tiempos á los fie-
les mas fervorosos á abandonar los bienes tempo-
rales y abrazar el m a r t i r i o , les l l e v ó y reun ió des-
p u é s , pasadas las persecuciones, en los monaste-
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r ios ; tanto, dentro de las ciudades como en los de-
siertos,: para que , desprendidos del s i g l o , se eger-
citasen en la vida espir i tual y mor t i f icación de su 
carne; y este mismo esp í r i t u es, e l que presente 
siempre á la Iglesia hasta la c o n s u m a c i ó n de los 
siglos, y , p r o p o n i é n d o s e constantemente el m i s m o 
§anto y saludable obgeto de- la santif icación de las 
gimas., s e ñ a l a ahora á los fieles las reglas de c o n -
ducta qive deben g u a r d a ç , tanto para observar los 
preceptos del evange l io , como para abrazar sus 
consejos j á fin de que se conduzcan todos con se-
guridad, por uno y otro camino respectiva mea ta 
hacia su eterna bienaventuranza.. Sabemos muy p o -
co con ind iv idua l idad y un particular sobre las ob -
servancias, religiosas , en que se egercitaban y r e -
ducían, á p rác t i ca su devoción, y piedad los p r i m i -
tivos cristianos, Pero no nos hace tampoco n i n -
guna falta este conocimiento: pues v i vimos ya, fe*-
l izmente en un t i empo , en que tenemos presente 
á, u a Maestro , que nos enseña y seña la amorosu-
'Bietite* y como* con e l dedo., el; camino por donde 
debemos.ajidar (52^. De modo , que , abrazando cali, 
(52) Así nos lo hnliin ya pronosticado Isaías , d ic ien-
do., que el S e ñ o r nos haría la gracia de que no nos 
faltarla nunca, un Doctor , á quien veriaiftos, con nues-
trds ojos , y eliyas palabras oiríamos con nuestras o r e -
jíisi, coniiOí de. quien, á nuestras espaldas nos ainone^sa 
y dice.: Este es el- . caminoandad en e l , y no tqrfa^s 
ii¡ á la déíreolia ni á la siniestra ( I s . cap. 30. Vv.' 20. 
y 21 ). Noi;i f ac ie i f D o m i n u s j a v o í a m : á- le- ul tra doato^ 
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docilidad su enseñanza , y siguiendo las reglas die 
conducta que nos propone la Iglesia por medio 
de sus ministros y sacerdotes, estamos, cieçtps; de 
que vamos bien y por donde nos conviene. jEs jrer-
dad t que se encuentra muy frecuenteniente nues-
t ra eondueta en con t rad icc ión con esa enseñanza j 
pero este mismo conocimiento que tenemos de 
nuestro extravío--,, prueba, para mieslro consuelo y 
gob ie rno , no solo lo l eg í t imo y saludable de estíi 
d-octrina , sino también , la perversidad y mal. espL-
r i l u de la de los novadores. ' 
X X X V I I I . No lie podido dejar de hablar relff-
giosamente y como- fray le en este a r t í cu lo de log 
jansenistas ,, porque así lo pedia la dií 'ercncia subsr 
tancial que á mí me parece que hay entre ¡ sus 
ideas y las mias. Pero esta misma diferencia pues-
de aplicarse t amb ién á lasen que abundan Ips,ma-
sones, liberales y revrolucionarios sobre .la pplítioji 
d« los estados. Que por eso se avienen a q u e l l a 
con estos con tanta facilidad-, según, vemos.. Peni-
que , guiados entrambos enteramente por el espt-
i'itu^dek orgullo, de. su<.-partiettl^t!..y..,pximê» HífrQfy, 
esperan y se prometen de sus propias luces tal re-
forma de abusos en. los Gobiernos y estados , t a l 
rem tuum : et crunt ocul i t u i videntes praerrptorem tuum. 
Mt aures tuae audient verbum post tergum monentis: Haec 
est v i a j ambulate in e.a : et nun declinetis neque a i l dex -
terain nec/ue a d sinistram. 
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orden , ta l folicidad , que es l á s l ima no se les e i i " 
t regüe el mando y dirección general de la socie-
dad 'humana en las -cuatro partes del mundo. Si 
b ien , no q u e r r á n tampoco por otra parte los pue-
blos, que repitan estos señores los ensayos que en 
varios reynos de Europa en pocos años han hecho. 
Y se h o r r o r i z a r í a n mucho mas t o d a v í a , al pensar 
que hay peligro de esto, si alcanzasen l o q u e pue-
den dar y es preciso den siempre de sí sus f a l s í -
simas t eo r í a s . Con dec i r , que creen que saben m u -
cho, es tá 3'a d icho, que son m a l í s i m o s para vasa-
l los , y como revolucionarios por naturaleza; no 
teniendo mayormente sti saber el ca rác te r de la 
docilidad que queda indicada, y por la cual cede 
el hombre su dictamen con facilidad al de o t r o . 
Porque la prenda y como const i tu t ivo de un buen 
vasallo no es ni consiste en mas , sino en r e n u n -
JCiat' á su propia y p r i vada r a z ó n , para dir igirse y 
-dejarse gobernar por la agena y p ú b l i c a , que se 
llama l e y : a lo cual no es fácil que se acomoden 
unos hombres, que han llegado ya á un tal gra-
do de c i v i l i z a c i ó n , cual s ^ s t s e ñ o r í a s se persuaden. 
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S E Ñ . Í 4 1 ! 
OPOSICION AL PODEH ABSOLUTO DE LOS REYES. 
X X X I X - Del mismo orgullo y falsa i lustración» 
de que acabamos, de hublaf , nace civ los malos f i -
lósofos y masones mucha ignorancia y esa oposición 
que tienen al poder absoluto de los Reyes. Digo, 
que aace de ignorancia la oposición y r epugnânc i a 
que tiiMien en reconocer absolutos á los Soberanos, 
porque me parece que no entienden bien el s ign i l i -
cado de estas dos voces, Soberano absoluto. La so-
berania, de los Principes no consiste pr incipalmen-
te sino en la facultad de dar la ley á aquellos de 
quienes se dicen soberanos: entoes, en que su ra-
z ó n , q u e , sin la autor idad, dignidad ú carácter de 
Soberanos, no seria sino muy particular y propia 
tie stts peisonas , es de ese o t ro modo general y 
públ ica en sus estados; y sirve de regla de conr 
ducta á todos sus subditos. E n cuyo sentido lo mis,-
m o es decir .soberano que absoluto é imlcpendien-
t e ; con ta l que no se tome esta independencia s i -
no con, relación y respeto á los otros hombres: poç -
que l l amar á los Principes absolutos é independien-
tes de toda l e y , aun la natural que int ima Dios 
á todos los hombres, de modo que su voluntad ó 
capricho sea el origen y primera regla de la bortr 
dkd ó mal ic ia , de la justicia ó in jus t ic ia , .de las 
2)i0 
acciones humanas, fué el absurdo sistema del so-
fista I l o b é s , que, ;¡l momento que se p u b l i c ó , de-
secharon tocios los hombres de juic io . Aclaman pues 
al Rey absoluto é independiente los pueblos lea-
les y fieles de E s p a ñ a en cont rapos ic ión á las f u -
nestas y falsas doctrinas de la soberan ía nacionulj 
y como en señal y protesta de los l eg í t imos sen-
t i m i é n t o s que les a n i m a n , y con que abominan y 
condenan los de los jacobinos y revolucionarios. 
• X L . Sin embargo de e s t o r n o se podrá tener 
esta seña por muy constante y segura , para d is -
cernir por ella á los masones de los que no lo son, 
ó á los hombres de bien y pacíficos de los inquietos 
y malos. Porque los desengaños de lòs amargos f r u -
tos que ha sacado en estos tiempos la sociedad de 
sus t e o r í a s , les han hecho ya mas cautos; y po-
drá ser m u y b ien , que ellos mismos sean los p r í -
lí)eros que se distingan y expliquen á favor de l 
^ixier absoluto de los Reyes: sabiendo de c i e r to , 
que el dia que llegue este poder á descubrir el es-
p í r i tu y tendencia de sus principios serán sin r e -
medio exterminados de sus estados. Por esto c o n -
viene que no sean tampoco simples los buenos. Las 
mudanzas de principios en unos mismos sugetos 
son m u y r a r í s i m a s ; y solo se les deberá dar c r é -
d i t o , cuando consten por argumentos y pruebas na-
da equ ívocas de su rea l idad: las cuales, ya dige 
antes , que se pueden exigir mas exactas en Espar 
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ña que ert algunas otras naciones. La razón es, la 
que l levo t a m b i é n insintutla antes, á saber, por-
que en España domina mas que en muchas otras 
pjr tes el a t t i o r ' á la r e l ig ion ; y es'mas i r reconci-
liable el odio con que abor reèen ellos la autoridad 
espiri tual de la "Iglesia que la temporal del estado: 
á causa de que aquella les opone mas resistencia 
y les desbarata mas fundamentalmente los planes. 
E l e sp í r i tu de Ja verdad , que es por donde se go-
bierna aquella, no es capaz de la p reocupac ión coij 
que ellos se prometen extraviar ' al de la r e p ú b l i -
ca. Por lo cual los Soberanos no c a t ó l i c o s , aun-
que no se' determinen de n ing im ¡ modo á abrazar 
los dogmas de la Iglesia romana , debe r í an ' tomar 
'en cons iderac ión y aprovecharse t ambién d é ' e s t a 
>seña , en cuanto'conduce , al menos, á conocer á 
los que no pueden dejar de ser en sus reinos ene-
migos "verdaderos y aunque disfrazados,-de losnde-
rechos -de su soberanía» • • 
i ' . i • •;;: '• ' 1' !' •," ; 1 :•!•.'. • •.'. i . ' . i i 
; " " S E Ñ A 12? 
OESÉO DE • CÁMARAS Ó CUALESQUfERi OTRAS 
! : INSTITUCIONES DEMOCRÁTICAS. 
X L I . Aunque puede haber cortes c á m a r a s ó 
parlamentos en todáií formas de gobierno, las to-
mo yo aquí por otras de las institutiones d e n i o c r á -
52 
2^2 
ticas , porque siempre suelen fundarse en a l g ú n 
linage de reconocimiento de s o b e r a n í a nacional, 
á eso parece que propenden las que ,hay en F ran -
cia , y porque tales, c reo , que són las ¡que quisie-
ran 'se estableciesen los masones en E s p a ñ a . Pero 
no debemos suponen tampoco que sea en estos se-
ñores el deseo de ellas general y respeto de todos 
los estados. L o que , s í , quieren ellos generalmente, 
esy manda r ; y sea esto bajo la fo rma de gobierno 
que se quiera , ó sobre las iii istituciojies: po l í t i ca s 
en que los pueblos mejor se convengan. E n I n g l a -
terra , ent donde se puede suponer , que , en las 
que h a y , su partido es el dominante^ no pueden 
de n i n g ú n modo, querer la in ' s t í tuc¡oh de c á m a r a s 
populares. Estas , ó el bien entendido, absolutismo 
de la m o n a r q u í a , seria acaso u n remedio contra 
Ja infel icidad en que es preciso se hal len en e l dia 
surnergidos la m a y o r í a de sus habitantes. N i pro-
duciria tampoco este r e m e d i ó , en caso de se r lo , e l 
efecto de pronto. Porque el restablecimiento de la 
sana m o r a l , origen indefectible y necesario de la 
verdadera felicidad de los pueblos , y en cuya cor-
rupejon.han- in f lu ido en.aquel estado los muchos 
años y otr.as, circunstancias , no puede ser obra de 
poco t iempo. Pero me fundo , para congeturar que 
al fin l ó produciria , en que, aunque la l ibertad de 
opinar y eomunicar el hombre en la sociedad sus 
.producciones intelectuales, (que me parece que a l l í 
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es completa ; y aun se cree , qne es parte de la 
c iv i l ización , no siendo sino un abuso ó defecto 
de e l l a ) , tenga sus inconVenien'tes. ,Ldeja al cabo¡ 
abierta la puerta á la luz 'de la verdad , que ' todo 
hombre racional abraza y prefiere necesaiianiente 
al e r ro r : lo cual seria tanto mas probable que su-
cediese, cuanto los resultados del conocimiento de 
esta verdad deberian ser precisamente' mas á favor 
de la m a y o r í a , en quien reside siempre la fuerza. 
Xf-dí. En efecto , n i en Inglaterra n i en n i n -
guna ot ra aristocracia, por numerosa que sea, l l e -
ga rán los diputados de las c á m a r a s con todos sus 
allegados y dependientes, (que son en quienes sue-
len recaer los empleos, las comisiones y egecucion 
de sus planes, y los que deben tener por lo mismo 
un i n t e r é s en que c o n t i n ú e el sistema de gobierno 
que los dá y despacha), á la cuarta parte de los 
individuos que const i tuyen su estado. ¿ Q u é se le dá 
pues á la excesiva m a y o r í a de las otras tres cuailas 
p;irtes del mismo, que se hallen ó no , por egemplo, 
algunos monumentos de an t i güedad , que al cabo no 
suministran tampoco sino conocimientos muy poco 
provechosos é inc ie r tos , si se han de hacer para 
e l lo viages y excavaciones, que le cuestan á la na-
ción millones , por cuya falta está pereciendo de 
* nedés idad esa misma m a y o r í a ? ¿ Q u é mayor opre-
sión puede imaginarse , que la que padecen esos 
infelices por el sistema de la tan malamente Ha-
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màda l i b e r t a d , de la cual no sacan tampoco o t r o 
fruto;que ¡alguna m a y o r licencia en orden á su con- , 
diícta personal y d o m é s t i c a , la c u a l , g i r a d a á b u e -
na l ú z a l e s hace t o d a v í a masi desgraciados y m i - , 
serables? Se d i rá á «s to , que esta m a y o r í a de 
pueblo , que trabaja corporalmente y se l lama v u l -
go y no|rtifine, en . n i n g ú n estado, Ips conocimientos 
necesarios para bacer estaSj reílçxjipnes : l i m i t á n d o s e 
los de mas talento ,á las;q,ue;.les inducen á con ten-
tarse con la suerte en que les lia puesto la P r o v i -
dencia. Que es decir , que lo que constituye p r i n -
cipalmente la felicidad de los ciudadanos pertene,-
cient.cs á Gobiernos llamados, libres , es-, e l no co-
nocer el estado ó cond ic ión social que les cabe. 
¿ P o r q u é pues no se l l a m a n mas bien b á r b a r o s 
que ilustrados semejantes pueblos., cuya c o n s t i t u -
ción, poli t ica ofusca y cérea de ignorancia , bajo ç l 
nombre ilusorio de l ibertad y de. luces , á la m a -
yor ía de sus i n d i v i d u o s ' No digo esto , sino c o n 
el obgeto y fin de podar sacar de ello esta c o n -
( secuencia : á saber, que no pueden, los masones 
querer c á m a r a s populares, en. I n g ¿ a l e r r ^ r en donde 
se puede suponer, que tienen e m p u ñ a d o ya el m a n -
do con la m a y o r í a de las actuales. L o que t a n j o 
allí como en Francia q u e r r á n y e x i g i r á n con m.aa 
satisfacción de sí mis inos , s e r á , que se g u a r d e r í a 
l e y ; que se observe la cons t i tuc ión ; que se siga 
y esté al orden del dia. No digo y o tampoco lo 
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contrario. E s t é n m u y enhorabuena por la observan-
cia de sus leyes vigentes: que harta desgracia t ie -
ne en este mundo el estado que las tiene malas. 
Cuando llegue yo á tratar de ellas , y seña le las 
reglas por donde me parece que se distinguen las 
buenas y propiamente tales, (que son las que for -
man la felicidad de las naciones), de las capricho-
sas y malas, (que causan su infelicidad y r u i n a ) , y 
es el punto mas importante y fundamental que hay 
que tratar en la ciencia de la sociedad , en ton-
ces se ve rá c laramente , en d ó n d e le lia puesto 
Dios ú esa sociedad la garan t ía contra los abusos 
del poder , muy distinta y opuesta á las conven-
ciones y pactos, sobre que la fundan los publicis-
tas modernos. Entonces se conocerá la ventaja que 
l leva la sencillez de la m o n a r q u í a absoluta , que 
es la que Dios f u n d ó , á las contrabalanzas y mis -
tiones con que han embarazado y confundido e l 
gobierno social los dichos sofistas y malos pol i t ice* 
de nuestros tiempos» 
X L I I I . Mas veamos ahora ¿por q u é han de que-
rer los masones c á m a r a s ú otras instituciones de-
moc rá t i c a s tanto en E s p a ñ a como en las d e m á s mo-
n a r q u í a s ? — N o es nada difícil conocer la causa. E n 
el estado actual en que vemos al hombre m o r a l , 
siempre abunda mas lo malo que lo bueno; y , per-
teneciendo á lo malo el error , y con mas especia-
l idad e l que dirige la moral y p r á c t i c o , que el que 
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pertenece á las ciencias puramente especnlati vas y 
teór ico , mayor debe ser siempre el n ú m e r o de los 
que de ese modo ye r ran que el de los que, d e j á n -
dose persuadir y poseer de la ve rdad , aciertan. De 
modo , que se debe tener por cosa mas asequible 
y fácil in t roduci r la luz y conocimiento de la ver -
dad á uno solo de por sí y separadamente , que 
á muchos y reunidos; y á mucl ios , mas fácil t a m -
bién que á todos. Como el origen pues y causa de 
la buena legislación sea el conocimiento de la ve r -
dad en el legislador, será mas fácil y asequible que 
sea buena esa legis lación , estando á disposic ión y 
arbi t r io de uno so lo , que si al de muchos. ( X r a 
razón me ocurre t a m b i é n para probar esto m i s i n o , 
y es esta: nada ofusca ni embaraza tanto el cono-
cimiento de lo que se necesita para el acierto de 
las buenas leyes, como el í n t e r e s personal ó las 
pasiones miserables del hombre , no menos d i f í c i -
les muchas veces de ser conocidas del mismo que 
las tiene , por l o que su amor propio le de s lu tn -
b í a , que fáciles de encubrir á los otros con las s u -
tilezas de la h ipocres ía . Y , siendo preciso que ha-
ya mas pasiones é intereses personales en muchos 
que en u n o , le ha de ser rnas fácil dar buenas l e -
yes á uno que á muchos. Fuera de que , cuando 
es uno solo el Soberano ó el que expide y f o r m a 
las leyes , este se considera mas fuera de la suge-
c i o n , aflicción ó m o r t i f i c a c i ó n , con que ponen es-
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tas leyes ó r d e n al amor de los intereses y,pasiones 
individuales del hombre , las cuales por sí no le 
t i enen , que cuando son muchos; porque, en este 
caso, esto es, siendo muchos los legisladores ó los 
que concurren á la formación de las leyes, se l e -
"vantan todos estos m u y poco sobre esas mismas l e -
yes que f o r m a n : las cuales descargan por eso sobre 
ellos la misma casi odiosidad que sobre los d e m á s 
ciudadanos;, de modo que necesitan por esta r a z ó n , 
para echarles buenas , de una v i r t u d mas que 
regular , la cual de ordinario no se encuentra en 
muchos. Por el contrar io , para que cumpla con 
este deber un Re}" absoluto, le basta casi seguir 
la inc l inac ión natural del amor que tiene á su pro-
pio bien , por el cu d amor hace suyo y como per-
sonal el bien públ ico de su estado. 
X L I V . Pero como toda esta mi doctrina es fun-
damentalmente distinta y opuesta á la de los ma-
sones y publicistas del dia , me temo que no Ies 
h a r á n mucha fuerza estas razones, á menos, que 
no nos pongamos pr imero de acuerdo en los p r i n -
cipios sobre que se fundan. E l pr imer pr incipio , 
en que , pienso, que sobre este punto nos desa-
vendremos, es, en seña la r la causa y const i tut ivo 
por donde las buenas leyes se deben distinguir de 
las malas. Porque dicen ellos, que las mejores le-
yes del mundo son las que con menos coste dan 
mas u t i l idad . Esto es, las que le porporcionan, a l 
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hombre lodos los beneficios del estado social, s in 
exigir de el mas que el menor sacrificio posible de 
su l ibe r lnd DÍII n i ' u l , la cual suponen absoluta y en-
tera, anteriormente á aquel estado. Y o no ad tn i to 
3e n i n g ú n - m o d o ese cons t i tu t ivo ó cr i te r ió , para 
juzgar de las leyes; sino mas bien este o t r o : á sa-
ber , si son ó no conformes ¡í los primeros p r i n c i -
pios de la sana mora l . T o d a v í a d i s c o r d a r é m o s t a m -
bién éti este otro pr inc ip io ó cues t i ón radica l , que 
esta é n l a z a d á y unida con la del dicho c r i t e r i o : á 
saber, cuá l sea y en q u é consista el bien p ú b l i c o 
ó c o m ú n de una sociedad, al cual se deben d i r i -
gir las leyes , para ser buenas. P o r q u é ellos p o n -
d rán , ó es cierto que ponen ya de hecho este b i e n , 
en el aumento de todos los gozes y en la d i m i n u -
ción posible de todas las penas. Es decir , en l a «ti-
ma mayor que sea posible de todos los placeres, 
y «n la ex t inc ión ó d i m i n u c i ó n de todos los dolo-
res: por lo cual no tienen por bien público de i i n a 
sociedad sino al poder y riquezas; cuando c l i rea-
lidad no consiste sino en la bondad de su legis la-
ción y gobierno. Porque , si un estado logra tener 
esto bueno, t e n d r á todo aquel poder y riquezas, 
que quiere Dios que tenga : y t e n d r á t a m b i é n á d é -
más la paz y p r o t e c c i ó n de este mismo Dios , para 
conservar esos bienes, que es la maj 'or f e l i c idad 
á que puede llegar una sociedad c i v i l en la t i e r ra . 
P e r o , y a d igo , lodos estos argumentos ó razones 
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tara claras como el sol por su naturaleza , y que 
las comprende ó admite desde luego todo hombre 
racional , con tal que no tenga pos ado su enteu-
dimuMito de errores , (porque se necesita para, re-
sistirse á ellas negar la ley natural , la Providen-
c i . i , y á D i o s ) , no les entran á ellos en la cabeza, 
p i' tenerla ocupada de ideas vanas: que, deslura-
lirái i i lolfs ia vista in te lec tua l , y l lamando su 'aten-
ción á los signes, les impiden el conocimiento de 
l,is ver.ladfs reales para que estos sirven. Dicen 
e l los , que la cieuoia de los escolást icos solo es de 
voces. No quiero e m p e ñ a r m e en probar y o ajiora 
lo cont ra r io , por no alejarme demasiado dfel* pre-
sente asunlo. Pero lo que parece mas c ie r to , es, 
y lo dif>o cu verdad con d o l o r , que la filosofía, 
que debiera formar la felicidad y delicias del hom-
bre social , se reduce aclnulmente en la Europa á 
¡ciencia de ideas imaginarias mas bien que de co-
sas , debiendo ser al con t ra r io ; de modo, que el 
nombre de ideo log í a , que han dado á una parte 
de ella , es el que en definit iva solo le conviene 
á toda. 
X L V . La funesta generalidad de esta equivo-
cac ión y trastorno de ideas, transcendental á casi 
lodos, los libros y conocimientos de los hombres 
púb l i cos y lenidos en el dia por hombres de es-
tado y sabios, hace, que estos sean puntualmente 
los que se hallen mas indispuestos y lejos de co-
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nocer la verdad , á c u j a substancia llega í ' ác i lmenle 
el alcance del pueblo sencillo con solo el a u x i l i o 
de la buena razón natural : l o cual se verifica en 
E s p a ñ a mucho mejor que en otras naciones. P o r -
que, s e g ú n voy manifestando en toda este escri to, 
tiene este pueblo mas bien d i r ig ida y gobernada 
que otros, esa razón na tura l por los f ra i les y ca-
pellanes , que no son los que suelen ser elegidos 
pá ra c á m a r a s ó parlamentos. Y esta es la causa, 
porque quisieran los señores masones y comuneros, 
que se establecieran en España y en las d e m á s m o -
narquías , absolutas c á m a r a s ó parlamentos ^ ahora , 
y. pcontb. Porque en e l dia seria seguramente suya 
la m a y o r í a de los llamados á tales asambleas : y 
p o d r í a n vo lver á plantear en la Europa , como les 
diese l a gana , sus. execrables teorías. . Las. cuales, 
confio y o en Dios, que se i r á n desvaneciendo poco 
á poco , y al paso que vaya l leganda la luz de l a 
verdad á los pueblos: que serian infal iblemente l a 
v í c t ima d,el e r ro r , a m b i c i ó n y orgu l lo de semejantes 
a r i s t o c r á t a s , si llegasen á lograr estos el estableci-
miento de las instituciones po l í t i cas que apetecen. 
Clamen pues , por Dios , todos los pueblos á sus 
Soberanos: y u n á m o n o s con ellos todos los buenos, 
ó , lo que vale para e l caso lo m i s m o , todos los 
que abundamos en principios y doctrinas verdade-
ras y dirigidas á conservar la t ranqui l idad y buen 
ó rden de nuestras respectivas sociedades ó estados. 
para que no consientan de ningi in modo tales n o ' 
vedades, cuyo resultado seria precisamente la co-
m ú n ru ina . 
S E Ñ A 13? 
REPROBACION DECI DI DA DE LOS JUICfOS POR VIA 
EXTRAORDINARIA Ó DE COMISIONES. 
X L V I . Corre por el vulgo de este reyno un 
r e f r á n ó adagio, que no sé si será t ambién comua 
á otros pueblos, y dice , que hecha la ley, hecha 
la trampa. Quiete decir , q u e , como se dirige la 
l ey á arreglar la conduela públ ica de los hombres, 
se arman desde luego los hombres contra esa ley. 
N i es nada de e x t r a ñ a r tampoco que se armen é 
ingenien los hombres en tomar cuantas medidas 
les sean posibles contra e l la ; porque , si quisieran 
todos de buena voluntad llevar arreglada esa con-
ducta , no se neces i ta r ían ningunas leyes para ar-
reglarla. Entre las medidas pues que loman los 
d lincuentes contra las leyes, á que el refrán l la-
ma trampas, unas se dirigen á restringir el senti-
do de la misma l e y , buscando y discurriendo ex-
cepciones y escusas que la ley no conoce ; otras 
á embarazar su cumpl imienlo ó apl icac ión , desva-
neciendo ó extraviando las pruebas de los hechos, 
g tratando de soboruar directa ó indirectamente la 
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intcgrwlacl de tos jueces ó legalidad de los escriba-
nos , y ver al menos de conseguir largas: qne no 
suele ser d i f íc i l , y le bastan las mas veces al reo 
para evadir la justa pena que ha merecido. Todo 
esto es mas fácil lograr lo de las leyes comunes y 
en los tribunales ordinarios y ant iguos, que de las 
leyes que se dan por alguna nueva urgencia, ó en 
los tribunales que in-sliLuyen los Soberanos para 
cortar y acabar con los delitos mas graves y ex-
sttaordiuarios. de estado: y á , porque todo lo que 
« o n c u r r e en estos ju ic ios , les viene como de nuevo 
á los culpados; y y á mas pr iHcipidmonte , porque 
para estos tribunales ó. comisiones se suelen elegtr 
personas m u y justificadas y opuestas á los deli tos, 
para cuyo exterminio se nombran. Cate ahí pues, 
porque no quieren n ¡ pueden q-uerer los masones 
n i revolucionarios , que se in s t i tuyan jiucios pop 
comisiones. Ya saben ellos m u y bien cuan c o r r u m -
pido está el m u n d o , y cuan difícil es hallar tes-
tigos, q u e , sin mas in t e r é s que el del bien c o m ú n , 
. a r ro s t r e» á cargar con el odio de los del incuen-
tes, mayormente si son poderosos, declarando on 
público, contra ellos todo lo que saben. Por eso cla-
man con. tanto ardor por los tribunales ordinarios 
y juicios p ú b l i c o s , para que no se justifiquen nunca 
completamente las p i c a r d í a s ; y queden todas, á 
lo m«is, en sospechas. Y ¿cu;íl debe ser el resulta-
do de esto? —. Que , siendo así , que , pocos d í a s 
253 
hace, aspiraba orguUosamento el error á despeda-
z a r l a verdad , j han sido felizmente revelados sus 
infernales designios , se ha dado la l m a ñ a , que se 
cubre ahora con ese mismo manto de la verdad, 
y vá creciendo el e m b r o l l o , y todos son buena 
gente y la capa no parece. 
X L V I L Veamos como piensa de las comisiones 
micsl.ro escritor de las Cartas del pohrccilo holga-
zá/i (53 ) . Copiará un pedazo de su Carla I \ , coa 
(~V) Vuelvo á citar á este ins íp i f liontlm*, porque 
nos dice c'l mismo, al fin de su ('..irlri l í l l l inü, ([ue 
bi i recorrido en las amcriorrs los piuicijialcs ,1 husos que 
necesitan de leforma en llspaíia : v que la pallia de-
l)ia esperai'lo lo.lo de las l¡:ees de las (.orles, que ¡lian 
pulonces ;i reunirse, V (Id espírilu del .si'j;lo. Atiuqur 
lo (jni: c'l ju/¡;a que son pnnrqnos , son en reall 'ail 
errores pernlelosísmios , v la educación y tas le\ es que 
él quisiera que i'uesen Ins que nos rurasen , nos acaha-
rian de perder para siempre, quiero no, olwlaitic copiar 
las palabras con que lo dice, para que se vea la inti-
ma persuasion, con que eslá penetrada toda esta j;ciitü 
ele la mala doc tr ina , como si fuese rcíilmenle la mejur 
y mas verdadera; Así lo dice |>;í̂ . 22. Ihmla ¡te bronuis 
y Í ! C himviiln.i i/uf y n ilcbfit f t tmur tti p t i i ic rn i i i th: tus 
lerfores. llanos; rcrorn ' t ío d mi p u n r c r una ¡mrte tic tas 
prinripfdcs almsos ijitc impiilcn I / I W la Kx \Htña se ponga 
a l n ive l ¡le lia: primcrus naciniirs ¡le Ei i iopn : ton i/uc tltí-
jmnn.t por tarar p o d r á n servir ttt" objeto para l i m a r n i i i~ 
ckoi centenares de. cartas ; pero luistti en ta s á t i r a debe 
tvi tarse el c.vreso , s i se desea conseguir algún J rulo . Las 
cortes van á reunirse ilentro de poras tlias , y la pa t r i a 
debe, esperarlo todo de. sus tuces y del espíritu del v/^'t»; 
pero no nos engañemos con ilusiones n i con cspciijiizii* 
nanas , la generación actual no debe prometerse sino r n -
Jprmas parciales , y aun (pitera- Dios i/ue estas se w r i -
fitjuen con menos resistencia (pie la tpic es de recelar de. 
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letra curs iva , interpolando en redonda y entre-pa-
ren tesis, como hice antes, m i censura. Así escribe: 
S é también de buena tinta , que andan por a h í 
vocingleando una p o r c i ó n de s e ñ o r e s ijue vueivei i 
de los presidios y de otros diversos sitios •adonde 
fueron justamente condenados durante los seis a ñ o s 
precedentes. (Hab ian sido los dichos señores p o r 
sus malas doctrinas la principal causa de que se 
le habian antes usurpado los derechos soberanos á 
S. M . , y de la ru ina y d isolución á tp ie l iab ia l l e -
gado por esa injusta u s u r p a c i ó n el estado tic ICs-
paña . L a prueba de la benignidad , con que l u b i n i i 
sido -condenados en los seis años antermivs por 
las mismas comisiones, que aqu í tan leí iüili i n e n -
te se i m p u g n a n , f u é , lo pronto que volv ie ron «le 
sus reclusiones á promover por .segunda vez l a 
ruina de l a n a c i ó n . S i estos del i tos « o son ^ r a v í -
parte. Je loa errores y a erigidos en pr in r ip io* , y rJe j iü.r-
te de los nmr.lios interesados en su ci>n.';>ttu¡?¡o¡: y p¡ i t n a -
neneia. L a cura r ad i ca l tie nueslros males lia de. ser f r u -
to de la educac ión y de. las leyes : ínterin, que tu/uclla no 
v a r í e tolahnenle, y estas no se, renueven , se. aclaren y 
se simplifiquen , toda mejora, sera, precaria, y m o m e n t á n e a , 
Cjue. lejos de acabar con los lio/gazanev, no hard mas ifuc 
var iar los y reproducirlos. Enire. tanlo nosotros unii/os po r 
principios y por temperamento a l nuevo género de. golu'er-
no adoptado por la n a c i ó n y sancionado con la v o l u n -
t ad del Monarca j no dejaremos de emplear nuestras d é b i -
les fuerzas en d i r i g i r la opinion púb l ica hacia unas i n s -
tituciones , que. , farde ó temprano , han de hacer l a f e l i c i -
dad de la E s p a ñ a y el consuelo y l a dicha de las ge-
neraciones fu turas . 
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simos y de estado, no sé yo cuales puedan serlo). 
Pefo lo que mas me i r r i t a , es, qne, según- oigo 
á muchos j no se quejan ellos de lo que, han s.u~ 
fciclo, en sus personas} bienes y f a m i l i a s , ni etc las 
privaciones de empleos y utilidades que siifrieron 
ipso facto. ( ¡ M a l d a d ! Se queja j u s t í s i m a m e n t e por 
sus amigos este buen señor. P o r q u e , es claro, 
que fue. crueldad quitarles los empleos y u t i l ida -
des que habían logrado. Se les debia haber premia-
do, por tan felices hazañas . ) De nada de eso se 
acuerdan id lo mientan p a r a n a d a ; pero, lo que 
TIO perdonan ni dejan de sacar siempre á colacionj 
es , que} cuando los juzgaron, fue solo por comi-
siones y nunca por tribunales. E s t o me parece á 
mí que es una g r a n t o n t e r í a , y que no hay mo-
tivo alguno para que se den oídos á semejantes 
pretextos. V e a vucsamcrced que mas d a r á , que 
se encargue la condenac ión de un hombre- á un 
tribunal establecido por las leyes, que ú una co-
misión creada especialmente ad hoc. ¿ No es la. co-
misión un verdadero tribunal desde el momento 
que se nombra? ¿ P u e s , qué mas dá ser juzgado, 
por aquellos que por esta? ( n o lo diga, señor D . 
N . , poc ifonía. Las comisiones son vecdader.os, t r i -
bunales, desde que se nombran ; y los comisiona-
dos verdaderos magistrados para administrar la jus-
ticia sobre e l ramo que se les encarga. N i en las 
m o n a r q u í a s tienen los jaezes n i tribunales o t ro t í -
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tulo de legi t imidad que ese mismo nomhi .auiento, 
Voluntad y razón del P r í n c i p e , que es lu ley. 
X L V I I I . Sigue escribiendo): Los tribunales co-
munes tienen mil majaderías que son capaces de 
hacer perder la paciencia a l mismo Job, pues no 
parece sino que se les paga el sueldo á los jueces, 
p a r a que mimen ú los delincuentes dándoles io~ 
dos los medios posibles <le defensa. Los culpados, 
j a se sabe, buscan todas las callejuelas que pue-
den , encuentran testigos, presentan documentos, 
expl ican ó desmienten los cargos, y siempre a c a -
ban con dec ir , t i o , y o no he s i d o — ( N o parece 
que se d e b e r á contar el Consejo de C.isülta e n t r e 
los t r ibuna les , á favor de cuya conducta está wpa-
sionado este fol le t is ta ; cuando se mofa de él t a m -
b i é n , en su primera Car t a , d ic iendo, pág. ' lO-) B i e n 
dice mi tio ; que si no f u e r a por el Consejo de 
Cas t i l l a no habíamos de saber cual es nues tra 
mano de/'ccha:... ¿ q u é providencia se tomó n u n -
c a , de las que ahora por moda se llaman ru ino-
sas, que dejase de e s t á r autorizada con el p a r e c e r 
y consulta del Consejo ? Díganlo estos seis a ñ o s 
ú l t i m o s ; y sobre todo, díganlo los que han es ta-
do en candelero, los cuales v e í a n lo mismo que 
y o , que en cuanto e l Consejo dejára de sostener 
la f irmeza del R ' f , no t a r d a r í a n en volver á E s -
p a ñ a los bribones de los l iberales, af-ancesados, 
fracmasones y jansenistas. ( L o que quiere toda est* 
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gente , es , éltirlir y bu r l a r la rect i tud y entereza 
del t r ibuna l que les j uzg ; i ; y sea ese el que quiera. 
Tiene para eso m u y manejados de antemano los 
t r á m i t e s ordinarios de los juicios, saben á d ó n d e y 
c ó m o se debe aplicar el esfuerzo para salir de ellos 
b i e n ; y , no dejando cíe temer lo en que pueden 
veni r á parar sus malvados proyectos, en caso de 
perderse el juego, l l e v a n ya preparado su plan de 
defensa para todo e v e n t o , con los documentos y 
testigos que para e l efecto se ban agenciado. De 
donde resulta, q u e , estando en ellos la pr inc ipa l 
culp:» de las inquietudes y rebeliones que suceden 
en los estados, salen inocentes, ó con la nota solo 
de '.sospechosos, si se juzga su causa por, la legali-
dad de los. t r á m i t e s -ordinarios. Y , Conociéndolo 
t a m b i é n esto los P r í n c i p e s y Gobiernos cultos, ins-
t i t u y e n para los casos extraordinarios tribunales 
extraordinarios ó comisiones, en las cuales, redu-
cida la defensa del reo á lo que exige meraineute 
el derecho natural y buena ryzpn , se juzga de los 
delitos con la severidad y presteza que convieije 
á la salud pública. Por esto se resienten ellos tanto 
de estas comisiones : y sigue nuestro buen s e ñ o r 
escribiendo de e l las ' ) : IVo sucede así por cierto 
cuando se echa mano de las comisiones. Estas se 
nombran con pulso , se escogen los sujetos que 
han de componerlas, se les l lama antes aparte, 
se les dice lo que se quiere, se les insinúa el pre-
n 
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mio que deben esperar de su docilidad ó lo que 
deÂ)en temer si no liacen lo que se les manda, se 
les indica la suerte A que esleí destinado el reo, 
que sin duda debe s e r l o , puesto, que ha tenido 
la osadía de desagradar— ( B tsta. N o quiero c o n -
t inuar ya mas' en copiar las calumniosas i m p u t a -
ciones con que desacreditan y acr iminan semejan-
tes sofistas á las Autoridades constituidas. De en-
tre el mismo ardor ? con que manifiestan ellos su 
resentimiento contra los juicios'» pronunciados por 
las comi.siones sobre los delitos de que se t r a í a , 
salta á los ojos la verdad de que ellos son los c u l -
pados. De modo, que fueron unos simples los que, 
conociendo la gravedad de los atentados que ha-
bían cometido en esta pasada época const i tucional 
ó revolucionaria , se largaron á otros paises , res-
taurado el Trono . Muchos trabajos se hubieran ahor-
rado , y mas adelantado t e n d r í a n ahora su funesto 
p l a n , si se hubieran mantenido quietos y al lado 
y de jándose gobernar por estos otros sus amigos y 
c o m p a ñ e r o s ) . 
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S E $ A 4.'i? 
E X A C T I T U D E M E L ' C U M P L I M I E N T O DK SUS K E S P t C T I V l K -
D E B E R E S . • . 
X L T X . No de jará de pareccrle al lector extra-
ña esta seña , que neeesaruttnenle es herniosa , puesta 
al íin de las anteriores, á las cuales habrá c re ído 
haber pintado yo como feas. Pero cesará su extra-
ÍÍL'.U , si le explico el sentido y causa ponpie la 
pongo. No digo pues , rpie cumplan Jos masones 
con sus respectivos deberes con el e sp í r i t u , modo, y 
fin, con que deben. Esto es imposible. Porque nadie 
puede cumpl i r por esla manera con un deber, que 
no reconoce ni sabe; y los masones confunden é ig-
noran la raíz y causa de todos sus deberes: porque 
en; orden á esto es pr incipalmente , en lo que tie-
nen poseido su entendimienlo de ideas falsas. To-
dos los deberes que incumben al hombre , tanto 
para consigo mismo , como para con los otros hom-
bres ó con relación á la sociedad, se fnndan 3- na-
cen del esencial y primero , que tiene con Dios: 
de quien , y de los deberes que para con El tiene 
el hombre , forinnn los masones una idea muy 
inexacta y equivocada. E l amor del p r ó g i m o , que 
ellos l laman fra ternidad, humanidad ó amor ;í los 
semejantes, y se puede considerar en la sociedad 
como el v ínculo y pr imer deber que la constituye 
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y conserva, es el p r imero que no guarda en ellos 
el orden necesario , n i es ppr eso mismo el que 
debe ser. Porque , n i ponen á Dios por causa ó 
mot ivo de ese amor general , del modo que con-
viene, fa l tándole j a con esto el p r imer es labón á 
esta cadena m o r a l , que une y enlaza dulce y sua-
vemente á todos los hombres entre sí y con Dios, 
ni le conservan unido tampoco al amor y conoci-
miento de la verdad , de la cual no puede en ja -
más separarse n i n g ú n amor ni deber, si ha de guar-
dar orden y ser lo que debe. 
L . ¿Cuá les pues s e r á n los deberes con que c u m -
plen exactamente? Los que les impone su f i lo -
sofía , y convienen al obgeto y sistema de op in io -
nes en que abundan. Si son m i l i t a r e s , o b s e r v a r á n 
puntualmente las ordenanzas y obedece rán á sus 
gefes; g u a r d a r á n su puesto, y se m a n i f e s t a r á n m u y 
celosos por la d isc ipl ina; y esto rnismo se debe 
proporcionalmente suponer de los que abruzen las 
demás profesiones. Pero ¿por q u é ? — Porque , co-
mo el e sp í r i tu que les anima es el del o r g u l l o , y 
el tema ó fin que parece que se proponen , y aun 
á ellos mismos acaso les deslumhra para que crean 
que á eso se d i r i g e n , es el de r e f o r m a , conviene 
para esto, que se manifiesten exactos en el cum-
pl imien to de sus obligaciones. M u y semejantes en 
esta parte á los jansenistas, que,aunque su conducta 
privada y secreta sea t a l vez sensual y ancha, la 
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pública ó quo se presenta á la vústa de los h o m -
bres, es por lo comtm reformada y austera : por-
que acreditan mejor de este modo el su tan caca-
reado c lamor de la necesaria reforma de la Icdesia. 
Me figuro pues yo á los masones como á unos j an -
senistas polí t icos ó de estado, que aspiran á' hacer 
p a r t i d o , no cesando de inventar reformas v m u -
danzas en las instituciones de la r e p ú b l i c a , para 
subyugarla bajo ese pretexto á sus planes, y man-
dar en ella, l ' e ro , c o m o , según dije antes, no co-
nozco y o con certeza á n i n g ú n mason, aunque me 
parece esta seña m u y conforme al carácter y ge-
nio de sus ideas, nunca me hubiera determinado 
á fijarla , si no hubiera habido alguno que me la 
hubiera indicado, supliendo con su observación y 
experiencia , la que á m i en verdad sobre esta ma-
teria me falta. Me valgo pues de este testimonio 
p o s i t i v o , haciendo con ello una excepción en el 
p r o p ó s i t o que hibia formado, de no alegar n inguno 
de esta clase. E l lector sin embargo le da rá solo 
aquel asenso , que juzgue que merece mi veracidad 
y discernimiento. 
L I . U n sngeto pues de los mas dignos de c r é -
di to que pueden hallarse, y que babia tratado m u y 
confidencialmente á los masones que fueron ajus-
ticiados en Granada, á seis de Setiembre de •1825, 
fué , quien me indicó , que ellos son los mas exac-
tos en e l cumpl imiento de sus deberes; y lo mis-
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mo me aseguró un o t ro amigo , padre de la c o m -
pañía de Jesus , que t r a t ó en Roma á algunos que 
francamente se le manifestaron. L o que me pare-
ció mas notable entre las cosas que aquel me c o n -
tó haber oído de los dichos desgraciados , fué e l 
m o t i v o , porque se h a b í a hecha m a s ó n uno de e l los ; 
y , que habia s i d o , para cobrar con mas fac i l idad 
una cantidad que le adeudaba el Era r io . Po rque 
quiere decir esto, no solo que e s t án sembrados el los 
por todas partes , sino lo mucho que se favorecen 
y el i n t e r é s con que toman unos las cosas de otros. 
Que es lo mismo que dije antes ser la s eña mas 
segura para conocerlos. Esto es, e l t ralo conf iden-
cial y la parcialidad para con los que son sospe-
chosos de serlo. Nuestro refrán ya dice: dime con 
quien v á s j te d i r é quien eres. Y , como e l f a -
vor y las obras son una prueba t o d a v í a mas fue r -
te que las palabras y el t r a t o , el indicio mas se-
guro que podernos tener para dist inguirlos , s e r á n 
las obras y favores que dispensan los que pueden a 
esta clase de clientes y favoritos. 
L I I . Mucho me he alargado para s e ñ a l a r las 
clases de sugetos que es regular sean enemigos de 
mis escritos y aun de toda buena doctrina , cua-
les son , civilizados y cosmopolitas, masones y co-
muneros , débiles y tolerantes, en el sentido y m o -
do explicado. Pero no estoy nada arrepentido de 
heberlo hecho; porque verá con el lo el lec tor , que 
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debe recusarse en este punto su d i c t á u i e u . Se rv i r á 
t a m b i é n todo cuanto he escrito sobre esta gente, 
para desembarazar el camino que conduce al cono-
cimiento de la verdad, que es de o rd ina r io el de 
una discusión imparcial y despreocupada: porque 
esta discusión nunca era de esperar se hiciese, si 
no hubiera j o manifestado los mot ivos que tengo, 
para recusar el voto de semejantes s e ñ o r e s : á quie-
nes , con sola la insignificante arbi t rar iedad de l l a -
marles hombres de estado, parece que quieran a l -
gunos autorizar, para que hagan valer en los ga-
binetes los errores y disparates que quieran. No, 
señores . La España sabe mas de lo que fuera de 
ella se piensa en punto de mora l púb l i ca y p o l í -
t ica; y está tan lejos de admi t i r las ideas equivo-
cadas extranjeras con que tienen todos ellos preo-
cupado su entendimiento sobre esto, que á lo que 
mas bien aspira, es, á ilustrar á la Europa con 
su doctrina de orden , así como la l ib ró con su es-
fuerzo del tirano de Francia , que , á principios del 
s iglo, introdujo eri ella el mayor desorden. L a cues-
t ión no puede ser mas interesante. Porque no se 
trata menos, que d e , si ha de arder el mundo en 
revoluciones , de spedazándonos como fieras unos á 
otros y no subsistiendo al cabo la sociedad sino 
por medio de la op re s ión y la fuerza , ó se ha de 
gobernar esta sociedad por las reglas de la r a z ó n 
y buen orden , cuyo resultado es la t r anqu i l idad 
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y la paz , y con esta el goze de los muchos bienes 
que la misma sociedad nos oí 'rece. Dos solos son 
los partidos en que es tá en el dia dividida la E u -
ropa sobre este i m p o r t a n t í s i m o objeto. K i pue-
den ser mas tampoco; porque se ha llegado j a por 
fontuna á un estado, en que la experiencia y la 
reflexion excluyen toda indiferencia , hipocresía y 
t e rg ive rsac ión . E l p r imer partido es e l del error y 
mala doctrina , e l segundo el de la verdad y bue-
na. Sucederá aquello p r imero , si prevalece, y en 
donde prevalezca, el pr imer pa r t ido ; y lo segun-
d o , si prevalece , y en donde prevalezca el segun-
do. Tiene de su parte aquel p r imer partido , á lo 
que á m í se me a lcanza , al d i n e r o , al orgul lo jr 
á todas las demás pasiones, cuyos resortes sabe ma-
nejar y maneja el e sp í r i t u del siglo m u y diestra 
y obstinadamente ; el segundo tiene á su favor á 
la raxon , á la verdad y á Dios. N o hay duda, que 
este segundo poder es mas fuerte ; pero no sabe-
mos el grado de preponderancia , á que p e r m i t i r á 
su a l t í s i m a Providencia llegue e l azote de aquel 
pr imero . 
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C A P I T U L O X . 
Doctr ina de santo T o m á s y doctores escolást icos 
sobre la Soberanía ó potestad suprema c i v i l 
de las sociedades. 
I . C e iomo el o r í g o n , principio y centro de la 
verdnil sea Dios , prucisamunlc la liiillaián mejor 
ó se i ip rox imarán m.is á su conocituiento, los que 
se cuca minen á É l ; lo cual no se hace con los 
pasos del cuerpo , .sino con los del corazón y por 
el camino de la buena fé- Pero , ni aun así , la 
h a l l a r á biempre el l u m b r e en todas Lis cosos, sino 
en aquellas no mas (pie pertenecen necesariamente 
al fin de su felicidad i n d i v i d u a l ; porque nunca per-
mite el Señor , sumamenlo justo por naturaleza, 
que se pierda nadie sino por su culpa. En las de-
m á s cosas , que , ó pertenecen mas al bien de la 
sociedad en c o m ú n que al del individuo en part icu-
lar , ó , aunque pertenezcan al de este, no son sino 
medios no necesarios para iu consecución de ese l i n , 
permite Dios muchas veces, y aun dispone y quiere 
positivamente , que padezcan los hombres errores 
y equivocaciones , por mas justa y buena que sea 
la i n t enc ión que l l even ; bien que nunca les cau-
s a r á n semejantes equivocaciones grave perjuicio. 
35 
206 
A l modo que al rohusLo y fuerte no le hacen n o -
table d a ñ o en el cuerpo muclias cosas, que q u i t a n 
la salud al que es de complexion enfermiza y d é -
b i l . Por esto, segun lo l l evo insinuado poco antes, 
un mistno error ó. equ ivocac ión no trae tan malos 
resultados al entendimiento del que se dirige de 
buena fe y segun los alcances de su razón hacia 
Dios , como al de quien se gobierna y mueve por 
los impu l so» de su orgu l lo y d e m á s pasiones. 
I I . Digo, esto, para explicar el sentido con que 
he atr ibuido desde el pr incipio de esta obra la causa 
y origen, de l error de la soberanía , nacional ó de l 
pueblo á los escritores de derecho na tura l y de gen^ 
tes posteriores á Grocio , y á los malos, filósofos y 
y publicistas de nuestros dias. Porque es una v e r -
dad, que t a m b i é n se equivocaron sobre este p u n t o , 
antes de todos estos, muchos de mis .escolást icos ( 5 ^ ) . 
(54) L a opinion ó sentencia <lc quo la Potestad c i -
TÍl soberana, (jiu; vioiu.1 tic Uios , se conlicrc inmedia-
tamunie y por dcroclio. natural al pueblo ó nación , y 
solo mcdiat.aniunlc y por l ícrccbo liuuiano al Roy ó S e -
nado que la administra , se puede tener por el origen 
y raíz de la doctrina anárquica de nuestros liherales: 
y esta es la opinion y sentencia (pie abrazaron el P. ¿¡oto 
en su tratado: De. Jure el / n a l i l i u . L i b . 4-" cuest. 2. ; 
el V . Suares en su oln-a : Dcffinsio f i i / c i catholicae a d -
versus anglicanue. sed tu: e r rores . L i b . 3. Cap. '2., m u y 
celebrada por otra parte por Paulo V , en su Breve 
de 9 de Setiembre de 1613; el P . Mariana en la que 
escribió De, Rege et Regia ins t i tu t ione; Saavedra en sus 
Empresas polílic/is , Empresa 20 y 21 ; y le pareció t a m -
bién la mas probable y verdadera al P . Cóncina De 
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Si bien no cansosa equivocac ión los funestos efectos 
que la de aquel los; porque, á mas de.estáp. tSubs-; 
tancialmcnte mas sano .el cuerpo tie su doc t r ina , e l 
esp í r i tu que la an imaba , esto e s , el,, jjr.incipiq dp 
donde p a r d a , y el fin á que se d i r i g i a , era el de 
la verdad y Dios: de quien se alejan aquellos, ó , 
según ellos xnisnros confiesan,., se prescinden ,, qup 
"viene á ser. al cabo l o IHÍSIUO. Volvamos pt^eii ,ra9s 
a t rás , y veamos, c ó m o y por q u é cayeron en ese 
error ó « q u i vocación los dichos «sçolásliçofj , que en 
la n,ota ¡(lie aqu í bajo citamos. ILs ^r^ciso dficir jp. 
Nunca los liorabrcs dçjan , de. ser Ji^vubres , ..pqr 
grande^, y . eminentes que seaii. vX, la experiencia 
y el t i e m p o « i e m p r e li(;«<!n qu,e ensefiarnos,mucjíQ^ 
I I I . Se equivocaron estos e sc r i t o r e sen m i d i ç -
t á m e n , por no haber cousideiadQ b i e n l a do^tRilpa 
-Jure nat. et gent. L i b . I . •Disortt'JV. íGtlp.' I l i p.-ígv.'S^S. 
ed. de Roma. 1790, cu dolóte dico , liablaiitjpjde ta so-
Lera nía : Quorl liíwr fiotcslns si l imiiwii i í t te , hdri i n a l i -
<¡uo s i n g u h r i sed in lo in hominum colloctiom > r h c e t t ç o n -
, ccptt's verbis Thoiiiajs 1.. 2. Quaest. 90. a r t . , 3„ a d 2. 
ct Qunest. '97. ar t . 3. a d 3. } 'i/iièni ser/HUníur' D o n i i H i -
• cus Sôt-o j L i b . . I . (hif/cst. \ . ( i r l : 3. ; íeãi-ítiiiaAXú Pwrt . 
9: iÚ. ar t . 3.,; Coi><irruvia.i in Ve[\(-\i. CA^. \ . Ratio evi-
den-t est : Quia otnncs homines nasamlur liberi rcspectu 
civi l is i n r p c r i i : e.rgo nemo in al/erum c iv i l i potesUttc po~ 
t i tur . Pero se cngafió ^randeiiiente 'a-más <le esto este 
lierináno mío , con crcor , i|iic esta controversia o cues-
tión es mas verbal y de meras palabras que real y de 
cosas ; porque de ella tomaron origen los errores y enor-
mes males que después se han experimentado en la po-
lítica de los estados. 
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de santo T o m á s en esos mismos lugares que c i tan , 
n i limitáViose á }o que el santo && Himta y ú n i c a -
ment t í dice : no dejando segurnmente de haber i n -
fluido taij^bien en la misma equ ivocac ión la dema-
sia d a celebridad que,desde n m j a t r á s , había logrado 
generalmente el establecimiento y derecho del pue-
bla roVnVnò: Pregunta' pues el santo en el art. 3 . 
de iesta Cuest. 90. fie ta ' I : 2 : 'Ütntm ratio cujus-
libet siÉ f a c t i v a legis, y responde 'con las s iguien-
tes palabras: Respondeo (licenilum , quad /('.»• p r ó -
prio, 'primo et pr inc ípa l i ter rcspicit ordintim ad bo-
htlhi dommUne. 'Ordmat'e ¡aktér t 'Wqtãf f lh b ô h u m 
commtine est, vel totius tíiiillttittfihis, '-vél áliciifa-s 
gerentis vicein iotius. initlátiid'ikis. 'Et ideó cówV 
Here fegem, ve l fjrrtinet ad totam miiltiludincm, 
fyél> ypei't.inct''ad personam publivain , quae ''tolhes 
multitudiuis curam habet: quia et in omnibus a ids 
"ofdinure in finem est ejus cujas est proprius Ule 
jinis. Hubia ya sentado para esto en el art. 1 . de 
esta misma c u e s t i ó n , y en el de la. X V I I , que e l 
mandar y la ley son obra de la r azón en u n i o n 
eon la v o l u n t a d p o r cuanto con esto se proponen 
los hombres y se d i r igen á un fin. Y como el fin 
de la l ey es el bien púb l i co y c o m ú n , y el á que 
se dirige la razón par t icular y pr ivada de los i n -
dividuos , es su propio y pr ivado bien , era pre-
ciso que respondiese e l santo á la indicada c u e s t i ó n , 
que la r a z ó n , que forma la l e y , no es la personal y 
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p r i v a d a que se halla en cualquier ind iv iduo en par-
t i c u l a r , s ino la public.* y c o m ú n , que se encuen-
t r a e n t o d o s , ó en aquella persona públ ica que 
e s t á encargada de gobernarlos á todos. 
I V . N i el decir , que esta persona pública ó su-
p r e m o gobernante hace las veces de la muchedum-
bre ó n a c i ó n , quiere dec i r , que tome de esa na-
c i ó n ó inuchedumbre la autoridad para.dar la ley; 
sino que es en la forma m o n á r q u i c a de una socie-
dad l o que ese pueblo ó nación en la democrá t i ca . 
Es to es-; que no. es en ella su razón una razón par-
t i c u l a r y p r ivada , sino c o m ú n , general y públ ica . 
A l m o d o que decimos, que un prelado ó gefe su-
p e r i o r hace las veces del infer ior , cuando avoca 
y d e s e m p e ñ a por sí las funcion.es que son de la 
a t r i b u c i ó n de este. O como criando decimos., que 
u n G e n e r a l es el alma ó hace las, ¡veces,, (¿e alma 
en e l çu .erpo del egércifco que manda , porque es 
el p r i n c i p i o de su acción , así como l $ \ é s el alma 
e l de la acción que se egeeuta en el cuerpo del 
h o m b r e . Hubiera podido muy bien restringirse el 
santo, á una pura negad va j y responder á la pse-
g u n t a d e l citado a r t í c u l o , que no puede formar 
l e y l a r a z ó n part icular y privada de cualesquiera, 
p o r q u e esa razón es particular e' i n d i v i d u a l , y la ley 
debe ser general y c o m ú n ; con f i rmándo la eso por el 
i n c o n v e m e n t e que se presenta desde luego á la vista, 
de que habr ia en t a l caso tantas leyes, cuantas serian 
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las razones ó dictámenes ríe los individuos y particu-
lai •es; pero quiso mejor extenderse ú dar una resolu-
Cioii positiva , y que fuese al mismo tiempo aplicable 
á todas las formas de gobierno. Esto es lo i'inico que 
se puede in fer i r de la doctrina que extiende: á sa-
ber, que reconoce el santo también por leg í t ima la 
forma de gobierno popular ó republicana. Pero no es 
el origen y causa de tísta -legitimidad la quei-expir-
en aquí ; sino , «upoTiiendo que sea la forma de go-
bierno la que debe ser , señala y determina sola-
mente la ra/.on que debe formar la ley en cua l -
quiera que sea esa forma. Que por eso pone l a dis-
yuntiva del vc.l} la cual no vemlria al-caso ni d i -
finiria bastantemente la cuestión propuesta, si bu-
biera intentado el santo señalar el -origen y causa 
de la legitimidad de un gobierno. Debe pues de-
'cirse , -que habla aquí el santo da la potestad le-
gislativa en cuanto á su egereicio y beelio, no en 
cuanto al origen y causa de la legitimidad de esa 
misma potestad y derecho. 
V . Échase de ver esto mas claramente en la 
respuesta tiue dá al segundo argumento , que. en 
este mismo artículo se propone. Porque , habiéndose 
obgelado , que la intenc ión del legislador y el fin 
de la le)' es inducir á los hombres á la v ir tud, lo 
cual puede hacerlo cualquiera, responde, que ese 
cualquiera ó un individuo particular no tiene la 
fuerza coactiva que se necesita y tiene la ley pa-
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ra obl igar á los hombres á su observancia: lo cual 
no parece que estaria muy bien dicho, si hablara 
el santo del origen y primera causa de la l e g i t i -
mida t l de l a s o b e r a n í a . Poique coincidiria con eso 
en el e r r o r d e que no se funda el derecho sino 
en la fuerza , l o cual hasta el luisiua Rousseau de-
testa é impugna. 
V I , Mucho menos fundamento hay aún para 
a f i r m a r , que enseña expresamente sanio T o m á s , , 
que no confiere Dios la soberanía inmedtalaincnle 
á los P r í n c i p e s , sino mediante la voluntad de la 
muchedambre , pueblo ó n a c i ó n , en esc o l i o Jugar 
que' nos, cita el 1*. Cóuc ina de la re." pues la- al- ter-
cer- argumento del art. 5. de la cuest. 97. Porque, 
¿ q u é és lo que dice el santo en. esta respuesta? — 
Dice , que la costumbre introducida por la muche-
d u m b r e puede tener fuerza de l e y , no solo en un 
estado l i b r e , esto es , én la democrác ia , en donde 
dá la l e y esa, misma muchedumbre ó puebla, que 
es el que' introduce la costumbre; sino t a m b i é n en 
la muchedumbre ,. pueblo ó estado que ni. tiene fa-
cul tad para poner n i para qui tar la l e y , cual es 
la a r í s toc rác ia ó la m o n a r q u í a . Porque-se supone, 
que la costumbre que prevalece en cualquiera de 
estos estados, es consentida por. aquel ó aquellos 
á quienes pertenece imponer la l e y : siendo mucho 
de e x t r a ñ a r la facilidad con que saca de esto el d i -
cho escritor la indicada cousécuencia . Quiero co-
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piar abajo la dicha respuesta para los que no t ie-
nen á mano su Suma teológica (55 ) . 
V I L Se puede pues d e c i r , q u e , aun en este 
mismo lugar que nos alegan los mencionados es-
c r i to res , insinua el santo mas bien lo con ln t i io de 
lo que ellos dicen. Porque en cuanto á las dos for-
mas de gobierno, m o n á r q u i c a y aristoci-.ítica , que 
son bajo de las cuales l lama el santo no l ibre al 
pueblo , porque recibe la ley del P r í n c i p e ó Su-
periores que le gobiernan y no lo puede decir mas 
c la ro , que con dec i r , que podrá una costumbre i n -
troducida públ ica y generalmente en seniejiinte es-
tado tener fuerza de ley , en cuanto es t ok rada 
C)*») L a objeción y respnrsta que se nos c i tan, son 
del tenor siquienlc: 3. Pretcrca. Fcr rc /cgcs periinet a d 
publicas personas , a d yuas periinet regrre lunir i iunilalcln: 
unth' pr ivalae personae legem faceré non possuiu. Sed con-
tueludo invalcscit per acias pri\>alar:tni personantin ; erga 
consuctudo non potest oblinere vim legis , ]ier quam lex 
removeatnr. = A d ter t ium dicendum , t/uod inuli i tudo , i n 
tjita consuctudo i n l r o d u c i t u r , i luplicis condilionts esse p o -
test. S i enim sit libera mu/tiludo , cpiac possit sibi legem 
f a c e r é , plus -est consensus tolius mul / i iudinis a d ali<juid 
; observandurn quotl consuctudo manijestat , <¡nam auethor i -
tas Principis , qui non habet potcslateni condendi legem , n is i 
i n quantum gerit personam vudti tudinis : unde licet singulae 
personae non possint confiere legem, lamen lotus popidus 
condere legem potest. S i vero mult i ludo non liabeat l ibe-
' rom potestatem conilendi s ibi legem , vel legem d superiori 
< potestate posilam removend i , tamen ipsa consuctudo iu t a l i 
multi tudine prae.va/ens obtinet v im legis , i n quantum per 
eos to le ra tu r , a d quos pertinet m u l t i t u d i n i legem imponcre; 
ex hoc enim ipso videntur approbare quod consuctudo ¿n-
t r o d u x i t . 
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por aquel ó aquellos, á quienes pertenece imponer-
le la ley : in quantum per eos tolcratur ad quos 
pertinet nmltitudini legem imponcre. Mas, n i aun 
en la otra parte de la d isyunl iva que pone , esto 
es, cuando se introduce esta costumbre cu un pue-
blo l ibre ó que no tiene mas P r í n c i p e ni Soberano 
que «1 que él mismo se uotubra , bajo los pactos 
ó restricciones que quiere , n i a u n , d igo , eu este 
Gaso dice el santo , que recibe el tal P r ínc ipe su 
autoridad del pueblo; sino lo que dice, es, tpier 
es mas poderoso el consentimiento ó la voluntad, 
general de todo un pueblo de esta clase para con-
t inuar en alguna observancia manifestada por la 
cos tumbre , que la autoridad de su P r í n c i p e , que 
no puede poner la l e y , sino en cuanto hace las 
•veces ó representa la persona del mismo pueblo. 
Y ¿ q u é significa eso de que en esta especie ó for-
ma de gobierno no puede el P r í n c i p e poner la ley, 
sino en cuanto hace la persona del pueblo? ¿Será 
por ven tu ra , porque el P r ínc ipe recibe la autor i -
dad del pueblo? — De ninguna manera. Quiere con 
esto el santo dec i r , que, por lo mismo que todos 
los P r ínc ipes que gobiernan, inclusos t a m b i é n los 
que gobiernan á pueblos libres ó d e m o c r á c u s ; re-
ciben la autoridad i i imedialamente de Dios: y Dios, 
que ama esencialmente y es causa de toda venlud 
y jus t ic ia , quiere al mismo tiempo que en el eger-
cicio de esta autoridad se observen los pactos y con-
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diciones, .no esaá imaginarias y supuestas que se fi-
guran los publicistas modernos que intervienen en 
todos los gobiernos , sino las reales y verdaderas 
con que son nombrados y reciben el mando los, 
que gobLemanilseraie jantés estados ; y nn'a¡;tle las 
primeras^die estas cónd ic iones es, la de que se ba-
ya de c e ñ i r el P r í n c i p e en la f o r m a c i ó n de las le-, 
yes á la vo luntad general del pueb lo , es c la ro , que 
la man i fe s t ac ión de esta vo lun tad , que consta por 
la costumbre: introducida , debé l tener mas f u e r z a 
que la autoridad del P r í n c i p e por sí sola , la cua l , 
por mas que venga inmediatamente de D i o s , no 
es igual en todas las.formas de gobierno, .s ino aco-
modada y proporcionada á cada una de ellas s e g ú n 
el origen y l e g i t i m a c i ó n de su. cónst i tueioi? respec» 
t iva . ';>. ' . 
V I H , N i liemos de pensar t a m p o c o , que esto 
de imponerse un pueblo la ley á sí m i smo , haya 
de ser precisamente por sí y sin n i n g ú n min is te r 
rio : como seria , si se hiciese, ó á fuerza de g r i -
tos y acaloramiento en sostener cada uno su par-
ticular o p i n i o n , que es por su naturaleza un des-
orden , d e x a m i n á n d o quieta y escrupulosa rigente 
la vo lun tad y dictánveix de todos tos i nd iv iduos , l o 
cual tanto la razón como la experiencia nos m a -
nifiestan , que es como imposible en la p rác t i ca . 
Porque , aunque esta forma de gobierno republica-
no sea la mas imperfecta de todas, y m u y expuesta 
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t a m b i é n á que se cometan en ella injusticias y n u l i 
datles que causen i l ig i t imida i l en sus actos; no dejan 
sin embargo los pueblos que la conservan de tener 
prevenidas sus leyes y reglamentos, que minoren 
las ocasiones de estos abusos. Y esto debemos su-
poner , que lo tenia m u y olvidado santo T o m á s , 
cuando escribía en este a r t í c u l o , que estos pueblos 
se dan la ley á sí mismos, sin explicar el medio 
ó modo con que se la dan ; porque no era este el 
obgeto de la cues t ión que trataba. E l pueblo po-
d r á t ene r , cuanto se quiera , en estas democrác i a s 
la facultad de nombrar los magistrados ó P r í n c i p e s , 
que le dicten las leyes que le acomoden ; p o d r á 
formar y aun d i r i g i r por medio de los ge íes que 
elija una fuerza públ ica y suficiente para obligar 
á los particulares á su observancia con la coacc ión; 
pero la divina cualidad de persona pública supre-
ma esta Autoridad soberana, necesaria para apl i -
car á la práct ica y hacer observar las leyes en be-
neficio del orden , castigando á los contravento-
res ( 5 6 ) , no les v iene , n i les puede venir en ma-
(56) L a insignia ó carácter por donde mas constaba 
• entre los romanos esta Potestad, eran los üutores , que 
con sus segures y iiaces precedían á los sujetos que la 
egorcian , cuales eran , en sus diferentes épocas , los re-
yes , c ó n s u l e s , pretores ó dictadores. Siendo legítima la 
• •forma de gobierno que se haya establecido en cualquiera 
e'ooca y pais del mundo, y justas también y propia-
mente tales las leyes, en conformidad ú las cuales se 
liayan instituido y nombrado los magistrados correspon-
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ñera a lguna á los que k d e s e m p e ñ a n y egercen de 
mano del pueb lo , que nunca la t u v o n i pudo te-
nerla.; sino mmediatamente de D i o s , que nos dice 
sift p a r á b o l a s n i mister ios: por mí reynan, los re-
yes } y decretan lo justo los legisladores. 
I X . Paca c o n f i m i á r n o s en que este es el ver -
dadero sentido, de la doctrina d e l á n g e l Maestro, 
es de n o t a r , que , por mas que muchas veces con-
sidere a l pueblo y hable de él corno l i b r e , nunca 
le dá e l t í t u l o n i c a r á c t e r de persona p ú b l i c a , que 
es en quienes ú n i c a m e n t e reside la potestad c o m -
petente. Antes b i e n , si asi io hubiera, c r e í d o , par-a 
responder á la objeción propuesta , no tenia mas 
que d e c i r , q u e , aunque los actos con que se i n -
troduce una costumbre sean, de personas privadas, 
dientes, su autoridad siempre fiuf divina , por -haber sido 
dispuesla por Dios >r conforme á las reglas del orden 
que quiere su sabia Providencia que se puardé en las 
soeiedades. Fueron legítimas, todas estas c o s a s , si se con,-
íorinaron con las. leves, civiles que estaban vigentes en 
el higar y tiempo en que se instituyeron : ó , si , no ba-
biemlçK tenido priintyo sino mal origen , íiieron legitima-
das después por las mismas leyes. Y , como, en mi dic-
t.áiiien, bubo estas leyes desde que hubo palabras, y hubo 
palabras desde- que hubo hombres , del primer hombre 
y de su legislación y gobierno m o n á r q u i c o es , de don-
de yo. p a r l o , para juzgar de la legitimidad ó ilegitimi-
dad de todas las institueiones políticas que desde enton-
ces succesi vãmente ha habido, hay , y habrá ei» Jas. so-
ciedades humanas hasta el íin del mundo. A esto se re-
duce todo el sistema social que voy entendiendo ; el cual 
la mayor i lustración del lector podrá confirmar ó modi-
ficar, según Jo juzgase mas razonable y fundado. 
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considerados individualmente, considerados sin em-
Largo estos mismos actos colectivamente, son de 
todo el pueblo, que es persona p ú b l i c a , y tiene 
de consiguiente autoridad para imponerse la ley. 
Ni este nombre de autoridad veo j o tampoco c¡,ue 
se lo dé nunca al pueblo, en cualquier estado ó 
bajo de cualquiera forma de gobierno que le con-
sidere. Y aun en el artículo inmediato que sigue, 
y en otras muchas partes , aplicando la palabra 
aulorLdad a. solo el que egerce la soberanía , di-
ce ( 5 7 ) , que la ley humana se apoya y estriba en 
la autoridad del. que gobierna. Luego nunca c r e y ó 
e l santo, que tuvo la muchedumbre pueblo ó na-
ción esta autoridad ; sino el Pr ínc ipe ó Soberano 
tan solamente , constituido por Dios y en fuerza 
de las leyes , para gobernarla. 
X . Que en el art.0 5. de la. cuest. 90,, antes 
citado, enterujiese establecer el. santo que al P r í n -
cipe es, á quien pertenece principalm-enle imponer 
la ley á sus p ü e b l o s , lo reconoce y dice expresa-
mente el mismo santo un poco mas adelante, esto 
e s , en el art. 5. de la cuest. 98 , en donde, pro-
bando, que la ley mosaica, ó antigua fue dada á 
(57) Dice santo T o m á s 1. 2. art. 4- ^e esla misma 
cuest. 97. Ule qui habet regere rmdtitudinem _, habet p o -
•tcstalem, dispensandi i n lego: humana J quae suae ai<çihor.i-
ta t i i nn i l i tú r . Y en la respuesta a d .3.. a ñ a d e : 'In lege 
humana pública non potest dispensare n i s i Ule d quo fax 
, aucthori t í t tem habet.- , 
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los hombres por minis te r io de lós ánge les , y ob-
getcínüosc en el tercer argumento: A d solum P r i n -
cipem pertinet legem ferre> ut supra dictum est, 
Quaest. 90^ à 3 , responde: A d tevtium dicendum, 
(juod solius Principes est sua auctlioritatc legem 
instituere j sed quandoque legem ins t i tu íam per 
angelas promulgat. De modo que , si se at ienden 
y cotejan sus sentencias y expresiones sobre esta 
ima teria , se vé c laramente , que en solo el P r í n -
cipe es , en quien reconoce el santo plena y per-
fecta la sobe ran í a c i v i l : al paso que á los que la 
egercen en las otras formas de gobierno, no la con-
cede sino imperfecta , parcial y participada. E n 
efecto, sentando y probando en la 2- 2. Guest. 50. 
art . 4 . ° , que á los reyes pertenece la prudencia 
regnativa ó para reynar según su especial y per-
fecta r azón , se obgeta á esto en el tercer a rgu-
m è n t o , y dice : Leges poneré non solum pertinet 
ad reges sed etiam ad quosdam alios principatus, 
et etiam ad populum...: A lo cual responde: A d 
' tertuim dicendum^quodPhilosophus denorninat reg-
nativam á p r i n c i p a ü actu regis qui est leges po-
n e r é : quod etsi conveniat al i isj non convenit eis, 
nisi secundum quod participant aliquid de reg i -
^mine regis. Que es d e c i r , que el r é g i m e n ó go-
bierno de la sociedad, que es propio y p r i v a t i v o 
del Monarca ó R e y , no se halla en las otras fo r -
mas ó estados sino como delegado , d iv id ido y per 
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part ic ipac ión. Y esta es la opinion ó sistema social, 
que pienso yo en ir poco á poco desenvolviendo. 
X I . U n otro lugar del mismo santo Doctor nos 
alegaban otros en la, pasada época: coiistitucional, 
para apoyar sobre la.autoridad, del ápgel Maestro 
los erroresvde sil sistema-^evoliijçionario,. Tratando 
uno de los mas juiciosos liberales que he conoci-
do (58) de la, responsabilidad que se le puede exi-
gir al Rey de su adminis trac ión por la nación ó çj.' 
estado , que e.s lo mismo que suponer y probar la 
soberanía del mismo.estado,, pueblo ó nación ; y , 
queriendo confirmar esta soberanía con la doctrina 
de santo Tomás , escribía : M a s supongamos por 
u n momento que las. Cortes hubiesen su jetado £ 
responsabilidad al poder egecutivo,, ó a l Trono, esí.o 
es , a l Rey. . . . y que lo establecieron así en la 
Cons t i tuc ión j sancionando como ley fundamental 
del rej.no., que e l Monarca, que llegase á abusar 
(58) E r a este Imen señor mi amigo y hermano , eL pa,-
,clre, y después , por baheisc secularizado, don J a vine 
Vi l lanueva. Se lialla el pedazo que le copio en un a n ó n i -
:mo,que .ptiJjlicó ,, titulado : Observaciones d t l c. v e m . . . . sa-
bre l a apología del A l t a r y del Trono , que escribió el i l u s -
t r í s í m d iP.'ñor aún F r . Rafciel Vdez , obispo de Céuta , , i m -
-preso.em Valewcufr en 1820. pág. 16* D é j o - al aju icio del leç-
tor el que debe hacerse de es te-at t ícnlo .de doctrina que yo 
a q u í á este literato le-impugno. Y para que le pueda 
formar con mas instrucción y conocimiento, pongo a r -
r iba lo que me parece necesario , tanto de la letra de 
'Mis Observaciones , como. lo de la del ángel Maestro 
•: «juç , ç i ta . • ., • ' 
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áe sú éupremo poder ó del poder egecutivo^ f u e -
se responsable á la representac ión nacional. ¿ N o 
hubieran seguido en esto la doctrina de santo T o -
m á s ? ¿ N o ha olisqueado siquiera l a Apología que 
idnto T o m á s j en l a secunda secundae, libro que 
anda eh manos dé nües tros estudiantes], (Quaes t . 
4{)8. art . 4. ad 5 . ) s in adoptar el t iranicidio, que 
enseñó después el j e s u í t a J u a n de M a r i a n a } ase~ 
g u r a , que en ciertos c a s ó i tienen autoridad las 
fnoharqmas p a r a hacer responsables á ios R e y e s 
del abuso de su Potestad? » T o l é r e s e } dice, el p e -
cado del M o n a r c a , sino puede castigarse sin e s -
cándalo del estado; á no ser tan eriorme, que r e -
sulte de él á los pueblos mayor dafio qué del es1-
c á n d a l o de sa cast igo." Toleraridurh est pecca tum 
Principis , si sine scandalo m u l l i t u d i n i s p u n i d n o n 
potest ; nisi forte esset tale peccatum P r i n c i p i s , 
quod magis noceret m u l t i t u d i n i , ve l s p i i i l u a l i t e r 
ve l t empora l i t e r , quam scandalum , quod e x i n d e 
o r i r e l u r . 
T o l é r e s e , t o le randum est peccatum Pr inc ip i s : 
y ¿ p o r q u i é n ? claro eSj que por el estado. A t q u i 
l a tolerancia es propia del que tiene poder p á r a 
exigir responsabilidad de lo que to lera: ergo se-
gu/t doctrina de santo T o m á s , e s t á autorizado u n 
rcjrno p a r a exigir responsabilidad al trono. ¿ Y 
.qué otra cosa designa aquel n i s i forte esset t a l e 
peccatum, sino que h a y casos en que sin r iesgo 
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alguno, ó con menos riesgo, pudiera exigirse por 
el r e j n o l a ta l responsabilidad ? 
Y esta doctrina l a f u n d a santo T o m á s en 
otra que había enseñado en los pol í t icos ( L i b . 3. 
lee. ) acerca del poder de los Reyes y de los 
rey nos. » C o n v i e n e , dice, que el Rey tenga ma-
y o r poder que muchos de sus subditos juntos: de 
o tra suerte no p o d r í a cast igarlos; mas este po-
der suyo debe ser menor que el de toda l a mul-
titud de su reyno.; miaorem tamen quam sit po-
tent ia totius c iv i ta t i s respectu m u l t i t u i l i t m . Y esto 
¿ p o r qué ? E l santo lo dice a l l í mismo:" Porque 
s i el Rey tuviese mayor poder que el reyno, le 
opr imir ía convirtiendo en tiranta su principado: » 
quia si haberet m a j o r e m potei i t iam quam oivitas, 
opr imere t eam, et converteret pr inciputum in t iran-
n idem. ¿ Y en qué casos cabe este abuso del po-
der r e a l ? E n todos los ramos en que es coartado 
ó restringido p o r ' l a ley fundamental de una mo-
narqu ía moderada. B a s t a r á un solo egcmplo que 
alega el mismo santo Doctor , comentando á san 
Pablo ( i n ep. ad Rom. Cap. 4 3 . ) ^Cuando arre-
bata e l Rey con violencia y dilapida los caudales 
con que concurre el estado, contraviniendo á la 
ley fundamenta l , que es como un pacto entre el 
' R t y y el pueblo, ó excediéndose de la f a c u l t a d 
que este le c o n c e d i ó , ó g r a v á u d u h en mas de lo 
que puede.» E x eo quod violentar d i r i p i u n t ( t r i -
37 
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huta) supra statutam legem, quae est quasi q u o d -
dam pactum inter Regem et p o p u l m n , et supra 
populi facultatem. E s t a es materia l a r g a : no hago 
sino anunciar los cabos, para que} asida á el los 
la A p o l o g í a , muda de rumbo. 
X I I . He querido copiar á la le t ra esta d o c t r i -
na del s e ñ o r don Jay me V i l l a n u e v a , para que 
vea, que ninguna fuerza les qu i to á las calumnias 
que los tomistas revolucionarios le levantan al ára-
gel Maes t ro ; y aparezca de este modo la ve rdad 
con toda la claridad y sencillez que le correspon-
de. Y m u y pocas palabras me parece que b a s t a r á a 
para esto. Se equivoca este escritor en p r imer l u -
g.ir en la inteligencia del pr imer test imonio que c i t a . 
Porque, aunque la pregunta , eluda ó cues t ión que 
el suato- en ese a r t í c u l o se propone , de si es, ó n o 
lícita la vindicta púb l i ca ó la imposición, de a l g u -
na pena á los del incuentes, es g e í i e r a l , que p o r 
eso la presenta en la entrada ó p r imer a r t í c u l o de 
la cues t ión cuya d iscus ión emprende, se echa de 
ver sin embargo, que este argumento quinto se d i -
rige á probar en pa r t i cu la r , que no le es l í c i to ú 
la Iglesia castigar con sus penas espirituales á t o -
dos los que las merecen, si son estos una m u l t i -
tud ó pueblo , ó un P r í n c i p e . Por esto se funda 
todo en la autoridad de la Glosa , que dice , que 
multitudo non est excomunicanda nec Princeps . 
No habla pues el santo de. los pecados que puedea 
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cometer los P r í n c i p e s contra sus pueblos, que no 
t ienen n i pueden tener sobre ellos ninguna auto-
r idad n i j u r i s d i c c i ó n ; sino de los que pueden co-
meter contra la Iglesia , de quien son hijos j le 
deben como tales estar sujetos , de cualquiera cla-
se y grado que sean. Con que hubiera leido esle 
buen hombre todo el a r t í c u l o , y atendido á la 
respuesta del p r imer argumento que en él se pro-
p o n e , que dice , que no debe nadie egercer la v i n -
dicta de que se t rata , ó castigar á los nudos , sino 
s e g ú n el grado de l oficio y orden que tenga en la 
sociedad , y eh fuerza de la Potestad que Dios le 
concede, la cual no se halla or iginalmente sino 
en la Autor idad soberana, eclesiást ica ó c i v i l , hu-
biera .evitado esta vergonzosa equ ivocac ión . Porque 
claro es., que eJ exigir una m o n a r q u í a responsabi-
l idad á .su Rey , que es el Ministro de Dios y ven-
gador' en i r a contra el que obra m a l , es tá puesto 
fuera del orden de la divina i n s t i t u c i ó n , y es e v i -
dentemente a n á r q u i c o y revolucionario. 
X I . I I . No pudo pues el santo fundar esa equi-
vocada doctrina en la que a q u í se suporte que ha-
bía escrito sobre los polít icos de Ar i s tó te l e s : ni ha-
blaba tampoco en estos pol í t icos según su propia 
sentencia; sino según la del filósofo, á quien co-
mentaba. Por esto dice continuamente en toda la 
citada Lección : Distinxit Pililosophus... Arguit 
Philosophus... . Movei dubitationem.... Solvi t et 
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( l ic i t . . . y escribe siempre así coin ó en lercera per- • 
sona. L o ú n i c o que puede propiamente tomarse por 
sentencia (1*1 san to , la conclusion con que da 
fí'n á esa Lecc ión y resuelve la propuesta duda, 
diciendo: » Es pues c l a r o , (^ue el q u é manda con-
forme á la ley debe tener una foerza. á su dispo-
sición , para castigar los rebeldes." S i c igituv ma~ 
tlifestum est , quod principantcm secundum legem 
òporte.t Habere potentiam ad punicjidum rehcUes. 
Poi'que esto es preciso para l lenar cl dêâtjnoí, á que 
por d iv ina ins l i lnc ion es l lamado. Pero , cuanta 
haya de ser esta fuerza respeto de Ui n iucbedimi-
bre ó pueblo que ba de gobernar, pertenece á su 
prudencia regnat iva , que no de ja rá de atender, pa-
ra d e t e r m i n a r l o , á la calidad de esa misma ' m u -
chedumbre ó pueblo : siendo c l a r o , que , así como 
pueden ser los rebeldes solamente muchos, pueden 
t a m b i é n rebelarse todos ; en cuyo caso seria necesa-
ria una mayor fuerza , propia ó extrangera , para 
hacerles entrar en-e l ó r d e n y su jetarles á todos* 
X I V . Clavado en su cabeza el error a n á r q u i c o 
de la sobe ran í a nacional , y suponiendo falsamen-
te , que esta es la sentencia d e l á n g e l Maestro, 
r e ú n e este observador y hace ven i r úh punto de 
su tema y p reocupac ión lo que escribe el santo en 
otra parte , y con esp í r i tu d is t in to y aun contra-
r io al de sus ideas. Comentando el santo el C a p í -
tulo X H I de la Carla de san Pablo á los romanos, 
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explica y prueba excelentemente en la primera Lec-
ción el d iv ino origen de la Àu lo r iddd c iv i l contra 
los m o r e s revolucionarios. De toda esta doctr ina 
se desentiende absolutamente nuestro observador. 
Sigue dando el santo la razón de ia obligación que 
t ienen los pueblos , de rendir los tributos ordina-
rios á sus Soberanos, como, á signos que son de la 
sujeción que les deben : y a ñ a d e , que pueden pe-
car en e s t o , , ó m;dversando y consumiendo en usos 
propios los cúnda les públ icos , que son para el bien 
y u t i l idad del estado ; ó ex ig iéndo los con v io l en -
cia y en cantidad superior á las facultades del pue-
blo. Mas ¿qu ién duda que pueden cometer los P r i n -
cipes este.y todos los pecados del mundo? YA punto 
«está en que la. espada ó autoridad para castiynr los 
delitos; que' se, poiuelen cu la sociedad , no la ha 
puesto Dios en nía ti os del pueblo , sino en las del 
'P r inc ipa solanujule ; r e se rvándose para sí el cjaslí-
gar á estos poderosos del mundo poderosainanUf (MÍ). 
¿ Q u e quieren pues estos pretetididos tpinistas y .fal-
sos pol í t i cos? , ¿ Q n c baya una fuerza! mayor eu los 
pueblos , que soa los que por divina ins t i tuc ión 
deben obedscer yv ser juzgados por sus Soberanos, 
- paira exigir la, çespousabi l idad y,,castigar á. esos « m -
(59) E n el cap. V I tic la Saítmlnrfir M Dios d los 
Beyes de la tierra documentos muy saluilal>l<:s, jtar.'i <{"'• 
íoa su re y no p«q»(?tiio ; amfina/.áiulolos por otra parte 
' con el e i á ' i g o , si los desatienden. Pótenlos , <X\cit al v. 7., 
patenter toemata. futtimtttr.. •; ,¡ i ¡ - \ 
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mos Soberanos , á cuyo juicio y tfazon deben so-
meterse? ¿ P u e d e darse en el mundo un p r i n c i p i o 
mas evidentemente a n á r q u i c o y revolucionar io que 
este? ¿ L o funda rán j a m á s en las Escr i turas , n i e n 
n i n g ú n It ígar de santo T o m á s , como quieren ? 
X V . Añade el santo , que la l ey de las c o n t r i -
buciones es como un pacto entre e l P r í n c i p e y e l 
pueblo. M u y enliorabuena. Mucho bay que dec i r 
sobre esle linage de pactos. Pero, para que sé vea 
l á mala lógica de los defensores de la s o b e r a n í a 
del p u e b l o , pase por ahora como justo', l e g i l i t u o 
y r iguroso este pacto. Y ¿ q u i é n le ha dado al pue-
blo la facultad , para que , siendo parte , se t o m e 
la justicia por su l i lano , exigiendo lá responsabi-
l idad al que él supone, 'que no sé cumple? ¿ N o 
es, y ha sido esto sietnpre cohtra la naturaleza de l 
orden de todo juicio? l i e d icho , que hay m u c h o 
que decir sobre este linage de pactos. Y cuando 
nos llegue él caso de extender aquella undécini ;a 
ct ínsecüencia de los principios ó primeros do t í u -
meii tos de la l ey na tura l , que indicamos en e l 
tomo an t e r i o r , ( p á g . ^ 6 . ) que dice , que pueden 
y deben los P r í n c i p e s observar ó reformar a u n 
t a m b i é n , s e g ú n mejor les parfezea ,• las leyes; í u n -
damentales que establecen la fornja ó c o n s t i t u c i ó n 
de su respectivo gob ie rno , materia que ya v é e l 
lector , cuan interesante es en el dia tanto á los 
P r í n c i p e s como á sus estados , entonces pondremos 
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en elaro la naturaleza de estas condiciones ó pac-
t o s , que se supone intervienen t á c i t a ó expresa-
mente entre unas partes de c o n d i c i ó n tan des-
igual y distinta , cual es;, la de los pueblos y sus 
Soberanos. Entonces e x p l i c a r é m o s t a m b i é n , cuan 
•falso es igualmente el sentido con que toman los pu-
blicistas modernos esa otra m á x i m a , que mi ran y 
sientan generalmente como un p r i n c i p i o , de que los 
deberes y derechos son correlat ivos en la sociedad: 
manifestando el origen de los deberes y derechos 
l e g í t i m o s : y t verdaderos, de q u e , con grave d a ñ o 
de: su doctrina , se desentienden. P o r ahora baste 
Jiaberle contestado á nuestro C. v e r n . , que santo 
T o m á s en ninguna parte dice, que pueden los pue-
blos exigirles la responsabilidad á sus Soberanos, 
que es el punto que nos propusimos. 
: , X V I . L o que , s í , dice san to T o m á s , es, que una 
.muchedunibre ó pueblo se gobierna mejor por upo 
que por muchos. Que por eso, debiendo ser el go-
bierno del mundo el mejor de todos los gobiernos, 
. no hay en él sino un Gobernante", y . l o confirma 
e^to Con .el.diçho^çlçl filósofo, que dice;, que es un 
(i ma l el q u é mapden muchos. ( 1 . P a r t . Qufiest. -103. 
art . 3. , y 2. 2. Quaest. 50. a r t . 4 . ) „mulíitudo 
melius, gubernatur per unum quqm per piares. Re-
linquituP' ergo quod gube.rnatio> mundi,¿ quae est 
' optima^ sit qb uno Gobernante. E t . hop est quod 
Phil.o,sophus diçit X I I , Metaph. E n t i a no l l un t dis-
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p o n í male , ncc b o n u m pluralita-s p r inc ipa tuum: 
unus ergo princeps." Dice, que la autoridad con que 
los Soberanos mandan á sus pueblos no es huma-
na , n i nace de l a voluntad; y disposición de los 
mismos pueblos , sino de Dios. ( 2 . 2. Quaest. 10^. 
art. Oportet in rebus humanis quod superio-
res moveant infei-iores per snam vokuitate?)! ex 
v i auctlwritatis divinittrí orclinatae.... E t ideo in 
rebus humanis ex oí'diñé júr i s naturalis et d iv i -
n i teneniur inferiores suis superioribus obedire^ 
De donde se pueden infer i r estas tres consecuen-
cias , que afirma t a m b i é n el santo en otros luga-
res. P r imera : Que á solo t i l Principe pertenece el 
castigo de los malhechores, porque él s i l o es, á 
quien le está encargada la c o n s e r v a c i ó n del ó r d e a 
púb l i co y e l cuidado del bien c o m ú n . ( 2 . 2. Quaest. 
6^. art. 3 . ) C u r a communis boni commissa est 
' Principibus habentibtvs publicam aticthoritatem : et 
ideo eis solum licet malefactores occidere non au-
tem pr ivüt i s personis. L a segunda consecuencia , es, 
que á ellos solos les pertenece t a m b i é n declarar la 
guerra á los otros pueblos, necesaria muchas ve-
ces para defender los intereses y derechos del suyo 
que mandan. ( 2 . 2. Quaest. #0 . ar t . 4 . ) Cum cu-
r a reipublicae commissa sit Principibus} a d eos 
pertinet rempublicam civitatis v e l regni sen pro-
v i n c i a é sebi subditae tueri. E t sicut licite defendant 
earn materiali gladio contra interiores perturba-
2SS) 
tores , dam malefactores p u n h a ü , secundam illiui 
Jpostuli ad Ruin. A H I . v. ' i . Non sine causa gla-
d i i u i i po i ld t : Minister cu lm Dei est, vindex in 
i r a m ei qui male ; i i ; i t : ita etiain gladio bellico ad 
eos p.:rtinet rempnblicam tueri ab e.rlerioribus hos-
tibus. La tercera es, que las leyes luinianas obli-
gan t a m b i é n en el t r ibunal o í ue ro de la com ien-
cia , el cual exclusiva me ule pcilenece á Dios. Por-
que , o b j e t á n d o s e el santo, ( 1 . 2. Quaesl. ' JU. art. 
}1. ad !. ) que n i n g ú n t r ibunal inferior puede juz-
gar ante el superior , y el de la cotieieueia es de 
Dios y superior al á que pertenecen las leyes hu-
manas , responde: « O u m i s Pulestas /imiiana ;'< Dco 
est: E t ideo qui p i í e s t a t i rosistit iis f/uae ad f>o-
testatis oriliiiem pertinent) Dei ordinal ioni re.si.tit, 
el secundum hoc ejjicitur reus (/tcaiiliim ad cons-
cientiam." Esta y por este estilo es generalmenle ht 
doctr ina cierta , pacifica y saludable que conlieneu 
y respiran todos los escritos de santo T o m á s . He-
mos copiado sin embargo SJIÚ los mencionados l u -
gares de su Suma , porque esta es la ú l t ima y mas 
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experiencia ; pero 
como el hombre, si lo 
que es capaz de sentir, 
lo es también de pensar, 
de querer y de obrar, 
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